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  La sangre espesa aún manchaba el cuello del cuerpo sin vida. Su tacto era templado, posiblemente algo frío. Lamirada vidriosa aun reflejaba la luz del mediodía que refulgía en sus pupilas esmeraldas.


  Joe permaneció un largo instante contemplando sus manos manchadas por la sangre de la muchacha, como si se negara a dar crédito a lo sucedido. Respiraba de manera lenta, controlando los latidos desbocados de su corazón. Era consciente de que no debía perder los nervios. Giró el rostro, lentamente, como si aguardase que la muchacha le sonriese, pero el rostro de Sara yacía recostado sobre la almohada de la cama. Su cuerpo, antes pleno de vitalidad, se encontraba trabado entre las sábanas y salpicado por la sangre surgida desde una profunda herida en la garganta.


  Aquella escena le recordó al inicio de la película “Sin City”, en la que el protagonista bebía en silencio mientras contemplaba el cuerpo de una mujer sin vida en su propia cama. Pero a diferencia de la película, él había conocido a Sara dos semanas antes; y no en la misma noche, como narraba el filme:


  “—Huele como deben oler los ángeles, la mujer perfecta,una diosa, Goldie, dice que se llama Goldie.”


  Quizá no podría negar una cierta similitud con la película. Había conocido a Sara por casualidad: ella era una hermosa muchacha que se acercaba a un desconocido y le seducía sin motivo aparente, como en la ficción. Joe aún se cuestiona el motivo por el cual ella decidió acercársele… no era un hombre atractivo, ni rico, y aunque había vendido algunas novelas, no se puede considerar que sea la fama lo que ella hubiera buscado en él.


  No merecía la pena continuarcon la duda, puesto que ella yacía allí sin vida: en su apartamento, entre sus sábanas. En realidad sopesaba lentamente qué palabras emplear cuando llegase el momento de avisar a la Policía: por supuesto que debería limpiarse las manos antes de que entrase la “pasma” y lo registrase todo. Tenía claro lo que repetiría hasta la saciedad:


  Él no había sido. Él la amaba, si es que se puede amar a alguien a quien conoces de apenas quince días.


  Sus pensamientos surgían lentamente, como embotados por la emoción de la situación. Le costaba reaccionar: tan sólo permanecía sentado junto a Sara, contemplándose las manos y preguntándose qué camino seguir.


  El sonido de pasos a lo largo del pasillo de la escalera no le arrancó de su ensimismamiento. Y tampoco el estruendo que precedió a la llegada de la policía, ni sus voces alertando de su presencia.


  —¡Estás detenido, Juan Laguna! —dijo uno de los agentes, mientras le encañonaba con su pistola a varios metros de él—. ¡No comentas ninguna tontería!


  Juan Laguna, Joepara los amigos, conocidos e incluso para aquellos que le odiaban, alzó un rostro tan pálido como el de su amante sin vida.


  Luego, las imágenes borrosas de hombres reduciéndole, el dolor de los hombros tras esposarle las manos en la espalda y el latidode su propio corazón llenaron su campo de visión.


  —Yo no he sido —balbuceaba—. Yo no he sido.
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  —Ahora pareces mucho más hablador.


  El inspector Blanco sonrió ligeramente. Sus facciones duras y secas como el hueso de una aceituna siempre le habían parecido a Joe las clásicas de los policías de las películas. Y, al parecer, él mismo había decidido actuar como si de un inspector de homicidios de Nueva York se tratase. No era mal tipo. Al terminar la jornada conducía su berlina hasta su casa en Torrejón de Ardoz, donde una mujer desesperada por cuatro chiquillos le recordaba lo agradable que era pasar la jornada laboral lejos de allí. Joe lo sabía, porque antiguamente había tenido la ocasión de conocerle bien.


  —Tengo hambre, y sed —contestó Joe de mala manera. Después de un día de reclusión en el calabozo, en el que había permanecido en silencio y sumido por aquella extraña sensación de agarrotamiento, sentía un hambre descomunal.


  —No te voy a dar nada de comer hasta que confieses —replicó Blanco recrudeciendo la voz. Sus ojos, de un azul casi cristalino, se posaron en él como un lobo acecharía a su presa.


  Joe se acarició el rostro. Se sentía cansado, sucio y triste. Se encontraban en una sala pequeña, presidida por una vieja mesa de madera y cuatro asientos baratos a su alrededor. Nada de comodidades en aquella comisaría.


  —Sabía que te meterías en otro problema más. A pesar de tu supuesto cambio de vida, escribiendo novelitas y paseándote con la herencia de tu padre, sabía que volverías a meter la pata.


  —Conocí a Sara hace dos semanas en el supermercado. Al principio pensé que quería divertirse conmigo calentándome.


  —Sería lo normal —apuntó el inspector.


  —Eso pensé yo —Joe ignoró al policía y se recostó en la incómoda silla de aluminio y plástico—. Pero al parecer había leído mis novelas, y quedamos para tomar un café y hablar de ellas.


  —No te he pedido que me cuentes una historia de amor —interrumpió Blanco impertinente.


  Joe le dio la razón mentalmente. Además, él se encontraba habituado a escribir novelas negras: historias duras, con muertos, traiciones, polis corruptos, mafias y mujeres fatales. Hablar de aquella manera, de amor, le incomodaba. Agradeció el apunte del inspector.


  —No tenía ningún motivo para matarla —dijo, al fin.


  —Pero tenías la ocasión y los medios.


  Aquella réplica parecía extraída de una de las novelas negras a las que Joe era muy aficionado. Negó con la cabeza lentamente:


  —¿Para qué voy a matar a un chica con la que me estoy acostando?


  —Porque querría dejarte. O quizáquerrías chantajearla.


  —Si quisiera dejarme, no sería un desastre —replicó Joe—. ¿Para qué querría yo chantajearla?


  El inspector Blanco emitió un ligero gruñido cargado de sarcasmo antes de contestar: 


  —Sara Tejada Ordoñez es hija de Teodoro TejadaBuesa y hermana, por consiguiente, de Carlos Tejada Ordoñez.


  Bonita genealogía —pensó Joe—. Muy poderosa… y rica.


  —¿Qué me importa a mí quién sea su familia?


  —El poder es muy atractivo. Lo mismo querrías jugársela a Sara con algún video guarro, al estiloParis Hilton, y pedirles dinero a cambio.


  El inspector Blanco deliraba, era obvio, puesto que Joe poseía una cuenta corriente muy abultada gracias a la herencia recibida de su padre.


  —No me hace falta dinero, y lo sabe, inspector.


  —O lo mismo te interesaba entrar a formar parte de la familia, y cuando viste que ella sólo buscaba sexo, te cabreaste.


  Joe permaneció en silencio, ignorando las estupideces del policía.


  Y estudiar en una academia de Ávila, aprobar varias oposiciones… para terminar diciendo gilipolleces a estas alturas de la vida… increíble.


  —Me levanté a las siete de la mañana porque tenía que entregar las galeradas de mi cuarta novela a las ocho y media…


  —¿Galeradas?


  —Es una impresión de la novela, destinada a ser corregida. Un borrador. ¿Puedo continuar?


  El policía asintió, y Joe se aclaró la garganta reseca con lo que le quedaba de saliva.


  —A las siete y cuarto reposté en la estación de servicio de CEPSA situada en la entrada de Guadalajara, y a las ocho de la mañana estaba desayunando en el Bar “Florido”, junto a la editorial, cerca del paseo de la Castellana. Estuve toda la mañana reunido con mi editor, Carlos Torres, y salí de allí a la una de la tarde. Llegué a mi casa de Guadalajara un poco antes de las dos, y me encontré la escena del crimen.


  —¿Por qué no llamó a la Policía?


  Ya quisiera saberlo yo, buena pregunta.


  —Me quedé tan sorprendido, que no supe qué hacer. Y para cuando quise actuar, tenía un policía encañonándome la frente.


  —Podría haberla matado antes de irse a entregar el borrador de la novela.


  —Cuando me fui, ella dormía en la cama.


  Blanco se recostó sobre el asiento sin preocuparle su posible ruptura. Escrutaba el rostro de Joe con la mirada clavada en él, como si rastrease en cada pliegue suyo algún indicioque le ayudase a desmontar la coartada.


  —No le creo —argumentó, finalmente, mientras se incorporaba y se dirigía hacia la salida—. Su pasado me obliga a desconfiar de usted.


  —Haga lo que quiera —replicó Joe con dureza— pero tráigame agua y algo de comida.


  El inspector respondió con un gruñido, pero se detuvo tras escuchar las insistencias del detenido:


  —Quiero agua y comida, llevo más de veinticuatro horas encerrado. Y quiero que venga mi abogado.


  La puerta se cerró con violencia, y el cristal plastificado de la puerta emitió un sonoro quejido.


  Dos horas después, Joe fue conducido de nuevo a la sala de interrogatorios, donde le aguardaba otro policía cuya identidad desconocía: vestía camisa y pantalones confeccionados a medida, cabello cano, rostrolimpio y ancho, ligeramente obeso y mirada fatigada, como la de un sabueso rozando la jubilación. Joe seguía igual de sediento y de hambriento, y su humor comenzaba a nublarse.


  —Siéntese, señor Laguna.


  Obedeció en silencio. El desconocido ojeaba un legajo de papeles, mientras jugueteaba con sus gafas.


  —¿Hace cuánto tiempo que no tiene contacto con la familia Brusal?


  ¿A qué viene preguntarme por ellos?


  —Un par de años, como mínimo —replicó con curiosidad.


  —Usted fraguó una larga amistad con sus componentes, quizá pudiera pedirles ayuda para eliminar a la fallecida, mientras usted mantenía la coartada.


  Joe guardó silencio, mientras apretaba los labios con rabia. Otra nueva estupidez, en este caso pronunciada por un desconocido.


  —No he matado a Sara —repitió lentamente.


  El policía alzó la mirada y la dirigió hacia la puerta de salida, distraído.


  —Su coartada es sólida, señor Laguna —añadió después de posar la mirada sobre él—. Muy sólida.


  —Es verdad.


  —Quizá lo sea —tomó las gafas y las depositó enun pequeño estuche de cuero—. He sido enviado por el ministerio para hacerme cargo de la investigación, gracias a mi amistad con lafamilia Tejada. He dejado que el inspector Blanco hablase con usted previamente. Parece que se encuentra muy interesado en encerrarle.


  —Eso parece. Pero usted acaba de decirlo: tengo coartada.


  —La tiene, así es —replicó el policía—. Y créame: hemos encontrado otra pista, y posiblemente nos lleve a usted. Si logramos detener al sospechoso, quizá corrobore su complicidad y le podamos dar el gusto a Blanco de encerrarle.


  —¿Ha llegado mi abogado?


  —No le hace falta: es libre. Manténgase localizado, y procure no alejarse de Madrid.


  —Vivo en Guadalajara.


  —Pues búsquese un lugar más cercano para vivir. Hemos trasladado el expediente a esta comisaría, así que en cualquier momento le podremos llamar para interrogarle.


  —Ya me parecía a mí extraño encontrarme con el inspector Blanco.


  —La Jefatura lo ha decidido, así que no tenemos porqué discutirlo. Puede irse.


  Joe se incorporó yabandonó la habitación sin girar el rostro. Necesitaba dejar atrás aquella locura.


  Pasaban las cuatro de la tarde del día siguiente a su detención, y durante todo aquel tiempo en el calabozo apenas había recibido una pequeña botella de agua y un sándwich de máquina. Necesitaba ducharse, cambiarse de ropa y descansar para aclarar la mente. Sentía una punzada en el estómago muy diferente al hambre: parecía rabia, una clase de rabia que hacía años que no hacía acto de presencia. Alguien había entrado en sucasa y degollado a la pobre muchacha, y todos los dedos apuntaban a él. ¿Qué le habría podido ocurrir si no hubiera tenido que presentar la galerada? Aquella cuestión parecía difícil de responder. Después de devorar un bocadillo de lomo y unacoca colaenel bar anexo a la comisaría, tomó un taxi en dirección a Guadalajara.


  No era la clase de persona que se lamentaba amargamente en lo que había acabado de perder, aunque lo sucedido suponía un revés muy duro. Lo había pasado bien con Sara, lo reconocía, pero mientras observaba el paisaje desde el taxi no rememoraba ninguna escena compartida con ella, ningún aroma, ninguna comida… nada de ello. La pobre muchacha había muerto en su casa, y debía poner orden en su vida y tratar de pasar página cuanto antes. No existía dolor en su corazón, tan solo la rabia de haber recibido un ataque y no haberla podido defender. Era el momento de buscar otra vivienda, desde luego. Podía permitírselo: avanzar y apretar los dientes, sin mirar atrás, como siempre había obrado.


  El dinero no da la felicidad, pero ayuda a encontrarla.


  La puerta principal de su casa se encontraba precintada por la policía, y juzgó que no sería muy inteligente romper el sello. Vivía en un amplio piso situado en el centro de Guadalajara; un hogar confortable, algo antiguo pero tranquilo y con plaza de aparcamiento subterráneo: cuatro habitaciones decoradas con evidente mal gusto, cocina, un salón, despacho y dos aseos. El lugar ideal para criar a una familia numerosa. La vivienda era en realidad launión de dos pisos, de manera que poseía una entrada en cada descansillo, y rompió con precaución el sello de la puerta más discreta, aquella que conducía directamente a la escalera. Respiró profundamente al observar el salón completamente destrozado, comosi en lugar de sufrir un registro policial hubiera recibido la visita de una banda de moteros borrachos de tequila. Extrajo una botella de agua del frigorífico, y aunque el estómago aún gruñía de hambre, decidió no probar nada de comida. No se encontrabacon ánimo suficiente. Tomando asiento junto a la cama ensangrentada, conectó el móvil a la red eléctrica con el propósito de cargar la batería. La imagen de la última noche pasada junto a Sara amenazó con surgir en el recuerdo, y agitó la cabeza como si deseara espantarlo. Avanzar y apretar los dientes.


  ¿Tenía alguna cuenta pendiente en el pasado? Acomodado en una butaca confortable, junto a la cama, bebió un largo trago y depositó la botella vacía sobre sus rodillas. Había trabajado durante diez años para la familia Brusal, dueños de varios negocios nocturnos en Madrid: bares de copas, una sala devariedades eróticas, como le gustaba llamarlo al jefe; locales de apuestas clandestinas entre hombres de negocios que no deseaban que transcendieses sus actividades, timbas de póker entre esos mismos individuos… y el negocio estrella: prostitutas de lujo. El beneficio no residía enel porcentaje que la organización cobraba tras cada trabajo: lo importante era elfavorque recibía el sujeto en cuestión. No se trataban de pobres desgraciados que necesitaban desfogarse después de una larga jornada de trabajo, o maridos desesperados porque sus mujeres no les atendían como a ellos les parecería adecuado: los mismos hombres poderosos que cruzaban apuestas multimillonarias a través de su organización, o que se aprovechaban de sus locales discretos para jugarse millones en las timbas de póker, también poseían gustos sexuales muy refinados. Y la familia Brusal destacaba por su discreción y eficacia en satisfacer todas las necesidades de sus clientes. Joe había comenzado como portero en uno de los locales de copas, pero pronto se ganó la confianza del jefe y recibió el encargo de escoltar a las muchachas en sus visitas de altos vuelos. Entonces pesaba veinte kilos más de músculo, era inteligente, solitario y no le importaba aguardar durante horas en el asiento del automóvil. El cliente era consciente de que él montaba guardia cerca, así que las chicas debían regresar con el dinero acordado y sin un solo rasguño. Era un mundo sórdido, bien pagado y muy peligroso, pero los Brusal, a su manera, eran gente sencilla que sabían ganar dinero aprovechándose de los caprichos de los ricos. Tras diez años con ellos, les consideraba como parte de su familia y no se avergonzaba de lo vivido en el pasado.


  ¿Tenía él alguna cuenta pendiente de entonces? No lo creía probable, puesto que fueron muy escasos los clientes que abusaron de las prostitutas: en general aquel trabajo era mucho más tranquilo de lo que podría parecer. Tan sólo en una ocasión había encontrado problemas serios, pero aquello quedó zanjado, y tampoco encontraba ánimo suficiente para recordarlo de nuevo; avanzar y seguir adelante, sin mirar atrás.


  La respuesta era clara: no tenía cuentas pendientes con su pasado. Estaba limpio, o todo lo limpio que alguien con su historial podría encontrarse. Luego lo sucedido podría tratarse de un asalto con intención de robo; posiblemente. Revisó la casa concienzudamente, y comprobó que tan sólo había desaparecido su ordenador personal. Sucaja fuerte había sido forzada, pero el dinero en metálico que poseía no había sido tocado. No era una suma muy amplia, apenas tres mil euros, pero no faltaba ni un solo billete.


  Se inclinó hacia la cómoda de la habitación para recuperar el móvil. Nodisponía ni dewassapni de otro sistema de mensajería instantánea más moderno que el clásico mensaje de texto, y se concentró en leer la docena de recados, casi todos procedentes de llamadas perdidas de su editor. Uno de los mensajes procedía de un teléfono desconocido, y lo leyó con curiosidad:


  “EL SEPELIO DE SARA SERÁ EL DÍA CINCO DE MAYO A LAS DOCE DE LA MAÑANA, EN EL CEMENTERIO DE LA ALMUDENA.”


  Nadie, según creía él, se encontraba al tanto de su historia con Sara, al menos por su parte, así que aquel mensaje debería proceder de alguna amiga de la muchacha. ¿Y cómo había tenido acceso a su número de teléfono? Se acarició el rostro con las manos: aquel detalle ya no importaba, puesto que eran las cuatro de la tarde del cinco de Mayo. Sara ya se encontraba debidamente enterrada, y además había recibido el mensaje a la una de la tarde, de manera que aunque se hubiera encontrado en libertad, no habría llegado a tiempo.


  Aquello podría revelar que alguien deseaba contactar con él. No cabía duda alguna.
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  Juan Laguna era un hombre no muy apuesto, de un metro y ochenta centímetros de estatura, de rostro alargado, mentón prominente, mirada oscura y con una chispa de inteligencia; era parco en sonrisas, lo que llevado a la dureza de sus facciones, le había proporcionado el aspecto necesario para infundir respeto a los clientes de los Brusal. Había perdido volumen de peso, puesto que su tamaño había representado un ligero problema en su nueva vida. Además, ya no necesitaba valerse de su aspecto para ganarse eljornal, así que varió tanto la rutina de ejercicios en el gimnasio como la dieta a base de proteínas que ingería anteriormente, y en dos años perdió veinte kilos de músculo. Aún así conservaba amplias espaldas, hombros anchos y torso fornido. Vestía un polo azul marino, pantalones vaqueros y zapatos deportivos cuando abandonó el cementerio de La Almudena. Caminaba cabizbajo, entristecido tras la visita al nicho donde descansaba Sara, y ni tan siquiera se detuvo para admirar el pórtico de entrada del cementerio, de hermoso estilo modernista y que en cualquier otra ocasión le habría llevado a emplear algo más de tiempo en contemplarlo. A pesar de sus esfuerzos, sentía un dolor amargo imposible de alejar. La tarde avanzaba y las sombras se alargaban sobre lospétreos muretes del camposanto. Un hombre de avanzada edad se detuvo frente a él:


  —¿Señor Laguna?


  Era algo más alto que él, delgado, cabello cano muy corto, rostro anguloso y mirada azul intensa. Vestía un traje ligero de diseño, y mantenía las manos en el interior de los bolsillos.


  —¿De qué me conoce? —contestó Joe con cierta aspereza.


  El desconocido alejó la mirada hacia la entrada del cementerio, y contestó varios segundos después.


  —Mi nieta me habló de usted, señor Laguna.


  —Espero que bien.


  —Y tanto: me recomendó sus novelas, y reconozco que son bastante buenas. Quizá mejorables, pero mucho mejores que la mayoría.


  Joe dibujó una ligera sonrisa, y se encogió de hombros.


  —Lamento mucho la pérdida —añadió.


  —¿Le apetecería tomar un café? —propuso el anciano—. Me gustaría tener una conversación con usted, si no le importa.


  Joe accedió y ambos se alejaron dos calles más del cementerio, donde se instalaron en los taburetes de una pequeña tasca completamente vacía. El camarero depositó sobre la barra un café solo para Joe y una infusión para su acompañante.


  —Usted me envió el mensaje al móvil —dijo Joe, tomando la iniciativa de la conversación.


  —Así es.


  —¿Algo tarde, no cree?


  El viejo tomó la taza humeante e introdujo una cucharilla para remover el azúcar.


  —En su momento, ni antes ni después —contestó con indiferencia—. Si usted hubiera podido ir al entierro, seguramente mi nieto hubiera cometido alguna estupidez. Él y mi hijo le acusan del asesinato.


  —Reconozco que la situación no es sencilla, pero yo no tenía ningún interés en hacerle daño a Sara. Además, no hay pruebas contra mí.


  —Eso me ha dicho la policía —replicó el viejo mientras soplaba sobre la infusión—. Y yo les creo: usted no ha matado a mi nieta.


  —Agradezco la confianza, amigo.¿Puedo preguntarle por su nombre?


  Su interlocutor sonrió y alargó una mano huesuda:


  —Arturo Tejada.


  Joe la estrechó con fuerza, y ambos regresaron a sus bebidas.


  —¿De quién sospecha la policía? —preguntó Joe con curiosidad.


  —En su misma escalera viveun disminuido psíquico junto a su madre. Al parecer fue visto por uno de sus vecinos llamando al timbre de su casa, y aquella mañana Sara le abrió y le invitó a entrar.


  —Miguel es un muchacho inofensivo —objetó Joe molesto—. Conocía a Sara porque leinvité una noche a cenar con nosotros. Somos amigos.


  —Mi hijo Teodoro es un hombre muy poderoso. Heredó la cadena de almacenes que construí durante treinta años y ha logrado expandir el negocio familiar hasta más allá de nuestras fronteras. Tiene gran influencia en los círculos cercanos al gobierno, de manera que no le ha sido difícil situar a un buen amigo suyo al frente de la investigación. Teodoro tiene grandes cualidades, pero entre ellas no se encuentra la de amar a sus hijos. Es frío y calculador, como su madre (que descanse en paz). Ésta situación está afectando a su reputación y las acciones de algunas inversiones suyas comienzan a resentirse. No me pregunte cuales, porque no me interesan ni lo más mínimo.


  —¿Cree que Miguel cargará con la culpa?


  La mirada de Arturo se endureció mientras contestaba:


  —Sí. Decididamente sí. Mi hijo está más interesado en cerrar el caso que en encontrar al asesino de su hija.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Joe perplejo— ¡Es su hija!


  —Sara siempre ha tenido gravesencontronazos con su padre. Creo que ambos no se profesaban demasiado afecto. Teodoro considera a su hija como un error que no debió cometer, puesto que su madre murió en el parto. Creo que jamás se lo ha perdonado… ya me dirá usted qué culpa tuvo el pobre bebé para reprochárselo.


  —Es un hijo de Satanás —masculló Joe con odio.


  —Recuerde, amigo —replicó Arturo con voz fría—, que estamos hablando de mi hijo. El único que tiene el derecho a insultarle y juzgarle soy yo.


  Joe se incorporó y desvió la mirada del viejo.


  —Lo lamento.


  —No me lo tenga en cuenta, soy un viejo cascarrabias —hizo un gesto con la mano y sonrió de nuevo, antes de sorber su infusión—. Mi nieto, Carlos, es diferente a su padre: enérgico e impulsivo. Demasiado impulsivo, creo yo. Respeta a su padre, pero opina que usted ha asesinado a su hermana, y no se lo perdonará.


  —Mientras la Policía opine que soy inocente, lo que crean los demás me da igual.


  Arturo negó lentamente con la cabeza, mientras mantenía los labios apretados.


  —La Policía debería aclarárselo…


  —Nadie puede alejar una idea de la cabeza de mi nieto, cuando se empecina en ello —interrumpió el viejo—. Está convencido de ello.


  —¿Y qué podemos hacer?


  Arturo se incorporó y depositó varias monedas sobre la barra. Se giró, ysu mirada chispeaba con una luz añil idéntica a la de su nieta:


  —Usted sabrá: mi nieto quiere matarle. Yo tan sólo se lo advierto, porque sé que usted no ha cometido el delito, y porque sé también que Sara le amaba. Sería injusto que dos inocentes, ustedy su amigo Miguel, pagaran por un crimen que no han cometido.
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  —¿Y no le importa nada que la Policía capture al asesino de su nieta?


  Joe y Arturo caminaban cabizbajos hacia el cementerio, donde se encontraba el automóvil del primero. El declive de latarde aumentaba la melancolía de Joe azuzada por las palabras del viejo.


  —La policía cerrará el caso según el deseo de mi hijo —replicó el aludido sin desviar la mirada del suelo—, pero yo he contratado a un profesional.


  —A un detective privado, claro.


  Arturo sonrió lacónicamente.


  —No se equivoque, Laguna: usted escribe novelas. Pero esto es la vida real, no una de sus historias, y por eso necesito a alguien que me pueda ayudarde verdad.


  Joe se mordió la lengua, y decidió no contestar al viejo. Quizá se encontrase en lo cierto, pero él no era un escritor al uso: sabía protegerse, y su vida anterior a la literatura le había proporcionado algún argumento de peso para esgrimirlo contra él. Se detuvieron frente al pórtico de entrada del cementerio:


  —Además —prosiguió Arturo—, bastante tiene usted con mantenerse con vida, si mi nieto decide tomarse la justicia por su mano.


  —No será tan sencillo como presume —replicó Joe con acidez—. Quizá me revuelva y su nieto salga perjudicado.


  El viejo ahogó una ligera carcajada mientras su mirada chispeaba de nuevo:


  —Ojalá, amigo —concluyó—. Ojalá alguien le dé una buena lección a mi nieto. Se la merecería.


  Después de despedirse de Arturo, Joe se dirigió hacia su automóvil y condujo en silencio. El abuelo de Saraera un tipo interesante; hecho de otra pasta, pragmático como el soldado que es consciente de que nada le aguarda después de regresar de la guerra. Al parecer no apreciaba demasiado ni a su hijo ni a su nieto, ni parecía interesarle el futuro de su familia; tan siquiera guardaba aprecio a su difunta esposa. Parecía desmarcado de todos ellos, como si desaprobase sus actos. Quizá le había llamado para frustrar el plan de su nieto; y quizá también por ese motivo había contratado a un detective privado: para encontrar al verdadero asesino de su nieta.


  Pero era la mirada del viejo lo que le estremecía: era idéntica a la de Sara. El mismo color azul casi transparente, como si estudiase cada facción de su rostro. Aparcó elFordFocusen el garaje del edificio yregresó a su piso envuelto en aquellos pensamientos. Era incapaz de decidir qué camino tomar a partir de ahora.


  Lo primero que sí que tenía claro era que debía desaparecer de su casa, puesto que no podría ocuparla si se encontraba precintada por la Policía. Introdujo en una bolsa de deporte un par de camisetas, pantalones, ropa interior, así como algunos productos de aseo y lanzó una mirada al salón todavía desordenado como si no planease regresar jamás. En verdad, no tenía planeado vivir más allí despuésde todo lo sucedido. Mientras trasponía la puerta exterior, el rostro de una mujer lo observó con los ojos empañados de lágrimas. Era la madre de Miguel quien se ocultaba parcialmente detrás de la puerta de su casa, como si deseara hablar con él. Joe cerró la puerta y se acercó a ella.


  El recibidor era de reducido tamaño, decorado con mobiliario antiguo y una lámpara barata. Ella no pronunció palabra alguna hasta que cerró de nuevo la puerta de su casa, momento en el que se abalanzó sobre él sollozante:


  —¡No permitas que mi Miguel vaya a la cárcel, por favor!


  Ambos accedieron al salón, donde tomaron asiento. Ella repetía aquella frase de manera rítmica mientras tomaba sus manos con las suyas temblorosas, y las lágrimas recorrían su rostro arrugado. Joe tardó un cuarto de hora en tranquilizarla.


  —Dígame, doña Carmen: ¿por qué visitó Miguel a Sara?


  La estancia era algo más amplia que el recibidor, pero los muebles parecían más antiguos todavía, y se respiraba el aroma rancio de los lugares donde el pasadoes aún presente.


  —Hizo un bizcocho de chocolate —contestó ella con la voz rota—, y fue a vuestra casa para ofreceros un trozo. ¡Pero Miguel regresó pronto! ¡Es incapaz de matar a una mosca!


  Aquello último era tan cierto como que el cielo era azul. Ni Miguel poseía el suficiente temperamento ni la fuerza física necesaria para reducir a Sara en un forcejeo.


  —¿Escuchó algún ruido en el piso durante la mañana?


  Ella negó con la cabeza.


  —Era una muchacha muy guapa, su novia —prosiguió casi ignorándole,como si hablase sola—, y parecía muy lista.


  —¿A qué hora la visitó Miguel?


  —A las once de la mañana.


  Luego a esa hora Sara seguía con vida. Recordaba que su sangre aún parecía templada cuando comprobó que ella se encontraba muerta, lo cual podría confirmar la hora de la muerte.


  —¿Entre las once y la una no escuchó ningún ruido?


  Ella volvió a negar en silencio, con la mirada clavada en sus manos arrugadas. Se había tranquilizado.


  —Pero usted estuvo en casa, ¿no?


  —Si, Juan. Estuvimos Miguel y yo encasa durante toda la mañana, hasta que la Policía armó todo el escándalo y vimos que te llevaban preso. ¡Qué disgusto nos llevamos al saber lo que pasó!


  Más disgusto me llevé yo.


  Joe comprobó la hora con el teléfono móvil, y descubrió que su editor habíavuelto a llamar en tres ocasiones. Eran las diez y media de la noche.


  —Tengo que irme, doña Carmen —dijo mientras se incorporaba—. Le prometo que voy a intentar hacer todo lo que pueda, pero creo que la situación es muy difícil. Al menos contrataré un buen abogado para que le ayude.


  —Muchas gracias, Juan, ¡Que Dios te bendiga!


  Abandonó la casa con la sensación de que aquella pobre mujer no podría sobrevivir al disgusto. Qué injusta era la vida. Si el cabrón del padre de Sara pretendía colgarle la muertede su hija al desgraciado de Miguel, éste sería carne de presidio durante un largo tiempo. Era inmoral e injusto, pero contemplado desde el punto de vista de esta gentuza, el pez grande se come al pez pequeño. Y los Tejada son tiburones comparados con elhijo de la pobre Carmen. En el instante en el que arrancó elFocus, una idea traspasó su mente como una bala:


  ¿Y si el hijo de puta de Teodoro Tejada, el padre de Sara, tuviese algo que ver con su muerte?


  El corazón comenzó a bombear sangre con la potencia de una máquina de vapor mientras consideraba aquella cuestión. Si el padre hubiera matado a la hija, lo normal sería colocarle la muerte o a él, Juan, o a cualquier otro desgraciado. Quizá la visita de Miguel fue un golpe de fortuna para Teodoro tras recibir el mazazo de la confirmación de su coartada. Si Sara había muerto entre las once y las doce, a juzgar por la temperatura de su cuerpo, ni él podría haberla matado antes de irse, a las siete de la mañana, ni al regresar, a la una la tarde. Y que JoséCarlos Tempranilla, su editor, confirmase la reunión hasta las doce de la mañana, indicaba que su coartada era más sólida que el directo de Mike Tyson. Pero entonces se cruzó el pobre Miguel, y la atención de las alimañas se concentró en él. 


  Enfiló en coche hacia el hotel AC, situado en una amplia avenida que conducía directamente hacia la salida en dirección a la autovía. Recorrió las calles de Guadalajara mientras pugnaba por hilvanar la funesta participación de Teodoro Tejada en el asesinato de su hija. Le gustaba aquella pequeña ciudad: la temperatura era mucho más agradable que la de la capital de España y parecía que el tiempo era considerado allí de manera diferente, mucho más calmado y pausado. Allí no existían las prisas del metro ni en las colasde los bancos; sus habitantes parecían muy diferentes, a pesar de encontrarse a media hora de distancia. Muchos de sus conocidos juzgarían la ciudad comoaburrida, y a él, precisamente aquella calma era lo que le atraía. La proximidad le permitía parasitar a la gran ciudad sin sufrir sus inconvenientes.


  Necesitaba descansar y comer algo. Ya era tarde, así que “asaltó” el mueble bar de la habitación del hotel mientras se acomodaba en la cama. Encendió la televisión, pero antes de que el primer anuncio interrumpiese la película nefasta que emitía una cadena, igualmente nefasta, cayó rendido víctima del cansancio y de la tensión acumulada.


  Desayunó con apetito a primera hora de la mañana, mientras telefoneaba a Fernando Prieto, un abogado amigo suyo al que le encargó la defensa jurídica de Miguel. Necesitó más tiempo para acumular el ánimo suficiente antes de realizar la siguiente llamada, regresando de nuevo al pasado que ya creía olvidado.


  La voz de Alberto Brusal, a quien todos le llamaban con respetoElJefe, oEl viejo,pronunció su nombre con su característica seriedad:


  —Joe, es una sorpresa que me llames.


  —Buenos días,Jefe—replicó él con la voz ligeramente temblorosa. Después de varios años sin entablar contacto, le intimidaba escuchar la voz del que fue algo más que su jefe durante diez años—. Necesito hablar contigo, es urgente.


  —Voy a estar a las doce en el Restaurante “La pampa”, te espero allí.


  Colgó el teléfono a su manera, sin despedirse ni asegurarse de que su interlocutor confirmase su presencia en la cita. Al fin y al cabo, él necesitaba hablar con El Jefe, y éste no acostumbraba a ajustar su agenda con la de nadie.


  El Restaurante “La pampa” ocupaba los bajos de un amplio edificio de paredes de mármol. Fue el primer establecimiento regentado por los Brusal: uno de los mejores restaurantes argentinos de Madrid, y la base de la pirámide de la organización. El servicio se encontraba repasando las mesas del comedor vacío, y Alberto Brusal aguardaba acomodado sobre uno de los taburetes de labarra. Era un hombre delgado que aparentaba veinte años menos de lo que su documento de identidad reflejaba, de cabello rubio ensortijado, ojos como grandes almendras y rostro lampiño. Le saludó con un afectuoso abrazo.


  —Hecho de menos las comidas de antes —dijo Joe sonriente, mientras se acomodaba junto al Jefe—. No he vuelto a comer mejor carne que entonces.


  Brusal replicó con una media sonrisa, y dirigió la mirada a su cerveza.


  —Creo que no me has llamado para hablarme de los viejos tiempos —añadió con su voz grave y gutural.


  Sin rodeos, sin perder tiempo en conversaciones vacías. No has cambiado, Viejo.


  —Necesito que me investigues a Teodoro Tejada.


  Alberto Brusal fijó una mirada interrogante sobre él, así que Joe decidió relatarle todo lo sucedido desde el momento en el que encontró a Sara degollada en su cama. Su antiguo jefe escuchó el relato con calma y cierta curiosidad, apurando su bebida lentamente y sin variar el gesto de su rostro.


  —¿De verdad no mataste a la muchacha? —preguntó al finalizar el relato. Aquellas palabras golpearon a Joe como una bofetada en el rostro durante una mañana gélida —. Puedes confiar en mí. Sabes que te ayudaré.


  Joe negó con la cabeza enérgicamente:


  —No la maté.


  —Si lo dices, te creo —Brusal frunció el ceño,pensativo—. Ese tal Tejada no me suena de nada, aunque ya no nos dedicamos a lo mismo que antes. Hemos reducido el negocio.


  —¿De verdad? —dijo Joe divertido. No se podría imaginar que los Brusal comenzasen a limitar sus actividades.


  —Vendimos los localesde alterne, aunque mantenemos nuestra clientela especial. Hemos comprado algunos restaurantes y bares de copas más.


  Lo que significaba que la actividad más problemática, la relacionada con los clubes de alterne, había sido apartada. Pero nada más, alparecer.


  —Le diré a Ángel que pregunte por ahí —añadió mientras apartaba el vaso vacío—. Te llamará con lo que haya encontrado.


  —Gracias, Alberto.


  El Jefesonrió y sus ojillos brillaron. Parecía complacido con la visita del hijo pródigo.


  —¿Siguesllevando en los bolsillos loslibrillosesos de policías?


  Joe se acomodó sobre el taburete y devolvió la sonrisa de su antiguo superior:


  —Ahora leo enKindle, un lector digital. Pero aquelloslibrillosme han permitido prosperar.


  —La herencia de tu padre es lo que te ha permitido prosperar —replicó Brusal divertido—. Veo que tu nueva vida te trata bien, has perdido tanto peso que pareces otro.


  —Lo necesitaba, no podía parecer un matón de discoteca si ya no me dedicaba a eso.


  El Jefelanzó una carcajada ahogada. Joe era consciente que era muy apreciado por él, y su marcha supuso una gran decepción. Era el único con el que hablaba delibrillos, cine o cualquier otra actividad no relacionada con losnegocios. Se divertía.


  —Tómate una cerveza y quédate acomer, te invito —añadió Alberto mientras alzaba la mano en dirección al camarero—. Por los viejos tiempos, amigo.


  —Por los viejos tiempos.


  Joe no logró evitar el escalofrío que recorrió su espalda cuando escuchó a Brusal llamarle amigo, algo insólito. El tiempo había cambiado mucho a las personas: antiguamente no lo habría reconocido.


  Abandonó el restaurante a las cinco de la tarde ligeramente confundido por la actitud jovial, e incluso paternal en algunas ocasiones, que Alberto Brusal le había dispensado, interesándose de manera particular por lo acontecido con la terrible enfermedad del padre de Joe. Quizá el paso del tiempo ablandase los corazones de los hombres, incluso de aquellos más implacables. El regreso a Guadalajara le proporcionó la oportunidad de escuchar música en la radio del automóvil y olvidarse de la situación. Al contrario que en el momento en el que planificaba una novela, se encontraba perdido y con demasiadas dudas. ¿Debería dejar que la Policía cerrase el crimen inculpando a Miguely exonerándole a él? ¿Se atrevería el hermano de Sara a intentar algo contra él? Las últimas palabras del abuelo Tejada le habían removido el estómago como si excavase en su interior:“Ojalá alguien le dé una buena lección a mi nieto. Se la merecería”. Había pronunciado aquella frase casi como un deseo, un anhelo. ¿Qué clase de abuelo habla así de su nieto? Aquel que no se encuentra demasiado orgulloso de su progenie, parece ser. Sin lugar a dudas, tanto el padre como el hermano de Sara podrían tener algo que ocultar.
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  La habitación del hotel apareció tan desordenada como el salón de su propia casa, y Joe temió que el posible asaltante aún se encontrase en el interior. Revisó el cuarto de baño con el corazón tan desbocado como un caballo de carreras, y apesar de cerciorarse de la ausencia deinvitados, no logró recuperar la calma hasta pasados quince minutos. Descendió a la recepción y solicitó hablar con el director, a quien le expuso lo sucedido. Éste acogió la noticia con perplejidad y su primera reacción, marcar el número de la Policía, fue detenida por Joe con suavidad:


  —Prefiero que me cambien de habitación —dijo con calma fingida—, y que revisen las cámaras del hotel para identificar al asaltante.


  —Pero, caballero —repuso el azorado director, unhombre de mediana edad delgado, de aspecto pulcro y cabello engominado—, no puedo consentir que el asalto a una de las habitaciones del hotel no sea denunciado.


  —No pretendo denunciar nada —replicó Joe—. No me han robado ningún efecto personal, y no se podría descartar que alguien se hubiese equivocado de habitación.


  —¡Eso es imposible!


  —Pero no puede descartarlo, ¿verdad? Imagínese que acude la Policía y detecta que quien entró en mi habitación lo hizo por equivocación, quizá debido a un despiste en larecepción.


  El director del hotel, observó la habitación con mirada incrédula.


  —Encargaré al responsable de informática que revise las cámaras, y entonces decidiré qué hacer —dijo más calmado—. Acepte, por favor, alojarse en una de lassuitesmientras dure su estancia.


  Lasuiteconstaba de salón recibidor tan amplio como el de su propia casa, una habitación casi de igual tamaño y un cuarto de baño. Tras deshacer la maleta por segunda vez en menos de veinticuatro horas tomó una ducha. Luego contestó a lallamada de su frenético editor, quien había recibido la visita de la Policía y se encontraba en un estado de angustia rayano al pánico. Evidentemente temía que el escándalo provocado por la difusión de la noticia afectase a las ventas de la novela, y cuando Joe logró convencerle de que en el caso de conocerse la situación, lejos de perjudicarles les proporcionaría una publicidad gratuita impagable, colgó el teléfono y se dispuso a tomar una copa en el bar. La necesitaba.


  Cambió de opinión mientras descendía en el ascensor, y dirigió sus pasos hacia el despacho del director, quien se encontraba con la vista fija en la pantalla de su ordenador.


  —Tengo las imágenes del asaltante —dijo a modo de bienvenida, mientras le invitaba a tomar asiento con una mano—.Esto… es confuso.


  —¿Me permite verlas?


  Joe no aguardó a que su interlocutor le autorizase y se dispuso junto a él tras la mesa del despacho. El pasillo de la planta del hotel apareció ante ellos y un hombre la recorrió con paso vivo y seguro, extrajouna tarjeta mecánica y accedió a la habitación de Joe como si fuese el verdadero huésped. Fue imposible distinguir sus rasgos en la primera toma, pero cuando abandonó la habitación, cinco minutos después, su rostro apareció de manera nítida: era un hombredelgado con facciones árabes: cabello oscuro ensortijado, rostro delgado y moreno, frente despejada y mirada decidida. El video se cortó un instante para mostrar la salida del garaje del hotel, poco tiempo después, y al sujeto accediendo al exterior al volante de unAudi A4color oscuro. Joe memorizó la matrícula: 9784LFD


  —¿Podría quedarme con una copia? —Joe fijó la mirada en la plaquita que lucía el director—, se lo agradecería mucho, señor Domínguez.


  —De ninguna manera —repuso el aludido con gesto azorado—. Y, además, informaré de ello a la Policía y realizaré una investigación interna. El desconocido posee una llave de nuestras habitaciones, y sin lugar a dudas alguien de entre el personal del hotel se la ha podido proporcionar.


  —Hace usted bien —Joese acomodó en un asiento de piel frente al director, y desvió la mirada hacia el suelo.


  Roberto Domínguez se incorporó con el rostro serio y la mirada decidida:


  —Señor Laguna, debe disculparme pero voy a ir a la Policía ahora mismo. Debe marcharse.


  Joesonrió de manera lacónica y se dejó acompañar hasta la puerta de salida:


  —¿No me haría el favor de proporcionarme la copia?


  Recibió como segunda respuesta un gesto negativo de la cabeza de su interlocutor, así que se dirigió hacia el bar del hotel. Apuntó el número de la matrícula en la agenda de su teléfono móvil y solicitó una cerveza bien fría. ¿Qué hora era? Le rugían las tripas, a pesar de haber comido tanta carne como un león de la sabana en su día más afortunado.


  Eran las nueve y media de la noche cuando recibió una llamada desde un teléfono desconocido. Joe había degustado una ensalada al gusto del chef y una merluza en salsa verde francamente deliciosa, y se encontraba disfrutando de un suflé de frutas del bosque.


  —¿Es usted Joe? —dijo una voz femenina a través del teléfono.


  —Sí.


  Escuchó una respiración pesada y luego:


  —Soy una amiga de Sara. Debo verle esta noche.


  No conocía a ninguna de las amistades de Sara, así que le concedió el beneficio de la duda.


  —De acuerdo. ¿Dónde y a quéhora?


  —He aparcado frente a su casa, así que estaré en su piso en un minuto.


  —Un momento, es imposible. —Incorporándose con rapidez se despidió del camarero con un gesto de la mano—. No estoy en casa, así que no suba.


  —¿Dónde nos vemos, entonces?


  —Hayun bar en la calle Toledo, el Pescador. Nos vemos allí en diez minutos.


  La desconocida colgó y Joe descendió hacia el garaje, donde aguardaba su automóvil. No tardó en llegar al lugar de la cita: un amplio salón plagado de mesas y sillas de madera, una barra del mismo material poblada por parroquianos que asistían al partido de fútbol de rigor con una copa en las manos y la mirada de quien ya nada aguarda encontrar al regresar a su hogar. Joe tomó asiento en una mesa apartada del bullicio de la barra y solicitó un café con leche. Cinco minutos después una muchacha hizo acto de presencia, y él se incorporó. Era delgada, de cabello corto y rubio, mirada bonita color miel y rostro agraciado. Identificó a Joe y tomó asiento junto a él.


  —Una botella de agua, por favor —solicitó con voz ronca al camarero. Cuando comprobó que éste se encontraba lejos, observó a Joe con una mezcla de recelo y timidez.


  —Aquí me tienes —dijo Joe con seriedad. No parecía una trampa tendida por nadie. Al menos, de momento.


  Ella parecía nerviosa:


  —Me llamo Rosa, y como le he dicho era amiga de Sara.


  —Lamento mucho lo sucedido.


  La desconocida parpadeó un instante, como si deseara alejar las lágrimas de sus ojos.


  —Hace unos días, ella me pidió un favor muy extraño…


  —¿Cuándo,exactamente? —interrumpió Joe.


  —El Domingo.


  El día antes de su muerte.


  —¿Qué te dijo?


  —Me habló de lo vuestro. Estaba muy ilusionada, me contó cómo os conocisteis…


  Joe inclinó la mirada ligeramente atribulado.


  —¿Qué favor te pidió? —interrumpió de nuevo. No se encontraba cómodo hablando con una desconocida sobre su relación con Sara.


  La muchacha guardó silencio mientras el camarero disponía una botella de agua y un vaso con hielos.


  —Me dijo que necesitaba que te diera un paquete en el caso de que aella le pasara algo. Creí que era una chorrada, pero cuando me lo dio comprendí que algo serio podría pasarle.


  —¿La encontraste nerviosa, asustada?


  —No. Estaba muy feliz con lo vuestro, y por ese motivo me extrañó tanto. Pensé que era un juego.


  —¿Y quéte entregó?


  Extrajo una pequeña caja envuelta en papel de regalo.


  —Me proporcionó tu número de teléfono y me pidió que te llamase si ella desaparecía, o le sucedía algo.


  Joe observó el paquetito mientras lo tomaba entre las manos. Lo depositó junto alcafé y dirigió la mirada hacia la muchacha.


  —Muchas gracias, Rosa. ¿Necesitas algo más?


  Ella titubeó con la mirada antes de contestar.


  —No, la verdad es que esto es todo lo que tengo.


  Se despidió de él con frialdad y sin tocar la botella de agua. Joe,tras incorporarse un instante después, pagó la cuenta y se dirigió hacia su automóvil. En su interior abrió lentamente el objeto: una caja de plástico que contenía una llave y un pedazo de papel doblado, donde pudo leer:


  “LIKE A ROLLING STONE”


  La músicade la canción resonó en su mente, mientras Joe recordaba cómo la bailaron juntos en el apartamento de Sara. Al parecer, era su canción preferida. Estudió la llave con detenimiento, y dedujo que podría tratarse de la llave del piso de ella.


  ¿Qué demoniosquieres decirme, preciosa?


  Arrancó el coche, y enfiló en dirección al apartamento de la difunta.
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  La vivienda de Sara era unloftcompuesto por un salón de tamaño mediano, dormitorio y un cuarto de baño. La cocina se encontraba casi integrada en el salón, algo no muy inconveniente ya que ella no era aficionada a la cocina. Tras comprobar que en efecto la llave abría la puerta principal, se había dejado caer en uno de los sillones del salón y recorrió la pieza con la mirada. Parecía que el mismo visitante que había registrado su casa había hecho lo propio allí mismo: los libros de las estanterías tapizaban el suelo junto a estatuillas y otros elementos que anteriormente habían decorado el salón. Unos días antes había visitado aquel lugar junto a ella, yparecía el perfecto salón de una muchacha independiente y con buen gusto. Una sonrisa velada se dibujó en su rostro mientras lo recordaba, pero al instante frunció el ceño y se esforzó en olvidarlo.


  No podía volver a cometer el mismo error del pasado. Debería haber aprendido de ello. 


  Se incorporó con un suspiro. El desorden ocupaba toda la casa, y el ordenador también había desaparecido. ¿Qué buscarían con tanta insistencia? Parecía evidente que el registro allí había sido anterior al de su propiacasa, ya que en el caso de haber hallado lo perseguido no habrían insistido en fisgonear ni en su piso ni en el hotel.


  Permaneció un largo instante pensativo: ¿El hombre de facciones árabes era el causante de todo aquello? ¿En qué lio se había metido?


  LIKE A ROLLING STONE


  Recordó que Sara guardaba artículos de sus artistas favoritos en su habitación, y se dirigió hacia allí. El tocador del cuarto de baño se encontraba revuelto, pero logró localizar una caja de madera roja con el logotipo de losRollingStonesimpreso en el lomo. En su interior halló una nueva llave, en este caso de un automóvil de la marcaWolsvagen.


  ElWolsvagen Escarabajode Sara aún dormía en el garaje de Joe.


  ¿Estás jugando conmigo, preciosa?


  Si así era, decidió seguirle el juego.


  Paradójicamente, una canción de losRollingse coló en la radio del coche de Joe como una premonición durante el viaje de regreso. Era casi medianoche y Guadalajara dormía mientras él se devanaba los sesos tratando de hallarle sentido a todo lo sucedido. Regresaba a su aparcamiento para buscar el automóvil de una ex novia asesinada en su propia casa; crimen del que aún permanecía como sospechoso. Le guiaba una pista entregada por una amiga de la difunta; un rastro tan difuso como seguir unas huellas en un prado de césped. Un árabe había registrado su habitación y posiblemente su casa y la de Sara, buscando algo que ella escondía y que es muy factible que supusiera el motivo de su muerte.


  Aquello parecía digno de una novela barata. De locos.


  Él noera así, no se dejaba guiar de aquella manera. No le gustaba encadenarse a nadie, y su estómago le ordenaba mandarlo todo al carajo y comenzar a vivir su vida, olvidándose de Sara. Continuar aquella investigación suponía, de alguna manera, mantenerse aún aferrado a ella.


  —Mierda de vida —masculló con fastidio cuando detuvo su automóvil frente alWolsvagen Escarabajoaparcado en su plaza del garaje. El sótano permanecía envuelto en el silencio nocturno. Aquel automóvil era una réplica moderna teñida de añil y con tapicería de cuero, un vehículo extraño perteneciente a una muchacha cuya extrañeza aumentaba hora tras hora.


  Efectivamente, la llave era la correcta y Joe ajustó el asiento del piloto, demasiado estrecho para él. La noche era calurosa, así quearrancó el motor para conectar el aire acondicionado y el reproductor de música se accionó automáticamente. La canción era algo cursi, pero al fin y al cabo era lo último que Sara había escuchado en el coche. No encontró nada interesante y cerró la guantera. Prosiguió la pesquisa en el maletero, pero tampoco tuvo suerte y regresó al interior delEscarabajo. Tras tomar aire, decidió cambiar el CD o lo que demonios reprodujese el aparato de música, mientras proseguía revisando el interior del vehículo. El silencio se prologó mientras examinaba los asientos traseros. El formato del disco era incompatible con el reproductor demúsica, y Joe lo extrajo con un brillo de esperanza en la mirada, que se transformó en un haz de satisfacción tras leer las letras escritas en el lomo:


  “LIKE A ROLLING STONE”.


  Las letras escarlatas escritas sobre el disco se distinguían con nitidez, mientras Joe las contemplaba con atención, como si temiese que se diluyesen entre sus dedos. ¿Era aquello lo que le quería entregar Sara? Con el corazón golpeando su pecho como una manada de gorilas arrancó su automóvil y regresó al hotel. El argumento de su tercera novela giraba alrededor de un disco que contenía importante información encriptada, y Sara había afirmado que era la novela que más le había impresionado.


  La realidad siempre supera con creces a la ficción. Deberías entregar el disco a la policía y olvidarte del asunto. Sería lo correcto, y creerte que eres como uno de los personajes de tus novelas no es más que una temeridad. Acabarás mal, Joe.


  Algo en él le impulsaba a ignorar las premisas más prudentes y continuar con el asunto, de la misma manera que también le tentaba con los recuerdos de Sara. Parecía que un demonio en su interior pugnase por vencer la voluntad de quien siempre había obrado con la mayor de las prudencias. Ahora caminaba sobre un alambre muy fino e inestable, y en lugar de buscar una salida se empeñaba en avanzar y avanzar.


  ¿Quién coño es en realidad Sara para ti? ¿De verdad te ha importado tanto que estásdispuesto a jugarte la vida?


  Agitó la cabeza y apartó de nuevo aquellos pensamientos mientras accedía a susuiteen el hotel. El reproductor deDVDtampoco reconocía el formato en el que se encontraba grabada la información en el disco, así que descendióhasta elhally se instaló frente a uno de los ordenadores de sobremesa habilitados para los clientes. El recepcionista se aproximó hasta él, y con una sonrisa le proporcionó la clave de acceso a internet. Aunque no le interesaba navegaronline, aguardó aque el empleado regresase al mostrador para desenchufar la clavija que conectaba al ordenador con el sistema de internet del hotel. Si aquella información era valiosa, no deseaba correr riesgos innecesarios. Ventajas de haber escrito unthrillertecnológico…


  El pulso se normalizó en el instante en el que el explorador del ordenador leyó la información del disco. Ante él, como temía, apareció un archivo:


  “likearollingstone.gpg”


  Tras comprobar que no era observado, extrajo el disco y regresó a la habitación. Durante el proceso de documentación para su tercera novela, entabló amistad con un experto informático, quien le mostró los entresijos de la encriptación de archivos. Se lo había descrito a Sara durante una cena, de manera que, inconscientemente, le había entregado la manera precisa para que ella le hiciese llegar la información que deseara. Y ahora reconocía que tenía ante sí un problema de muy compleja solución: necesitaba utilizar un programa de acceso muy sencillo, pero éste le solicitaría una clavealfanumérica para revelar la información, y evidentemente no la conocía. Escondió el disco en uno de los libros que decoraban el saloncito de lasuite. La noche terminaba con una nueva incógnita, y se encontraba demasiado cansado como para afrontarla.


  El teléfono le despertó a las nueve de la mañana.


  —Buenos días, Joe.


  La voz de Ángel Brusal, hijo mayor de Alberto y su mano derecha, resonó distorsionada por el dispositivo de manos libres de su automóvil.


  —¡Menuda sorpresa, no me esperaba que me llamases!


  Joe se incorporó perezosamente y comprobó la hora en la pantalla del teléfono.


  —Le pediste información a mi padre, así que vengo a dártela.


  —¿No podría haberme llamado él?


  —En diez minutos llego a Guadalajara, así que levanta el culo, hazme algode café y no me hagas preguntas estúpidas.


  Después de unos años alejado de la familia, creía que el comportamiento de Ángel sería algo más duro que el de su padre, pero el tono de la conversación parecía el habitual: brabucón y desenfadado.


  —No vayas ami casa —contestó Joe mientras se incorporaba y se dirigía hacia el cuarto de baño—. Me la ha precintado la poli. Estoy en el hotel AC, te invito a desayunar y me cuentas.


  Ángel se despidió de manera algo difusa y cortó la comunicación.


  La cafetería delhotel ocupaba una sección de la primera planta decorada de manera sobria y al uso de los hoteles modernos. Joe se sirvió un abundante desayuno y al poco tiempo Alberto se aproximó hasta él con una sonrisa en el rostro. Era alto, no muy corpulento, de cabello corto y rostro alargado y de facciones afiladas. Vestía un polo verde de marca yjeansde aspecto descuidado pero factura igual de cara que el resto de su atuendo. Era más joven que Joe: rondaba la treintena y su actitud despreocupada así lo revelaba.Le abrazó con fuerza y después se sirvió un zumo de naranja natural.


  —Ya puedes desayunar algo más —apuntó Joe con ironía—, porque ese zumo puede ser el desayuno más caro que pague en mi vida.


  Alberto replicó con un gesto amistoso del rostro, y seacomodó en el asiento.


  —Le pediste al viejo algo de información sobre un tipejo.


  —Así es.


  —¿No estarás investigando la muerte de la chica esa que encontraron en tu apartamento? —preguntó Alberto con un ligero tono de preocupación.


  —No es asunto tuyo —replicó Joe molesto—. ¿Tienes lo que pedí, o no?


  —Sí y no. Le he investigado, pero no he encontrado nada raro. Al parecer, Teodoro Tejada no frecuenta ni nuestros locales ni los de nuestros socios. Está limpio.


  Joe jugueteó con la cucharilla mientras escuchaba a su viejo amigo.


  —Comprendo que estés mosqueado —prosiguió Alberto—, pero creo que debes seguir con tu vida y dejar a la poli que lo solucione.


  —Le van a colgar el mochuelo a un pobre muchacho.


  —Y, al parecer, bien colgado.


  Joe alzó la mirada molesto.


  —Han encontrado ADN de tu vecino en el cuerpo de la chica.


  —Sara le abrazó la última vez que se vieron, quizá volvieron a abrazarse cuando fue a mi casa.


  Alberto cruzó las manos sobre la mesa, y lanzó una mirada dura a su interlocutor:


  —El Viejoy yo estamos de acuerdo: no debes meter las narices en todo esto, la familia de la chica es importante y la poli ha encargado la investigación a un pez gordo de los suyos. Lo resolverán y te dejarán en paz. Podrás seguir con tu vida.


  —Pero culparán a Miguel del crimen.


  —¿Y qué? Mira, Joe: ha pasado un tiempo desde que nos vimos por última vez. Quizá el éxito de tus novelas te haya hecho creer que puedes meter las narices en un asunto como éste, pero te equivocas por completo.


  —Necesito otro favor más.


  Alberto suspiró y relajó los hombros.


  —Joe, estás desconocido, ya me lo dijo mi padre. No eres el mismo. Antes te olvidarías de todo y continuarías con tu vida, sin mirar atrás. Ésta no es tu forma de ser.


  —Antes trabajaba con vosotros.


  —¿Y qué?


  —Queentonces no podía hacer otra cosa. Ahora tengo una vida diferente, y alguien ha intentado jodérmela.


  —Pero no lo ha conseguido.


  —Pero le van a joder la vida a un crio.


  Alberto tomó el zumo y bebió un largo trago.


  —Dime de qué favor se trata —dijodespués de limpiarse los labios con una servilleta.


  Joe escribió la matrícula del automóvil del árabe en otra servilleta.


  —Ayer el dueño de este coche registró mi habitación. Alguien también ha registrado mi casa y la de Sara, y sospecho que haya sido elmismo sujeto. Necesito sus datos.


  —¿A qué coño has ido a casa de Sara? —el tono de Alberto mostraba un enfado creciente, como si su paciencia comenzara a agotarse.


  —A recordar viejos tiempos —replicó Joe girando la mirada hacia su café—. Sara me dio unallave.


  —Es probable que la Policía haya sido quien registrase la casa de la chica, y la tuya.


  —¿Y mi habitación del hotel?


  Ángel guardó silencio durante un instante.


  —Voy a hacerte el favor que me pides, pero después me prometerás que te quitarás de en medio.


  —Sabes que no lo haré —contestó Joe con una media sonrisa en el rostro. Su mirada brillaba de decisión.


  Ángel se incorporó y tendió la mano derecha a su amigo:


  —Lo que es cierto es que eres el mismo cabezota de siempre, en eso no te ha hecho cambiar la fulana esa…


  —Se llama Sara —interrumpió Joe con dureza—. No me gusta que le faltes al respeto.


  Ángel alzó las manos ligeramente a modo de disculpa:


  —Tú mandas.


  Tras la marcha de su amigo, Joe apuró el desayuno mientras trataba de asimilar la mala noticia. Albergaba la esperanza de encontrar alguna pista extraída de las actividades de Teodoro Tejada, así que no disponer de ningún trapo sucio le situaba en una situación complicada: debería lograr desencriptar la información para arrojar algo deluz al asunto, algo mucho más complicado de lo que se podría imaginar.


  A las diez de la mañana se dirigió hacia el centro de la ciudad. La mañana era algo fresca, y dejó atrás la hermosa fachada plateresca del Palacio del Infantado y enfiló hacia una bocacalle anexa, donde comprobó que la asesoría informática“Router”aún permanecía cerrada. Ésta se ubicaba en un local al que se accedía ascendiendo media docena de peldaños de color ocre que conducían hasta una puerta de cristal opaco, que ocultaba el interior de la recepción. Joe aguardó en un bar próximo media hora más, tras la cual probó fortuna con éxito. Había olvidado la curiosa alergia a madrugar que poseían todos los informáticos que conocía.


  La recepción era una pequeña salita que conducía hacia dos pasillos laterales. Un individuo de aspecto aún poco despierto se parapetaba tras el mostrador de madera, y observaba con atención el monitor de su ordenador. Olía a café recién hecho. El empleado giró la vista y le reconoció al instante, así que trasintercambiar un afectuoso saludo le condujo hacia el despacho de Ignacio Entrerríos, el director de la asesoría. Su lugar de trabajo era estrecho, dominado por una mesa de trabajo repleta de papeles y coronada por un ordenador portátil. Las paredes se mostraban lisas y limpias de decoración y una bombilla de larga duración arrojaba su luz lechosa a un hombre sonriente. Ignacio Entrerríos era más alto que Joe pero notablemente menos corpulento, de barba larga y cuidada que le confería un aspecto más similara la de un cantante decountryque al de un informático español. Sus ojos, oscuros y vivarachos, chispearon en el instante en el que Joe apareció en el despacho.


  —Eres más que bienvenido —dijo mientras le estrechaba la mano con afecto—. Y más después de tu última novela.


  Uno de los personajes protagonistas de dicha entrega era un informático de aspecto muy similar a él, y Joe sonrió satisfecho. Aparecer en la novela fue lo único que le había solicitado como pago a su asesoramiento


  —Has podido ver quecumplí con mi palabra —contestó Joe mientras tomaba asiento en una butaca, frente a la mesa del despacho.


  — Y muy bien cumplida —el informático esbozó una sonrisa tras la mata del bigote, y tomó entre sus manos una taza de color oscuro—. Hay café recién hecho, si quieres te sirvo una taza.


  —No, gracias. Me he tomado ya dos.


  —Tú te lo pierdes —bebió un sorbo de la taza y la depositó junto al ordenador portátil—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Joe había extraído del bolsillo de su pantalón el disco protegido por un sobre del hotel, y lo depositó sobre un manojo de folios arrugados.


  —Necesito que me ayudes a desencriptar este disco.


  Ignacio tomó el objeto con una mueca de satisfacción mientras lo introducía en el lector de discos de su portátil. Después de unos minutos, alzó la mirada sonriente:


  —Es un archivo encriptado con el programa GnuPG, parecido al que usaste para encriptar información en el argumento de tu última novela.


  Joe permaneció en silencio, mientras su compañero regresaba a la pantalla delordenador. Parecía un ave rapaz navegando por el cielo de internet, tratando de localizar a su presa. Volvió a probar el café antes de proseguir.


  —El archivo fue creado hace una semana, y necesitas la parafrase que utilizó quien lo encriptó para resolverlo. El programa es de acceso público, así que no tendrás ningún problema en conseguirlo. Otra cosa es la parafrase…


  —Eso me temía —añadió Joe. Se arrellanó en el asiento y se inclinó ligeramente hacia su amigo—. Necesito un ordenador.


  —La pasma te ha requisado el tuyo, ¿eh?


  Joe asintió con la cabeza.


  —Sé lo que te ocurrió —prosiguió Ignacio con la taza entre sus manos—, y me barrunto que este disco tiene alguna información importante. Si necesitas ayuda, cuenta conmigo.


  —No quiero meterte en ningún lio,Nacho —dijo Joe mientras tendía la mano— ¿Me devuelves el disco, por favor?


  —Creo que sabías de qué archivo se trataba… ¿Para qué has venido a verme, si no es para pedirme ayuda?


  —Necesito un ordenador, como te he dicho antes. Con elsoftwareadecuado para poder trabajar con este archivo y quizá otros diferentes.


  —Yo puedo desencriptarlo —insistió el informático.


  Joe se inclinó aún más hacia su interlocutor, y su mirada parecía más dura y firme:


  —Nacho, estoy metido en algo mucho más peligroso que una de mis novelas. Te hablo en serio: sólo necesito un ordenador para trabajar. Nada más.


  —Y también necesitarás mucha suerte para encontrar la clave que te dé acceso a la información—replicó Ignacio con más terquedad aún—. Puedo resolverlo en un día o dos, como mucho.


  —Puedo hacerlo solo.


  Joe se incorporó y mantuvo la mirada fija en el rostro de su amigo durante un largo instante.


  —Ésta tarde te dejo un portátil preparado —concedió éste.


  —Nacho, necesito una cosa más.


  Su amigo arqueó una ceja.


  —Nole digas a nadie que has visto el disco. Si alguien te pregunta, tan sólo tienes que decir que he venido a pagarte una factura pendiente.


  —¿Una factura pendiente? —exclamó el informático, algo divertido—. ¿Te he facturado algo?


  —Invéntate la factura o loque te dé la gana. Pero he venido a pagarte. No sabes nada del disco.


  Ignacio se encontraba con pocas ganas de pelea, así que asintió con la cabeza en silencio y le devolvió elDVD. En verdad parecía un parroquiano del oeste trasnochado, pero su mirada denotaba que había comprendido la complejidad de la situación.


  Era el segundo amigo al que trataba de aquella manera en menos de una mañana, y cuando accedió al exterior Joe comenzaba a preguntarse si necesitaría visitar a un tercero más cuando el teléfono vibró en su pantalón.


  —El pájaro que se coló en tu habitación es un moro —dijo la voz de Alberto a través del auricular—. Un tal Mohamed no se qué. Te envío su nombre completo y dirección por mensaje.


  Joe sonrió.


  —Gracias.


  —No me las des.El Viejoquiere que te olvides de este asunto. Está muy preocupado por ti. Dice que no sabes moverte en esta realidad, que lo tuyo son las novelas.


  —No le incumbe, ya sabes lo cabezota que soy.


  Se extendió un largo silencio quebrado por el sonido de un motor deautomóvil como una amenaza sigilosa.


  —Olvídate del asunto —insistió Ángel antes de interrumpir la conversación.


  Joe abrió el mensaje en el móvil y leyó la dirección: “Avenida Doce de Octubre, local 13, Torrejón de Ardoz. Mohammed Al Quid Hammad”.


  Trasmantener su tercera conversación tensa en una mañana, regresó hasta el hotel y arrancó su automóvil. Devolvería la visita a Mohammed, y rezaba para encontrarle en casa. Quizá demostrase al viejo y a Alberto que sí sabría desenvolverse en un mundo como aquel.
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  El sol de la mañana apenas había llegado a lo más alto del firmamento cuando Joe aparcó el automóvil frente al local objeto de su visita. Decidió vigilar el lugar durante un largo tiempo, quizá emulando a los detectives surgidos de su imaginación yde la de cientos de guionistas y escritores, pero a la una de la tarde comprobó que la paciencia requerida no era su mayor virtud. El local ocupaba la planta baja de un viejo edificio de paredes rojizas, enmarcado en un barrio aparentemente poco habitado,a juzgar por el escaso mantenimiento de su mobiliario. Una zona casi suburbial, alejada de miradas indiscretas, donde su recién conocido Mohammed podría desempeñar sus labores, cuales fueran, sin esforzarse en disimularlas. Las letras parcialmente borradas de un letrero indicaban que el local número trece había sido una academia de formación en tiempos mejores. Las ventanas se encontraban firmemente cerradas y tan limpias como el sucio patio que se extendía en la cara interior del edificio.


  ¿En qué coño te habías metido, Sara?


  Tomó una barra de madera y se detuvo frente a una puerta trasera del local. Para su sorpresa, comprobó que no había sido bloqueada, así que accedió lentamente al interior del lugar. La luz del día se filtraba entre los dinteles detres puertas entornadas, y la estancia en la que se encontraba parecía un aula desvencijada y sucia. A su derecha una escalera de piedra deslustrada ascendía hasta el piso superior, y en el instante en el que se aproximó hasta la puerta situada frente a él, el estampido de una puerta al cerrarse a su espalda le sorprendió. El cañón de una pistola automática asomó tras la puerta precediendo al rostro del árabe que había visitado su habitación el día anterior. A su izquierda otro desconocido bloqueó el accesoal exterior. Tras deducir que la puerta trasera se encontraría también taponada por otro paisano de su ya “buen amigo” Mohammed, arrojó la barra al suelo y se lanzó a la carrera hacia la escalera situada a su derecha. Ascendió los peldaños a grandes saltos, tan rápido como le era posible perseguido por los gritos de los árabes. Quizá si lograse acceder a una ventana, y descolgarse por ella, podría lograr escapar. Pero en el instante en el que ascendió hasta la primera planta se opuso a él otro de los socios de sus perseguidores, mas Joe no se detuvo y se arrojó sobre él con el ímpetu de un defensa de rugby. Una puerta cedió ante tal empuje, y Joe pudo escuchar el crujido de los huesos del desdichado objeto del placaje al golpear el suelo con violencia. Conel resuello entrecortado y sudoroso se alzó y recorrió con mirada apremiante la habitación en la que se encontraba. No era muy amplia, decorada con objetos antiguos e igual de decrépitos que el resto del edificio. Se aproximó hasta los portones de madera de una de las ventanas, y una figura tendida en el suelo se estremeció ante su avance. Joe giró la mirada y la posó en el rostro aterrado y tumefacto de una muchacha muy conocida para él: Rosa, la amiga de Sara que le había entregado su mensaje póstumo. Seencontraba amordazada y maniatada, con el rostro y brazos manchados de sangre reseca, ojos llorosos y ligeramente amoratados.


  —Ahora vas a dejar de correr por la casa —dijo una voz a su espalda.


  Tras él, Mohammed empuñaba la pistola con la mirada fría yfirme de un asesino. A sus pies aún se encogía de dolor el vigilante de la habitación a quien Joe había dejado fuera de combate, y unos segundos después aparecieron el resto de compinches. 


  Aún quedaba la ventana. Seguramente se encontraría cerrada, pero podría lanzarse contra ella y forzarla. Mohammed no dispararía: si le quisiera muerto, le habría matado en la planta inferior, aprovechando el factor sorpresa. Quería algo de él, y era más que evidente que Joe sabía de qué se trataba: buscaba el disco deSara.


  El árabe detectó la mirada furtiva que Joe había lanzado sobre la ventana, y esbozó una media sonrisa:


  —Inténtelo —dijo con sorna—. Si logra abrir una puerta que lleva atascada años, le doy un premio.


  Hablaba con un español perfecto, sin acentoalguno, y se desenvolvía con gran aplomo y confianza. Joe desistió y alzó las manos. Uno de los árabes se aproximó hasta él y le propinó un violento puñetazo en el estómago, que le obligó a arrodillarse. Otro golpe seco y contundente en lanuca le envió al mundo de los sueños. Acababa de demostrar al viejo y a Alberto que, en efecto, no sabía desenvolverse en aquellas situaciones.


  


  El dolor de la cabeza era soportable. Para Joe, lo peor de encontrarse en una situación así, era la impotencia de recibir golpes y no poder devolverlos. Había recobrado el sentido minutos antes de que sus captores comenzaran a arrojarle golpes duros y contundentes en los costados y el estómago, como si se tratase del saco de entrenamiento de un boxeador. Mantenía las manos maniatadas en el respaldo de su asiento, de manera que los hombros aullaban de dolor en cada embestida. La habitación en la que se realizaba el interrogatorio se encontraba parcialmente oscura.


  —La chica te habló de algo que tenía oculto —dijo Mohammed con vozpausada. Había tomado asiento junto a él con el rostro impertérrito—. ¿Qué te dijo?


  —No sé de qué me hablas —dijo Joe con voz entrecortada—. No me dijo nada.


  Mohammed negó con la cabeza e impidió con un gesto de la mano una nueva tanda de golpes:


  —Laamiga de Sara ha confesado: ayer te entregó un mensaje de ella.


  Pobrecilla. Es lógico que confesara, al fin y al cabo es una pobre inocente.


  —Era un regalo que había comprado para mí…


  —¿Y qué era?


  Joe tragó saliva con gran esfuerzo, y aprovechó el respiro para recuperar el aliento perdido por los golpes de sus agresores:


  —Una caja que habíamos visto en un mercadillo.


  —¿Qué había en la caja?


  —Nada.


  El árabe se apartó ligeramente, y uno de sus esbirros propinó un nuevo puñetazo en el estómago delprisionero.


  —Tienes que prometerme que dejarás libre a la chica.


  —Lo juro —dijo el árabe con voz tan dura que estremeció a Joe—. Juro por Alá que dejaré libre a la chica si me dices la verdad.


  Se encontraba en una situación desesperada, de la que dependía la vida de una pobre inocente. Si no era capaz de soportar la injusticia de que Miguel sufriese la culpa del crimen de Sara, la idea de que Rosa se encontrase prisionera le golpeaba con mayor dureza que los puños de sus captores.


  —En la caja había unmensaje, en el que decía que debía hablar con su hermano urgentemente.


  Mohammed mantuvo la mirada durante un instante, y al cabo se inclinó de nuevo:


  —Mentira —dijo con una mueca cruel. Se incorporó y apartó la silla—. Eso es mentira.


  Uno de sus secuaces apareció en la estancia a la carrera y habló en árabe con voz atropellada. El cuerpo de Mohammed se tensó al escuchar las noticias, y comenzó a lanzar órdenes a voz en grito de manera desaforada, abandonando el lugar seguido por sus hombres. Más voces indicaban un tumulto en la planta inferior; y el estrépito de una puerta derribada, seguido por el de fuertes pasos, le condujeron a una escena muy similar a la vivida días atrás. Incluso el rostro del policía que asomó tras la puerta le pareció idéntico al que le detuvo en su casa, cuando se encontraba perplejo junto al cadáver de Sara.


  


  


  Joe se incorporó lentamente y sus dos costados se quejaron como tachonados por cientos de alfileres. Se encontraba en la habitación de un hospital desconocido. Tenía la boca pastosa y seca como un pajar, y si no le doliese tanto el cuerpo habría sentido los aguijonazos del hambre. Una enfermera entrada en años y carnes apareció ante él, le tomó la tensión y comprobó el nivel de la bolsa de suero que colgaba junto a la cama. Joe giró la vista y la posó sobre su sábana, donde el nombre del hospital de Torrejón de Ardoz lucía impreso en letras verdosas. La mujer desapareció para dejar paso a un individuo vestido con una camisa de manga corta blanca, pantalones de telagrises, y rostro que pregonaba a los cuatro vientos que un policía entraba en escena. Tomó asiento junto al herido y se rascó la cabeza antes de presentarse:


  —Soy el inspector García —dijo con voz ronca de fumador—. Necesito tomarle declaración, si se encuentra con fuerzas, claro.


  —Me duele el cuerpo, pero puedo hablar.


  —Perfecto.


  Accionó una pequeña grabadora de bolsillo y la depositó junto a la cama.


  —Esperaba que sacara su bloc de notas —dijo Joe con algo de ironía.


  Su interlocutor no varió el gesto mientras cruzaba las piernas y mantenía la mirada fija en su rostro.


  —¿Qué hacía en aquella casa?


  Joe descendió la mirada fingiendo un pinchazo en el costado.


  —Uno de los árabes había registrado la habitación de mi hotel, y quería saber qué interés teníaen mi persona.


  —¿Y qué averiguó?


  —Que, en efecto, tenía interés en machacarme las costillas, pero nada más.


  —¿Conoce la identidad de sus captores?


  —De uno de ellos, un tal Mohammednosequé.


  —¿Y no sabe quién es?


  —No tengo ni idea.


  —Pero apareció maniatado y machacado en su refugio, lo que significa que conocía la dirección de antemano.


  —La consulté al comprobar la matrícula de su coche. La cámara del hotel le grabó al salir del garaje.


  La mirada del inspector se endureció.


  —¿Y cómo lo hizo? Sabeque es ilegal.


  —Tengo mis contactos.


  —A juzgar por su historial, no lo dudo en absoluto. ¿Sabe que se le considera sospechoso de un asesinato?


  Joe suspiró de manera fatigada antes de contestar:


  —Lo sé. Y trato de demostrar que yo no lo hice.


  —Pues menuda manera de demostrarlo tiene, amigo —replicó el policía con ligera sorna.


  Aquel individuo comenzaba a caerle bien a Joe, algo extraño al tratarse de un policía.


  —Ya puede ver que allanar las casas de desconocidos no siempre sale bien en la realidad—añadió.


  —Es mucho más complicado de lo que me imaginada —respondió Joe sonriendo.


  Pero el inspector borró el esbozo de sonrisa, y el tono de su voz resonó más grave:


  —Con su declaración podemos acusarle de allanamiento de morada.


  —Y yo podría acusar aalguien de secuestro, ¿no?


  —En el caso de que lograse identificar a sus captores, claro que sí.


  —Tengo los datos de uno de ellos en el teléfono móvil.


  García negó con la cabeza.


  —Se lo destrozaron. Deberá comprarse uno nuevo cuando salga de aquí.


  Joe cerró los ojos y maldijo en silencio su suerte.


  —No le voy a acusar de nada —dijo su acompañante—. Creo que me oculta algo, como es evidente, y podría meterle en un calabozo hasta que confesara, pero mucho me temo que si lo hago uno de mis superiores me obligaría a soltarle. ¿Sabe que he tenido que solicitar autorización a tres de ellos para poder consultar su expediente?


  —No tenía ni idea.


  —Pues ya la tiene. Yo me limito a tomarle declaración, puesto que estoy obligado a ello.


  —Lo comprendo, inspector García.


  Éste se incorporó lentamente y apagó la grabadora.


  —Una cosa más —dijo antes de girarse hacia la puerta—. ¿Conocía la identidad de la muchacha que tenían secuestrada?


  —No —mintió Joe.


  —Una pena. Necesitamos localizar a su familia, y tieneel rostro desfigurado.


  —¿Es grave?


  El policía se giró y contestó mientras le daba la espalda y atravesaba la puerta de la habitación:


  —Lo suficientemente grave como para mandarla al depósito de cadáveres.


  Aquella declaración le congeló el alma, y nologró evitar empañarse los ojos de lágrimas antes de que la enfermera le suministrase un nuevo sedante.


  Tras dos días en el hospital recibió el alta y una citación en la comisaría de la calle Argumento, donde el inspector Blanco le aguardaría con una desus medias sonrisas socarronas. Tomó un taxi hasta el lugar donde había aparcado su automóvil, y sin lanzar una mirada al edificio donde había sido capturado condujo hacia la comisaría. Deseaba quitarse de encima aquel trámite.


  Pero lo que le aguardaba enla comisaría no era un simple trámite. Después de soportar un nuevo interrogatorio extraído de una película policiaca de serie B norteamericana, Blanco dejó paso al policía desconocido que se encontraba al cargo del asesinato de Sara. Joe necesitó de todasu entereza para soportar un castigo verbal como el que sufrió.


  Aquel hijo de puta era bueno, muy bueno.


  Le acusó de desobediencia, obstrucción a la justicia, allanamiento de morada y una docena de cargos ficticios a los que se encargaría de darles verosimilitud. Removió todo su pasado con la pericia de un verdugo medieval, hurgando en la herida de la muerte de Sara y Rosa como si manejara un estilete al rojo vivo. Sus palabras le golpearon la conciencia como días atrás había sido castigado en su cautiverio.


  Cuando Joe abandonó la comisaría, la noche se extendía tanto sobre sus hombros como sobre su mente. Se detuvo sorprendido ante la figura del hombre que aguardaba apoyado en el capó de su automóvil: Arturo Tejada, el abuelo de Sara. Aunque no le restaban fuerzas para atender al viejo, no pudo negarse a la invitación de cenar en un restaurante italiano muy próximo a la comisaría.


  Cenaron en silencio: el anciano una ensalada de queso y el más joven una pizzacalzone. Parecían dos camaradas que respetasen la pausa de la cena para recobrar energías. Tras degustar unos profiteroles de postre, Joe se sintió más animado.


  —No quiero que abandone —dijo Arturo rompiendo el silencio.


  —Han matado a una amiga de Sara que me entregó un mensaje de ella —repusoJoe. Mantenía la mirada fija en los restos del postre, eludiendo la influencia de la mirada del anciano.


  —Y van a encarcelar a su amigo, el deficiente mental —añadió éste—. Es injusto.


  Joe alzó ligeramente las manos, como si solicitase una tregua, y comenzó a relatar todo lo acontecido desde el momento en el que se habían conocido, sin omitir detalle alguno. Tras lo cual, Arturo depositó su tarjeta de crédito sobre una bandejita de plata, y guardó un largo silencio.


  —Mi nieta era, sin lugar a dudas, lamás inteligente de la familia —dijo con la voz algo quebrada—. Había encontrado algo importante, y lo protegió de la mejor manera que pudo.


  —Ella me utilizó, señor Tejada.


  La mirada del viejo brilló un instante:


  —Todas las mujeres nos utilizan, a su manera —objetó—. Y nosotros también utilizamos a todos los que se encuentran a nuestro alrededor. Yo, por ejemplo, estoy utilizándole a usted para encontrar la verdad sobre la muerte de mi nieta.


  —No lo niego. Pero debe comprenderme.


  —Por supuesto. ¿Amabaa mi nieta?


  Joe se removió en el asiento muy molesto por la pregunta. Dudó durante un largo silencio:


  —Sí.


  —¿Y no le jode el alma que sus asesinos anden sueltos?


  Le sorprendió que el viejo emplease un taco para describir lo que él sentía.


  —Me jodemucho.


  —¿Y qué va a hacer al respecto? —insistió Arturo alzando ligeramente la voz.


  —No tengo ni la más remota idea.


  —Le voy a dar un consejo —el anciano comenzó a incorporarse mientras devolvía la tarjeta de crédito a su cartera—: busque ayuda. Usted solo no puede solucionar el caso, así como yo tampoco puedo hacerlo. Yo he buscado la ayuda que necesito, así que debería hacer lo mismo. Cuando avance en el caso, si quiere, puede llamarme y le cuento lo que mi investigadorde verdadha descubierto.


  Le acompañó hasta su automóvil y se despidió con un afectuoso apretón de manos. Durante el trayecto de regreso a Guadalajara, Joe decidió seguir el consejo del viejo.


  El problema era que no encontraba a nadie en el que confiase lo suficiente.
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  A la mañanasiguiente visitó a Ignacio Entrerríos en la asesoría. Le encontró absorto frente a dos pantallas de ordenador, la habitación no había sido ventilada en días y los papeles de la mesa habían desaparecido. El informático giró la vista, fatigada por un evidente esfuerzo, y sonrió de manera lacónica:


  —Pensé que habías desaparecido del mapa —dijo mientras se incorporaba. Vestía camiseta y pantalones de algodón cómodos, zapatillas de deporte y la barba parecía tan enmarañada como la de un eremita.


  Joe estrechóla mano de su amigo y tomó asiento frente a él.


  —Tengo el ordenador desde hace dos días —dijo éste mientras presionaba un botón del teclado—. Luego me enteré que te habían secuestrado, y que la poli te rescató.


  —Me he pasado un par de días en el hospital —añadió Joe. Se palpó el costado derecho, el más castigado, y sintió de nuevo el dolor de las costillas magulladas.


  —No te quejes, te pegaron pero no te rompieron nada —bromeó el informático. Sonrió al percibir sorpresa en el rostro de su amigo, y prosiguió divertido —: No olvides que se me da bien rastrear a gente. Cuando no viniste a recoger el ordenador me picó la curiosidad.


  Se mesó la barba de chivo y sus ojos chispearon. Era evidente que aguardaba a que Joe le solicitase ayuda. Y, en verdad, debería ser él quien se la prestase…


  —Una confusión —dijo Joe restándole importancia—. Me confundieron con alguien que, evidentemente, no soy.


  —Ya —replicó su amigo incrédulo—. Sabes que puedes contar con mi ayuda.


  —Lo sé —Joe se incorporó—. Y cuando llegueel momento, te la pediré. Pero ahora solo necesito ese ordenador.


  Decepcionado, Ignacio tomó una mochila de nylon gris y la depositó sobre la mesa.


  —Es un buen ordenador, te ahorraré los detalles técnicos. Te he instalado el Kali para que puedas tener unas cuantas herramientas útiles, entre ellas el GnuPG. Recuerda que necesitas encontrar la parafrase, pero aún así tienes un par de herramientas que, con mucho tiempo y algo de suerte, lo mismo consiguen desencriptarla. No tienes más que dejarles trabajar.


  Kali era un sistema operativo informático Linux destinado a la auditoria, seguridad informática y también para menesteres poco legales. Joe no era un experto informático, pero después de documentarse junto a Entrerríos para su última novela, poseía algunos conocimientos muy útiles. Dejó atrás la asesoría informática y regresó a su habitación, donde permaneció hasta la caída del sol enfrascado en su nuevo juguete. Como era de esperar, no logró desencriptar el archivo. Necesitaba la parafrase, y aquello lellevaría demasiado tiempo, y no podía dejar el ordenador activo en la habitación. Después de todo lo acontecido, era un riesgo imposible de asumir.


  


  —————————————————————————————————————


  


  


  Aquella tarde era lo que los locutores de la radio deportiva denominaban: “Noche de Champions”, y el Bar la Dehesa, en Torrejón de Ardoz, mostraba un aspecto poco alentador para su dueño, con apenas una docena de parroquianos lamentando desesperadamente los fallos del Real Madrid de fútbol. Joe era un aficionado al rugby, y miraba siempre con hastío a los amantes de un deporte tan aburrido como el fútbol, en el que apenas ocurría nada y en el que cualquier roce llevaba al jugador al suelo simulando un disparo en la tibia. Le parecía un deporte deshonesto y tedioso en unbar gris de barrio medio vacío.


  El inspector Vicente Blanco se encontraba acodado en la barra con un vaso de cerveza tibia entre las manos. Ignoraba a los parroquianos circundantes, y mostró gran desagrado al descubrir a Joe junto a él. Con un suspiro lecondujo hacia una mesa solitaria.


  —Eres un coñazo, Laguna —protestó mientras lanzaba una mirada de soslayo a la pantalla de plasma del bar—. Ya hasta me jodes los partidos del Madrid.


  —Necesito que me hagas un favor —contestó Joe con la mirada fija enel rostro de su interlocutor. Éste se giró hacia él visiblemente molesto.


  —Yo no le hago favores a gentuza como tú y los Brusal.


  Aunque aparentemente distraído por el encuentro, Blanco mantenía su pose arrogante. A Joe le divertía, pero en aquel momentono deseaba tocarle las narices al inspector.


  —Comprendo que me pueda guardar rencor…


  —No, no lo comprendes —interrumpió Blanco con voz dura e irritada—. Tú y los Brusal, además de tahúres y chulos de putas, sois unos asesinos con amigos entre la policía. Y por vuestra culpa me jodieron en el caso de la puta asesinada.


  Se acarició el rostro y su mirada brilló durante un instante.


  —Ahora me vienes a pedir ayuda —prosiguió con más calma, pero con un tono pétreo—. Puedes irte a tomar por el culo. Pídeles ayuda a tus amigos.


  —Inspector, lamento todo lo ocurrido en el pasado —replicó Joe con voz firme, aunque conciliadora—. No he venido hasta aquí a tocarle los huevos. He venido a pedirle ayuda en un caso que está investigando.


  —Ya no investigo tu caso.


  —Necesito saber cómo logró entrar la policía en la casa y rescatarme.


  Blanco dirigió una nueva mirada implacable a su interlocutor.


  —No es asunto tuyo.


  Apuró su cerveza y depositó el vaso vacío entre sus manos. Dirigió de nuevo la vista hacia el partidode fútbol.


  —Mis secuestradores mataron a una amiga de Sara, la chica de cuyo asesinato me acusaste.


  —Sigue sin ser asunto tuyo.


  —Si yo hubiera matado a Sara, ¿Habría sido secuestrado? ¿Quiénes fueron los que me secuestraron?


  —Amigos tuyos, me parece.Tú sabrás quiénes son y por qué te han secuestrado.


  Permanecía impasible, sin perder detalle de la pantalla de televisión.


  —Vicente, no tengo ni la más remota idea de quiénes son ni de lo que quieren de mí. Hay algo gordo metido en todo esto, y el caso de Sara se va a cerrar al endosarle su muerte a un desgraciado. Y, mientras tanto, unos árabes nos secuestran a Rosa y a mí, y la policía aparece demasiado tarde para salvar la vida de ella. Dos chicas muertas en poco tiempo. Dos asesinatos que no serán investigados.


  —Escriba una novela con todo ello —replicó el policía con gesto adusto—. Hoy me han apartado del caso, y no tengo ni puta idea de nada más.


  —Dígame quienes eran aquellos árabes, y cómo logró irrumpir la policía en el local.


  El tono de vozde Joe obligó a Vicente a girar el rostro, pero en este caso el gesto se había suavizado ligeramente.


  —Creo que está metido en un buen lio —dijo lentamente, sin acritud en sus palabras—. Posiblemente no salga vivo de ésta.


  —Necesito que me ayude.


  El policía se incorporó para alejarse en dirección a la barra. Cinco minutos después volvió a tomar asiento junto a Joe y depositó sobre la mesa una cerveza y un plato de cortezas.


  —Quid pro quo,como dirían los abogados pedantes —dijo mientras tomaba una de las cortezas—. Tú me pides algo, y yo te pediré otra cosa a cambio. Algo por algo.


  —Estoy de acuerdo.


  La corteza crujió entre las mandíbulas del inspector.


  —Me pides que meta las narices en los asuntos de mis superiores, posiblemente jugándome la carrera.


  Joe guardó silencio.


  —Pues entonces espero que hagas tú lo mismo.


  —¿De qué manera?


  —Quiero saber quién mató al asesino de la puta hace cinco años.


  Joe quedó petrificado al escuchar aquellas palabras.


  —Hace cinco años un cliente de la familia Brusal mató a una de sus fulanas de lujo y te mandó un mes al hospital —la voz de Blanco golpeaba como un martillo—. Cuando te recuperaste, ese cliente apareció muerto. Lamentablemente, yo me encargué de ese caso y lo tuve que cerrar por falta de pruebas, a pesar de tener la certeza de que lo cometiste o tú o cualquiera de los matones al servicio de los Brusal. Perdí todo el crédito entre mis compañeros y superiores, y podrás imaginarte la cantidad de casos de mierda que me han encargado desde entonces. Caí endesgracia por vuestra puta culpa.


  —No sé quién mató a la chica —balbuceó Joe.


  —Me toca los cojones —interrumpió el inspector. Parecía que masticaba el odio en cada palabra—. Quiero saber quién la mató, y quiero tener las pruebas para meterle en lacárcel. Habré perdido cinco años, pero pienso cerrar ese caso de una manera u otra. Si quieres que yo me la juegue, haz tú lo mismo.


  —De acuerdo —dijo Joe con voz más calmada.


  El inspector Vicente Blanco esbozó una ligera sonrisa mientras se incorporabay se dirigía de nuevo hacia la barra. La conversación había concluido.
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  Joe permaneció durante media hora inmóvil en el interior de su coche. Hacía memoria de lo ocurrido cinco años atrás, y cada momento hería su orgullo tanto como si de pronto se abriese de nuevo la cicatriz de la espalda. Sara le había preguntado por ella durante una de las primeras noches de su relación, mientras él yacía en la cama y ella le acariciaba la espalda. Se inventó una antigua lesión.


  Pero mintió.


  Cinco años atrás una de las prostitutas de lujo que trabajaba para los Brusal acudió a la habitación de un hotel de cinco estrellas en Madrid. El cliente era un pez gordo, pero desconocía su nombre. Joe la acompañó hasta la puerta de la habitación, donde un guardaespaldas tan grande como él permitió la entrada a la muchacha. Todas las prostitutas portaban una pulsera de plata con un corazón colgante. Si el cliente se ponía violento, podrían presionar el corazón y Joe recibiría una alerta en su móvil. Era un método de seguridad muy efectivo, pero que le obligaba a permanecer cerca de la muchacha durante todo el servicio. Aquella noche se instaló en una habitación próxima, dispuesto a guardar en vela durante toda la noche pertrechado con un termo de café y su inseparable libro electrónico. Aquel trabajo le ofrecía una oportunidad extraordinaria para ganar dinero a cambio de poco esfuerzo; era de los pocos a los que no les importaba aguardar horas e incluso días montando guardia. Tan sólo necesitaba café y una buena lectura.


  Alcabo de una hora, la alarma de su teléfono le sobresaltó: la muchacha había apretado el botón del pánico.


  El matón de la puerta apenas resistió dos puñetazos en la sien antes de caer noqueado sobre la moqueta del pasillo. Tras dos embestidas brutales, lapuerta de la habitación cedió y Joe irrumpió en su interior. La desdichada yacía amarrada de manos y pies a la cama. La sangre manaba de numerosas heridas abiertas en su cuerpo, y frente a ella un desgraciado le observaba con gesto divertido. Alzó el estilete con el que había torturado a la chica y le invitó a atacarle con un gesto de la mano.


  Fue un terrible error.


  Joe atacó furioso, y su oponente esquivó todos los mandobles que le enviaba. Podría decir que aquel hijo de puta disfrutaba jugando con él el tiempo necesario para que su gorila se recuperase. Joe no lo advirtió, y se tambaleó al recibir un golpe salvaje en la cabeza. Luego una terrible punzada desgarró su espalda, y perdió el conocimiento. 


  Aquella noche un viandante observó a lo lejos a dos individuos arrojando dos cuerpos al río Manzanares y llamó al teléfono de emergencias. La policía le rescató con una terrible herida provocada por un arma blanca que le cruzaba la espalda de hombro a hombro, además de un traumatismo craneoencefálico severo. Sus agresores le creyeron muerto y le arrojaron junto a la muchacha, aunque sin duda la llamada del testigo le salvó la vida.


  Un mes después, Joe abandonó el hospital y a la noche siguiente, el cliente apareció muerto en el despacho de su casa. Lapolicía investigó el asunto, pero Blanco fue obligado a cerrar el caso por falta de pruebas, a pesar de que había logrado relacionar la muerte de la prostituta un mes antes con la reciente del cliente. AunqueEl Jefenunca lo admitió, seguramente habría ordenado la muerte del asesino de la muchacha. Sencillamente, necesitaba proteger su negocio. 


  Joe recibió otra clase de trabajos desde entonces, hasta que dos años después su padre falleció de cáncer y le legó el dinero suficiente como para dejar aquella vida. Decidió dedicarse a su afición por la literatura, y publicó su primera novela negra en una plataforma digital. Meses después la obra se encaramó en las primeras listas de ventas y una editorial llamó a su puerta con una propuesta muy interesante.


  Pero ahora todo aquello había quedado atrás, como si de pronto la paradoja le hubiera introducido en una de las tramas de sus novelas de manera cruel y salvaje.
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  Los niños correteaban a lo largo del parque indiferentes a las atentas miradas de sus madres, instaladas en un extremo del recinto con los sentidos tan alerta como los de un ave rapaz. La tarde era algo fresca, y una de las mujeres sintió un escalofrío recorrer su espalda en el instante en el que descubrió a un viejo conocido caminar hacia ellas. Aunque había cambiado, cinco años después, aquel hombre poseía la misma mirada dura y fría de siempre. Vestía ropa cómoda y zapatillas deportivas, y podría pasar desapercibido como un padre más que se disponía a disfrutar de una hermosa tarde de parque.


  —Perdonadme, ahora vuelvo —dijo ella con voz preocupada.


  Se alejó del grupo y tomó asiento en un banco de madera, alejado de oídos indiscretos. Ella era alta y de hombros amplios, figura compacta y busto abundante. Su rostro era hermoso pero algo envejecido, mirada cristalina y sonrisa sensual. Vestía un traje color crema y zapatos a juego con tacones bajos. El recién llegado se detuvo frente a ella.


  —Encantado de verte, Carolina —dijo él. Su voz era dura, seca, pero hablaba con afecto.


  La aludidano se incorporó, y realizó un gesto a su interlocutor para que la acompañara en el asiento antes de replicar con mirada distante:


  —No sé si decirte lo mismo, Joe.


  Joe se acomodó junto a ella y dirigió la mirada hacia el grupo de niños que jugueteaba en el foso de arena.


  —Sabes que dejé de trabajar paraEl Viejo—dijo ella.


  —Lo sé. Te casaste con uno de los clientes.


  Carolina giró el rostro y posó en él una mirada altiva.


  —No te lo reprocho —se apresuró a añadir Joe —. Cada uno se busca la vida comoquiere. O como puede.


  —Yo me la busqué, así es. Francisco es un hombre bueno, inteligente y cariñoso.


  —Y rico.


  Ella tragó saliva antes de contestar. Su mirada regresó al grupo de niños.


  —Eso es evidente, porque de lo contrario no le habría conocido.


  Joe asintió con la cabeza lentamente, mientras vigilaba el rostro de la mujer con disimulo. Era hermosa, una mujer ya no tan joven pero inteligente y culta. Fue una de las mejores.


  —Necesito que me des algo de información —dijo al cabo de unos instantes detenso silencio.


  Ella giró el cuerpo y cruzó las manos sobre la falda.


  —Necesito saber quién se encargó del cliente que mató a Melinda.


  Carolina tomó aire y le tembló ligeramente el labio inferior.


  —¿No la olvidas? —dijo con voz algo trémula. Su mirada se había empañado ligeramente.


  Él guardó silencio y se encogió de hombros.


  —Vaya, vaya —prosiguió ella ligeramente divertida—. Así que no has logrado pasar página, a pesar de tu nueva vida.


  —Sigo dándole vueltas al asunto.


  —¿Y por qué quieres saberlo?


  —Ha pasado el tiempo, y me gustaría saber quien le dio su merecido a aquel hijo de puta.


  Carolina sonrió y sus hombros se relajaron.


  —Estabas enamorado de Melinda —afirmó—. Yo siempre lo supe.


  Joe desvió la mirada y tragó saliva. Aunque era cierto que Melinda y él mantenían una relación, no se podría afirmar que se encontrase enamorado de ella. Le gustaba la muchacha, y cuando podían lo pasaban bien juntos, pero nada más.


  —Hasta la médula —mintió.


  Uno de los niños tropezó, y la mirada de Carolina se tensó.


  —Creo que se ocupó del asunto Martín.


  —¿El portero de la whiskería en Alcalá de Henares?


  —Ese.


  —¿Y quién se lo ordenó?


  La mujer sonrió de nuevo.


  —No lo sé. PosiblementeEl Viejo.¿Qué te importa? Le dieron su merecido a aquel hijo de puta.Ya es agua pasada.


  —Para mí no —repuso Joe con firmeza—. ¿Recuerdas qué hace ahora Martín?


  —Creo que trabaja en una gasolinera propiedad de los Brusal. Está en un pueblo cercano a Guadalajara, y pegado a las vías del tren.


  —¿Una carretera cerca de la vía de tren?


  Carolina entornó los párpados tratando de recordar.


  —Sí. Pero no en dirección Madrid. Pasada Guadalajara. Es una gasolinera en una rotonda nueva. Me lo contó una de las chicas que se acostaba con él una temporada. Aún seguimos hablando de vezen cuando.


  —Gracias, Carol —dijo Joe mientras se incorporaba—. Hazme un favor: no les digas que me has visto, ni que he preguntado por Martín. Quiero hacerle un regalo en señal de agradecimiento.


  Ella se incorporó a la vez, y devolvió la sonrisa muchomás relajada:


  —No les diré nada, descuida. Por cierto: me alegro de verte. Estás mucho más guapo que entonces. No te favorecía ir tanto el gimnasio, ahora ya pareces una persona normal, y no un armario.


  Joe sonrió mientras observaba a la mujer alejarseen dirección al grupo de madres vigilantes. El cumplido le había sonrojado, y no se encontraba acostumbrado a recibirlos.


  Regresó a Guadalajara y cenó en el hotel mientras estudiaba en su nuevo móvil las carreteras secundarias que transcurrían junto a lavía de ferrocarril. La aplicación de mapas del celular era extraordinariamente sencilla de manejar, y el cambio forzoso de dispositivo le había mostrado un amplio abanico de nuevas aplicaciones.El Viejole informó, durante la comida en el restaurante argentino, del nuevo estado civil de Carolina y su mudanza a un barrio de calidad en el centro de Madrid. Era curiosa la forma que tenía de tratar a las chicas: más similar a la de un padre que a la de un proxeneta de lujo. Les dispensaba los mejores cuidadosy en el momento en el que una de ellas decidía dejar de trabajar para él, se preocupaba por su futuro y la ayudaba en todo lo posible, lo que sucedía cuando las chicas cumplían más años de los que ellas hubieran deseado, y la presión de las más jóvenes las empujaba a pensar en otra vida diferente. Una decisión difícil de tomar, puesto que aunque se trataba de una profesión dura, las retribuciones eran sumamente cuantiosas. El dinero llama al dinero.


  La carretera era, sin lugar a dudas, la CM 101, que recorría un tramo paralelo a la vía de ferrocarril Madrid – Barcelona. Más allá de Guadalajara, la única gasolinera en varios kilómetros había sido construida dos años antes, así que dedujo que era la correcta. Eran las nueve y media de la noche cuando enfilósu automóvil en dirección a dicha carretera. Necesitaba conseguir la información cuanto antes y acudir con ella al inspector Blanco. Había que acercar algo de luz en el asunto, y conocer la identidad de aquellos que le habían secuestrado le ayudaría.


  Trasunos minutos de viaje, un impacto en el automóvil atrajo toda su atención. Tras él, los potentes focos de otro coche se aproximaron y de nuevo golpearon el vehículo. Joe aferró con fuerza el volante y rectificó un ligero vaivén mientras aceleraba. Alguientrataba de sacarle de la carretera, y como si la casualidad se empeñase en obrar siempre contra él, posiblemente descubriría que se trataba delAudioscuro de subuen amigoMohammed.


  Aceleró y dejó atrás a los dos focos. Trazó una curva invadiendo el carril contrario con temeridad, volvió a acelerar y observó que su perseguidor se rezagaba demasiado. Era evidente que no conocía la carretera, o quizá le habría sorprendido la reacción de Joe. Éste forzó aún más el motor de su vehículo y se arriesgó a tomaruna curva abierta como si se tratase de un competidor en un Rally, para inmediatamente después frenar de manera brusca y girar hacia la derecha, introduciéndose en una amplia explanada ocupada por numerosos edificios en ruinas. Recordabaaquel lugar vagamente, puesto que aquella carretera la había recorrido en algunas ocasiones en el pasado, y le pareció que era el escondite más adecuado para despistar a sus perseguidores. Pero, lamentablemente, aquella impresión era compartida por algunos desconocidos másque habían aparcado sus vehículos en el acceso al poblado abandonado. Quizá fuesen parejas de enamorados buscando intimidad, o yonquis, pero su presencia le pareció de lo más inoportuna. Detuvo el motor y accedió al exterior del coche. El lugar se encontraba envuelto en penumbra, y la luna apenas arrojaba un débil velo plateado sobre los tejados derruidos. Joe recordaba que la mayoría de las edificaciones constaba de numerosos lienzos de piedra descascarillada, suelo repleto de cascotes y basura. El chirrido brusco de unos neumáticos al detenerse le indicó que sus perseguidores no habían perdido la pista. Se escondió tras un espeso matorral en el mismo instante en el que la luz del vehículo iluminó el improvisado aparcamiento.


  Joe contuvo el aliento al descubrir que, en efecto, se encontraba una vez más frente alAudioscuro, por lo que no le sorprendió observar los rostros morenos de sus captores surgir del interior. Dos de ellos dirigieron el haz de sendas linternas hacia el interior del poblado, desde donde surgían numerosos jadeos intermitentes. Definitivamente, allí no había yonquis.


  Tres de sus perseguidores se dirigieron hacia el interior del poblado pisando con cautela. Otro permaneció junto al automóvil de guardia, alumbrado por la luz potente desus focos. Joe, tras tomar una gruesa piedra del suelo, se aproximó hacia el centinela. El sonido del motor al ralentí ofuscaba el vago sonido de sus pisadas. El corazón le latía frenéticamente, y controlaba la respiración con mayor dificultad que si se encontrase disputando de una maratón. El sudor comenzó a empapar su rostro.


  El árabe se giró al escuchar un sonido extraño, pero mantuvo el cañón de su pistola lo suficientemente lejos de Joe como para permitirle golpearle con la piedra en el rostro. El desgraciado se desplomó sin sentido con una fuerte hemorragia en el mentón.


  Empate a uno, hijo de puta. Creo que fuiste tú quién me dejó grogui el otro día. Aún os debo una agradable estancia en el hospital.


  Consideró arrancar su automóvil y huir comoalma que lleva el diablo, pero aquello tan sólo aplazaría la persecución. Necesitaba ganar más tiempo. Tomó la pistola del caído y comenzó a escarbar en el suelo con su cañón, a modo de pala improvisada. Luego introdujo en el tubo de escape un buen puñadode tierra, la compactó con pequeñas piedras y utilizó de nuevo el cañón del arma para introducir el tapón unos centímetros dentro del tubo metálico.


  Entonces un disparo le sobresaltó y un gemido aulló en la oscuridad, seguido por algunas voces estridentes, lamentos y sombras escurriéndose en la oscuridad. Más disparos. Todo ello sucedió de manera frenética, y Joe aprovechó la terrible confusión para arrancar su vehículo y dejar atrás el lugar con las manos temblorosas.


  Alguien había pagado el pato por él, y lo lamentaba profundamente. No deberían haber estado allí. Todo aquello no debería haber sucedido, y mucho menos por su culpa.


  Pero le habían proporcionado tiempo.


  Después de varios minutos de conducción, logró recuperar la tranquilidad necesaria para telefonear al hotel y ordenar que dispusiesen la cuenta. Alegó la necesidad de tomar un avión esa misma noche. El trayecto de regreso, corto y tenso, se pobló por las voces que lamentaban en su cabeza las pérdidas que le rodeaban en el caso: Sara, después Rosa y ahora los pobres desafortunados que habían sido atacados por quienes le perseguían.


  Y Miguel, quien se encontraba en un calabozo a la espera de una sentencia injusta ya firmada.


  ¿Qué había hecho él en todos aquellos días? Dar palos de ciego.Dejarse atrapar en una trampa, perder el tiempo en un hospital. Negociar con un poli que seguramente se negaría a proporcionarle lo que necesitara. Se había paseado por Guadalajara en su automóvil a sabiendas de que posiblemente le seguían, y no le había dado la importancia necesaria. ¿Le habían seguido mientras hablaba con Martín y Carolina? Mucho mejor: cruzar ambos casos le ayudaría a despistar a quienes le controlaban. Les obligaría a seguir pistas falsas.


  Y sus perseguidores habían tratado de sacarlede la carretera armados como matones de película. Pero aquello no era una película ni una novela negra. Aquello era la cruda realidad, y debería comenzar a tomar conciencia de ello de una maldita vez, porque de lo contrario más gente moriría a su alrededor. O quizá él.


  Tardó menos de diez minutos en recoger sus efectos personales y pagar la cuenta del hotel. Ni siquiera comprobó el importe: entregó su tarjeta de crédito, firmó el recibo, recuperó la tarjeta y se despidió con una sonrisa forzada. Condujo por la Guadalajara nocturna durante media hora con los nervios mucho más templados. Su cabeza comenzaba a serenarse. Debía deshacerse de aquel vehículo y no alojarse en ningún lugar que poseyese un sistema de inscripción informática. Era evidente que si susperseguidores habían logrado conocer la habitación en la que se alojaba y clonar una llave para registrarla, podrían localizarle si se alojaba en cualquier otro hotel. Aparcó no muy lejos de su casa, y recorrió el resto del trayecto a pie. Portaba su pequeña maleta de viaje enganchada en un hombro, la bolsa del ordenador colgada en bandolera y caminaba con paso presuroso, comprobando tras cada esquina que nadie le perseguía.


  Poco después elWolsvagen Escarabajode Sara accedió al exterior del garaje conun ligero ronroneo. Joe se dirigió hacia el centro de la ciudad en dirección a uno de los parques principales. Allí había visitado una pensión un año antes acompañado por una jovencita conocida en unpubno muy lejano. La pasión había surgido casi al instante, y ella sugirió apagarla en la cama de la pensión sin aguardar a llegar a su casa. No fue ni la mejor ni la peor de las noches que había pasado con una mujer, y no había vuelto a recordarla hasta entonces, cuando necesitaba alojarse en un lugar discreto. Y aquel podría ser el lugar adecuado: lo regentaba una pareja de mediana edad que registraba a los inquilinos en un viejo libro de visitas acartonado. Parecía que el tiempo se había detenido allí, y Joe precisaba aprovecharlo.
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  Había olvidado quelos colchones de la pensión no eran tan cómodos como los de la mayoría de los lugares que había visitado, y su espalda se lo recordó con un quejido a la mañana siguiente. Quizá tampoco se habría recuperado todavía de las caricias recibidas durante su secuestro, y la tensión acumulada en la noche anterior también colaboraba en hacer de la mañana algo doloroso. Decidió volver a probar fortuna y regresar a la CM 101. A la altura del poblado abandonado, en el margen derecho, observó de manera fugaz la presencia de numerosas unidades de policía. Aceleró, como si temiese que le identificaran con el altercado de la noche, y como si al apretar el pedal lograse dejar atrás la amargura que le provocaba pensar en las posibles consecuencias de su aventura nocturna. Sesentía responsable, y posiblemente comenzaba a barajar con cierto pesimismo que todo aquello podría desembocar en un desenlace fatídico. La gasolinera se encontraba encajada en una rotonda recién creada a diez kilómetros de Guadalajara. Era un edificio rectangular achatado de paredes blancas protegidas con cristales de seguridad, cuatro surtidores de prepago y un túnel de lavado. La tienda era prácticamente idéntica a la mayoría de las gasolineras, con sus estantes ordenados repletos de productos de preciosobredimensionado. Martín sonrió cuando observó aproximarse a Joe hacia el mostrador. Se encontraba junto a un joven dependiente, ambos ataviados con los horribles uniformes de trabajo rojo y amarillo, tan chillones como los de los payasos del circo que las gasolineras obligan a sufrir a sus trabajadores, y revisaba una operación que éste había realizado en la caja registradora. 


  —¡Menuda sorpresa! —exclamó mientras estrechaba la mano de Joe. Martín era corpulento y no mucho más alto que Joe, de cabellooscuro espeso y abundante, rostro plano que alojaba una nariz muy chata, unos ojos diminutos y una boca insignificante. Un hombre grande y feo, muy adecuado para haber trabajado como portero en unawhiskería,y no tanto para ejercer como encargado en un oficiohonrado.


  —Ya veo queEl Viejote trata bien —contestó Joe con una sonrisa impostora. En realidad, aquel hombre le caía peor que el inspector Blanco.


  —No gano tanta pasta —replicó Martín con un guiño diminuto de ojos—, pero por lo menos tengo un horario fijo. Me he casado.


  —Vaya, vaya —Joe era incapaz de imaginarse a una mujer capaz de soportar a aquel individuo al que recordaba como fanfarrón, violento y muy machista, pero volvió a sonreír—: Necesito hablarte de algo en privado. ¿Me acompañas?


  —Por supuesto.


  Martín indicó al empleado que aguardase hasta su llegada. El tono, como no podía ser menos, parecía demasiado autoritario. Joe se acomodó en el escarabajo y activó la función grabadora del móvil mientras su viejo conocido entraba en el habitáculo.


  —Tengo que preguntarte por algo que sucedió hace unos años —dijo Joe depositando con disimulo el celular sobre el salpicadero.


  —Dispara —el copiloto se acomodó en el asiento del copiloto—. Vaya mierda de coche te has comprado, colega. Parece de mujer: es enano.


  —La vida da muchas vueltas —replicó Joe torciendo el gesto—. Y, precisamente, quería preguntarte por una de ellas.


  —Dime, amigo.


  Era curioso que un ser como aquel le considerase amigo suyo, después de varios años sin tener comunicación alguna.


  —Necesito saber quién se cargó al asesino de Melinda.


  El rostro de su interlocutor se endureció, llevándose la mano al bolsillo de la camisa, como si buscase su paquete de tabaco. Luego giró la cabeza con desagrado, como si recordase que había dejado de fumar, y guardó silencio. Lo mejor de tipos como aquellos era lo sencillo que le resultaba a Joe leer en sus expresiones. Parecían libros abiertos.


  —¿Me lo vas a decir o no? —insistió.


  —Joder, Joe —protestó Martín—. Olvida el tema, ¿vale? Saliste mal parado, pero tuviste demasiada suerte con sobrevivir. ¿No es suficiente?


  Se dirigió la mano derecha al rostro, quizá para ocultar su turbación.


  —Quitar la vida es muy jodido, me imagino —prosiguió Joe con voz dura y terca—. Sé que te recompensaron conéste puesto.


  —No tienes ni puta idea de cómo funciona todo esto —replicó el antiguo portero dewhiskería—. Tú desapareciste mientras otros te solucionamos el marrón. Deberías haberte encargado de aquel fulano, y entonces Melinda seguiría viva.


  —Y, además, no tendrías una muerte sobre tu conciencia —completó Joe.


  —Me tocó pringar como nadie lo había hecho nunca. Nadie había llegado tan lejos como aquel bastardo. Era hasta habitual, como sabes, que pegaran a las chicas. Algunas se quejaban y aparecías,y otras se lo callaban.


  —Querías mi puesto. Querías dejar de ser el matón de un puticlub de mala muerte.


  —Sí, quería tu puesto —reconoció Martín con la mirada esquiva—. Quería conocer a las chicas, quizá follarme a alguna, es lógico. Yo veía cómo te trataban ellas yEl Viejo, y me imaginaba que, además, ganabas una pasta. Era pan comido.


  —Así que aceptaste cargarte a ese tipo.


  —Sí, lo acepté.


  —Y comenzaste a ocupar mi puesto cuando lo dejé.


  —No duré más de un mes. Me ofrecieron trabajar en lagasolinera, y acepté.


  —¿Por qué lo aceptaste? Habías logrado lo que querías.


  Martín se cubrió el rostro con las manos, de nuevo, y se frotó el mentón.


  —Porque era un trabajo aburrido, y me dormí un par de veces cuando no debí hacerlo. Y además, no estaba tan bien pagado como creía.


  —Y, como te debían un favor, te trasladaron.


  —Algo así.


  —Me alegro, Martín. Éste es un puesto de trabajo respetable.


  El aludido sonrió tímidamente, y el color regresó a su rostro. En efecto, era un libro abierto.


  —Dime,Martín: ¿Te lo ordenóEl Viejo?


  —Sabes que no.


  Joe ocultó el suspiro de alivio que aquella respuesta le había provocado. Era consciente que la grabación de la conversación caería en manos del inspector Blanco, y traicionar a su antiguo mentor le ocasionaba un verdadero problema.


  —Fue su hijo.


  —¿Alberto?


  —Sí.El Viejotan sólo quería darle una paliza, pero Alberto quería algo más expeditivo. Decía que su padre se había vuelto demasiado blando, y si no mostraban mano dura perderían credibilidad.


  —Asíque Alberto Brusal ordenó la muerte.


  —Sí.


  —Y tú te lo cargaste.


  —Sí.


  Joe se recostó en su asiento y guardó silencio antes de proseguir:


  —Pero después de matarle al pájaro, comencé a ver cosas raras en los garitos de la familia.


  —¿Qué cosas raras?


  —Movimientos a espaldas delViejo.


  Bola extra, como dirían en los videojuegos. Ahora me vas a contar una milonga para justificarte…


  —¿Qué movimientos?


  Martín alzó las manos ligeramente, como si solicitase un tiempo muerto.


  —Mira, Joe. Si te mandaEl Viejo, dile que no tuve más remedio. Pero dile, a cambio, que me negué a seguir a su hijo en sus juegos.


  Ahora Joe comenzaba a intrigarse. Podría borrar aquel extracto de la conversación antes de entregársela a Blanco, así que decidió seguir tirando del hilo:


  —Seguro que alViejole gustará tu sinceridad.


  Martín comenzó a respirar con dificultad, y su rostro empalideció de nuevo. Se había tragado el embuste.


  —Drogas. Alberto comenzó a menudear en los locales de menos clase, como el que yo trabajaba.Pronto comenzó a rodearse de tipos muy raros, algunos de ellos peces gordos que desentonaban en los garitos. Me pareció demasiado raro, y fui un gilipollas al comentárselo a Alberto. Fue entonces cuando me ordenó cargarme al asesino de Melinda.


  —No pudiste negarte, y a la vez te tenía cogido por los huevos…


  Martín asintió con la cabeza lentamente. Había comenzado a transpirar, y exhalaba un aroma rancio que amenazaba con pegarse a las ropas de Joe.


  —Así que Alberto ha decidido ampliar el negocio.


  —A espaldas de su padre. Y con pequeñas cantidades, porque no dispone del suficiente efectivo sin queEl Viejose entere.


  —Gracias, Martín.


  El copiloto ofreció una mano temblorosa y sudorosa, que Joe estrechó con fuerza. Luego abandonó el automóvil y se dirigió hacia el interior de la gasolinera. Joe bajó las ventanillas y aguardó a que aquel olor penetrante se disipara antes de alejarse del lugar.


  Se desvió hacia la autovía en dirección a Madrid. Con suerte podría encontrar el inspector Blanco a la hora decomer.
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  Blanco no mostró mucho interés en mantener una conversación con Joe hasta que terminó de despachar un voluminoso bocadillo de tortilla de patata. Ambos se encontraban en una cafetería cercana a la comisaría, y parecía que el policía jugaba con la ansiedad de su acompañante.


  —¿Va a escuchar la grabación de una vez? —insistió Joe con cierto enfado.


  Había obtenido el tiempo suficiente para preparar el archivo que deseaba mostrar. La sección en la que se mencionaba los asuntos turbios deAlberto Brusal había sido convenientemente separada de la conversación que le podría interesar al inspector.


  —Venga, ahora ya sí que estoy preparado —dijo éste después de apurar un refresco.


  Vestía como lo hacían los policías de paisano en las películas:camisa blanca de manga corta, pantalón de tela oscuro y chaqueta ligera e igualmente oscura que ocultaba su arma dentro de una funda sobaquera.


  —¿Tiene lo que le pedí a cambio?


  —¿Desconfía de mí, Laguna?


  —Tan sólo quiero asegurarme de que no he esperado una hora en balde.


  —Vamos a escuchar lo que tiene —finalizó el policía. Era evidente que disfrutaba manteniendo el control de la situación.


  Joe suspiró, impotente, y depositó el teléfono sobre la mesa. Las voces de la conversación mantenida con Martín comenzaron a resonar con nitidez.


  —Suba el volumen —dijo Blanco mientras se inclinaba sobre el teléfono—. No se le oye bien.


  Joe elevó el volumen y estudió el rostro del policía mientras la conversación finalizaba. Apenas unos segundos de grabación, pero muy elocuentes. Blanco se recostó sobre su asiento, pensativo.


  —¿Quién es el pájaro que habla?


  —Se llama Martín. Es un matón que trabajó para la familia Brusal como portero de unawhiskería.


  —El muy estúpido ha confesado un asesinato —dijo Blanco amodo de reproche—. Lo ha hecho sin que le presionaras, como si se tratase algo habitual.


  —A veces soy muy convincente —replicó Joe mientras devolvía el teléfono al bolsillo de su pantalón.


  Lanzó una mirada a su alrededor. No parecía que nadie hubiesereparado en ellos. Desde lo sucedido en la noche anterior, necesitaba comprobar cada cierto tiempo que nadie le seguía.


  —¿Qué me dice? Es más que suficiente para incriminar a Brusal.


  —Necesitaría alguna prueba más, como que reconozca haber dado la orden.


  Joe entrelazó los dedos con impaciencia. Aquello le retrasaría demasiado, si en verdad pudiera ser posible sacarle una confesión a Alberto.


  —Eso no va a ser posible. Usted me pidió que le proporcionase la información, yo lo he hecho. Estamos en paz.


  Blanco le lanzó una mirada dura y fría. A veces conseguía intimidarle ligeramente, aunque tan sólo fuese motivado por tratarse de un policía.


  —Llegado el caso, podría animar a ese tal Martín a repetir la confesión —murmuró el policía.


  Después de un silencio cargado de tensión, prosiguió:


  —Los moros están siendo investigados por la unidad de estupefacientes de la Policía. Su expediente es secreto, como imaginará. He pedido un favor bastante gordo para conseguir algo de información. Como podrá suponer, nome sé sus nombres de memoria, así que se los proporcionaré más adelante, si le siguen interesando.


  Joe asintió con la cabeza muy satisfecho. Comenzaba a arrojar algo de luz al problema.


  —No tengo ni idea de en qué demonios está metido, Laguna —añadió mientras se incorporaba lentamente—. Pero si los de la Unidad de Drogas y Crimen Organizado persiguen a sus amigos, es que son unos pájaros de cuidado. Seguramente le estén investigando a usted también, así que si guarda algún trapo sucio, es momento de ponerlo a lavar.


  —¿Por qué pueden investigarme?


  Blanco torció el gesto con una mueca burlona.


  —No parece muy avispado, según veo —dijo con sorna—. Para escribir lo es, ya le digo yo que sí. Mi mujer es lectora suya, ¿sabe? No la he dicho que le conozco, porque entonces me obligaría a pedirle un autógrafo, y como puede comprender no me hace ni puta gracia.


  —Se lo daría encantado —contestó Joe, irónico.


  —El caso es que usted no se da cuenta de que esos moritos le tenían secuestrado, vaya Dios a saber porqué,cuando los agentes irrumpieron en su piso franco. Dicho sea de paso, no lograron encontrar nada de mercancía, ni tan siquiera arrestaron a ninguno de ellos. Creo que entraron para salvarle la vida, porque alguien les había informado de la muerte de la chica.


  —Rosa, la amiga de Sara.


  —Por lo que a mí respecta, no tengo ni idea ni de su nombre ni de su relación con nadie. Eso es cosa de los que investigan la muerte de su novia, y de la Udyco. Recuerde que me apartaron de la investigación para dejársela a unviejo amigo de los Tejada.


  —Creen que hay relación entre la muerte de Sara y mi secuestro…


  —No lo sé, tan solo especulo, Laguna. El caso es que creo que usted está metido en un asunto de drogas, y Sara Tejada también; además la amiga que acabó muerta también sabría algo del asunto, y también sé que los moros en cuestión son tipos que hay que tener en cuenta.


  —¿ Y por qué no me ha interrogado la Udyco?


  El inspector Blanco introdujo las manos en los bolsillos de su pantalón y mantuvo la mueca despectiva en el rostro:


  —¿Quién le ha dicho que les haga falta? —Sonrió con suficiencia—. Le habrán pinchado el teléfono, o seguido, o quizá las dos cosas a la vez. Si le interrogan, seguro que mentiría, así que sería una pérdida de tiempo. A estas alturas del caso seguro que ya saben hasta la talla de sus calzoncillos.


  —Así que alguien les informa desde dentro del grupo de traficantes…


  —Eso me lo he figurado yo solito —replicó el policía—. O eso, o tiene usted mucha suerte, porque su intervención consiguió salvarle la vida. Creo que alguien les informó del lugar y del peligro que corrían ustedes en sus manos, porque actuaron de inmediato: sirenas de policía a todo trapo, Geos y todo lo demás. No tardaron ni diez minutos.


  —¿Por qué escaparon?


  Blanco se encogióde hombros.


  —Porque me parece que creen que aún no es el momento de arrestarles. El objetivo de la intervención fue salvarle a usted y a la chica, no detener a nadie. Por ese motivo montaron el espectáculo que montaron: para dejarles claro a los moros que la policía iba a por ellos, y que debían salir por patas de allí.


  —Y lo hicieron…


  —Claro que lo hicieron, no son gilipollas.


  Joe sopesó informarle de lo sucedido durante la noche anterior, pero posiblemente no conseguiría nada.


  —De todas formas, sisus amigosmagrebitasle quieren muerto, la Udyco habría montado un dispositivo para protegerle. Creo que usted sabe o tiene algo que les interesa.


  —Yo no tengo nada —afirmó Joe con un gesto de mano—. Nada de nada.


  Vicente Blanco regresó a su asiento yle dirigió una mirada dura y cargada de energía:


  —No me joda, Laguna. Se acuesta con la hija de un tipo con mucho dinero, aparece muerta en su casa y se libra del cargo de asesinato de chiripa. Es secuestrado por unos moros que, al parecer, financian laYihaden no sé qué país africano con el dinero que sacan del tráfico de drogas. Paradójicamente también secuestran a una amiga de la chica, que acaba muerta. Los Tejada quierencerrar el caso sea como sea, así que un vecino amigo suyo se llevará la peor parte, tan sólo por estar en el lugar equivocado en un mal momento. ¿Por qué quieren cerrar el caso? Porque la chica estaba pringada, y si se airea el asunto afectaría a sus acciones y toda esa mierda que vemos en los telediarios.


  Eres muy, pero que muy bueno, inspector Vicente Blanco.


  —Así que sus amigos seguidores de Alá quieren terminar el asunto, y por eso le secuestran —prosiguió el policía—. Porque usted es un cabo suelto. No espere nada de los Tejada, porque al parecer su parte del trato es enchironar a ese desgraciado, despistando a la policía. Pero no habían previsto que aparecería la Unidad de Drogas y Crimen Organizado para rescatarle. Creo, personalmente, que la Udyco la ha cagado, porque interviniendo seguramente exponen alchivatoque tienen entre los moros. A estas alturas, seguramente, se preguntarán cómo coño sabía la policía que ellos estaban allí. Era un local abandonado en un barrio marginal, algo muy discreto. No había vecinos, en realidad no había nadie en menos de tres kilómetros a laredonda. Y, de pronto, aparecen los GEOS montando un follón de cojones.


  —Podrían haberles seguido —intervino Joe—. Quizá les tenían bajo vigilancia.


  —Ya estaban siendo vigilados por dentro, Laguna —rebatió el policía—. Si tenían a uno dentro, ¿para qué exponerse a seguirles?


  —No tengo ni idea…


  —¡Claro que tiene idea! —exclamó Blanco agitando las manos—. Usted está metido hasta el cuello en el asunto, y va de víctima y de pobrecillo, pero no descarto que sea usted quien metió a Sara en el ajo.


  —Yo nohe hecho nada — Joe fijó la mirada en la del policía mientras recalcaba sus palabras lentamente—. Salía con Sara: nada más.


  El Inspector Blanco se recostó en su asiento y esbozó una nueva sonrisa:


  —Entonces tendrá que convencerles a sus amigosyihadistasde ello.


  Se puso en pie y se ajustó la chaqueta.


  —Yo le creo —continuó con tono burlón—. Le creo al cien por cien. Y, al parecer, no ha sido arrestado, así que la Policía también le cree. Ahora tiene que terminar el asunto, y así todos estaremos más tranquilos. Por cierto: necesito esa conversación que me ha mostrado para mañana por la mañana en unUSB. Deposítela en la comisaría, dentro de un sobre y a mi nombre. 


  Se alejó a paso vivo sin despedirse. Joe había perdido el apetito tras escuchar al policía exponer el caso de una manera tan sobria y concisa. Debería haber añadido las extrañas conversaciones con el abuelo Tejada, el mensaje que Sara le había hecho llegar por medio de la fallecida Rosa, el interrogatorio sufrido en su secuestro, el registrode su habitación en el hotel y el ataque en la carretera la pasada noche.


  Sara sabía algo, posiblemente un negocio turbio entre su familia y los traficantes, y por ese motivo había montado todo aquel tinglado al involucrarle. Condujo de regreso a Guadalajara a toda velocidad, puesto que necesitaba desencriptar de una maldita vez el archivo. Era la clave.
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  Eran las doce de la noche. Tras siete horas de intenso trabajo, Joe se recostó frustrado sobre la incómoda silla de madera que se le clavaba en lasposaderas. Había utilizado cinco programas diferentes de desencriptación con nulo éxito. Lograr una buena conexión había sido relativamente sencillo, puesto que en aquella zona existía una considerable red de conexiones domésticas cuyas contraseñas representaban un problema menor, si utilizabas elsoftwareadecuado.


  Sara era condenadamente buena, puesto que había utilizado una parafrase de cuatro mil bytes, lo cual la convertía en muy difícil de descifrar para un principiante como él. Cerró el ordenador,desanimado. La habitación, un habitáculo no muy extenso, constaba de una cama incómoda, una mesilla de madera endeble y una silla más propia de una sala de torturas. La luz de la pantalla se extinguió y le sumió en una oscuridad densa, algo húmeda y viciada. Tras encender una pequeña lamparilla de noche devolvió el aparato informático a su funda, junto a la batería, y se tendió sobre la cama. Dos muelles se clavaron sobre sus doloridas costillas, y la almohada parecía un saco de patatas. Consultó el correoelectrónico desde su teléfono móvil, ya que en el ordenador no deseaba introducir ningún dato personal, llevado por alguna estúpida norma de seguridad inútil. Decidió posponerlo, ya que el listado de correos electrónicos sin leer era desalentador: la mayoría enviados por su editor, su representante y por numerosos lectores que escribían mensajes en la página web que Sara le había creado.


  Parecía que había transcurrido un año desde aquella ocasión, en la que la muchacha se divirtió durante una tarde creándole un espacio digital donde podía “ofrecer más información a sus lectores”, según ella indicaba. Ciertamente había logrado un éxito moderado, y Joe pudo obtener una noción de la popularidad que comenzaba a adquirir. Desde luego que si aquella historia en la que se encontraba empantanado fuese conocida, su popularidad sería aplastante. Sonrió, no llevado por la ironía que aquello suponía, sino porque había vuelto a recordar el rostro de la muchacha. Ya no sentía ni dolor ni amargura tras su pérdida, como lesucedió tras la pérdida de Melinda.


  Aunque quiso negarlo, se había enamorado de ella hasta la médula, lo que supuso un problema más que evidente, puesto que la profesión a la que ambos se dedicaban no alentaba a las relaciones íntimas. Y perderla, encimapor su propia incompetencia, le quemaba el alma… hasta que decidió pasar página y olvidarla. Olvidar lo que sintió, lo que vivieron juntos, olvidar el dolor de su pérdida. Y, ciertamente, el remedio resultó muy adecuado, ya que fue capaz de apartar aquelepisodio de su vida.


  Pero aquel remedio resultaba ineficaz con Sara. Era imposible borrarla de su vida, a pesar de las dos semanas que ambos habían convivido juntos. Se había alojado en su interior, incrustada con fuerza, y se negaba a abandonarle. Él yano era el tipo duro de antaño parecido a un jugador de rugby. Entonces lucía el cabello largo y barba descuidada, vestía de negro y caminaba con el aplomo que sus más de cien kilos le otorgaban. Se ejercitaba en el gimnasio durante dos horas al día y mantenía una estricta dieta de proteínas y carbohidratos más propia de un culturista de competición. Al Joe antiguo le habría resultado sencillo olvidar a Sara. Quizá no se habría metido en un embrollo como aquel y no se habría dejado atrapar por ella. Él la habría utilizado para pasar un buen momento, y después la hubiera dejado sin contemplaciones.


  Ya no era un tipo duro, ciertamente. Quizá los protagonistas de sus novelas poseían los rasgos del antiguo Joe: decisión y frialdad no exenta de ciertabrutalidad. En el pasado habría reclutado a un puñado de buenos colegas, o quizá hubiera contratado a algún matón, y con tal apoyo habría irrumpido en el refugio de losyihadistasa fuego y balas, aunque no hubiera utilizado una pistola en su vida. Y tampoco hubiera huido la noche anterior: se hubiera ocultado en la maleza, pero habría abierto fuego contra el coche de sus perseguidores como si se tratase del mismísimoJohn Rambo.Él era respetado, en el pasado; era temido. Por ese motivo había obtenido el trabajo de acompañar a las prostitutas en sus servicios: porque su sola presencia era suficiente para asegurarse de que el cliente pagaría y no tocaría a la chica. Por la cuenta que le traía, por supuesto, porque él las protegía.


  Ahora se encontraba ocultoen una pensión infame y perdida de Guadalajara, tratando de descifrar un archivo que su última novia le había hecho llegar. Había huido de sus enemigos y había aceptado el chantaje de Blanco. No, ciertamente, ya no era un tipo duro. Como rezaba el dicho popular: cualquier tiempo pasado siempre fue mejor.


  Se despertó a media mañana no muy animado, ni por la incomodidad de la cama ni por los nulos progresos obtenidos durante la tarde anterior. Tras una ducha se vistió con ropa limpia, la última que le quedaba en la bolsa de viaje, y se dispuso a tomar un abundante desayuno. Se entretuvo durante casi una hora leyendo y contestando a los correos electrónicos, y sonrió cuando descubrió un mensaje enviado por Ignacio Entrerríos dos días antes. El texto era muy escueto: “El halcón Maltés”.El sentido de humor de Ignacio siempre había sido muy peculiar, y aquella era su curiosa manera de recordarle que aún seguía allí. Después de su fracaso en la tarde anterior, era cierto que necesitaba su ayuda. Él solo no podríadescifrar la parafrase, y a juzgar por lo que había logrado descubrir hasta ahora, necesitaba conocer los apaños que Sara había ocultado en el archivo encriptado. “El halcón maltes”era una novela negra escrita porDashiell Hammett en 1930. Tanto Ignaciocomo él eran unos apasionados de la novela negra, y ambos coincidían en que aquella historia era extraordinaria. Incluso la película, protagonizada por un aceptable Humphrey Bogart, era considerada como un clásico del cine negro. Así lo había declarado Joeen algunas entrevistas que la prensa especializada en novela negra le había concedido, así que aquel mensaje era toda una declaración de intenciones por parte del informático. Arrancó elescarabajode Sara y condujo lentamente. La ciudad, bañada por un sol resplandeciente de Abril, caminaba a un paso diferente al que él marcaba, ajena a sus preocupaciones; con sus habitantes tan diferentes a los de la capital, aquella ciudad vivía con cierta pausa. Muy pocos de sus habitantes recorrían sus calles con prisa, apurados de tiempo y colgados del teléfono de manera eterna. El tráfico era ordenado, las calzadas amplias pero no tan colosales como las de la capital, e incluso el tiempo era más agradable. Le gustaba aquella ciudad, definitivamente.


  Al cabo de diez minutos se detuvo extrañado frente a la puerta del negocio de Ignacio, ya que se encontraba cerrado. Decidió hacer algo de tiempo en el bar donde siempre aguardaba a que su amigo se dignase a personarse en su negocio. Una hora después, no había llegado todavía.


  —¿Sabe si Ignacio, el dueño de la tienda de informática, está enfermo? —preguntó al camarero.


  El empleado, un hombre de mediana edad delgado como un mondadientes, le dirigió una mirada cargada de sorpresa:


  —¿No sabe usted que ha muerto? —preguntócon voz ronca de fumador.


  Joe tomó asiento perplejo:


  —Se lo cargaron unos moros que tenía por clientes el jueves por la tarde. Le robaron el ordenador personal y algo de dinero en metálico que tenía en la oficina, y se marcharon. Un desastre.


  Joe no logró articular palabra durante los siguientes diez minutos. Era imposible, Ignacio no podía haber muerto.


  —¿Se sabe algo más? —preguntó con algo más de serenidad.


  El camarero agitó la cabeza.


  —El chaval que trabajaba en la recepción dijo que sus últimosclientes fueron unos moros. Ignacio le ordenó que cerrase la tienda y se marchase a casa, ya que la reunión se alargaría y no era necesario que se quedase. Así que la policía cree que se lo cargaron ellos, al menos eso decía uno de ellos mientras se tomabaun café ayer. Pobrecillo, me caía bien.


  —A mí también.


  Se situó en una de las mesas junto a la ventana, y mantuvo la mirada perdida en el exterior durante unos minutos. ¿Era acaso una casualidad aquel asalto? Desde luego que los agresores parecían sersus mismosamigos, como si tratasen de eliminar todos los contactos que mantuvieran con él. Necesitaba tomar el aire, así que abandonó el bar con la mirada ausente, ajeno a las palabras del camarero. Un individuo se dirigió hacia él al instante y le detuvo. Joe alzó la cabeza, y reconoció a Gerardo Morán, quien trabajaba paraEl Viejo.¿Qué hacía allí?


  —El Viejoquiere verte, Joe —dijo a modo de saludo.


  Era un hombre de mediana edad pasado de peso, rostro arrugado y mirada intensa.


  —Me imaginé que vendrías, tarde o temprano. Tengo el coche cerca, ¿me acompañarás? —insistió.


  Joe guardó silencio y asintió con la cabeza. Acto seguido le acompañó hasta una berlinaMercedes Benzoscura. Gerardo condujo en silencio, y a Joe ya no le parecían tan luminosas lascalles de Guadalajara después de la pésima noticia recibida. El sonido del aire acondicionado acompañaba al suave ronroneo del automóvil mientras accedían al uno de los polígonos industriales de la ciudad.


  Existía la posibilidad de que Ignacio hubiera copiado el archivo en su portátil durante su primera conversación, que había durado algo más de cinco minutos, tiempo más que suficiente para grabarlo en el disco duro y devolverle elDVD.Insistía en ofrecer su colaboración, como si de un juego de niños se tratase… Y le iba a ayudar, lo quisiera Joe o no. ¿Habría logrado desbloquear el archivo? Era evidente que sí. Y por este motivo le habría enviado el correo electrónico, quizá como una pista más en este macabro juego. Pero los árabes se le habían adelantado, y le demostraron que, en efecto, aquel era un juego de adultos muy peligroso. Lo lamentaba profundamente.


  Juro por Dios que no pienso pedir ayuda a nadie más. A todo al que se la pido acaba muerto, así que prefiero no arriesgarme más.


  El coche se detuvo frente a la cafetería de uno de los polígonos, aunque bien podría encontrarse en cualquier lugar de los exteriores de Guadalajara. El local era amplio, repleto de mesas y sillas de madera baratas, cristaleras no muy limpias que permitían el paso de laluz de sol y una extensa barra salpicada por un puñado de clientes. Sentado en uno de los extremos del salón,El Viejoagitaba la cucharilla de su infusión con gesto despreocupado. Gerardo se instaló en uno de los taburetes de la barra y Joe se situó frente a su antiguo jefe.


  —Gracias por venir —dijo éste con su voz grave y áspera.


  Mostraba muy buen aspecto. Había recibido un corte de pelo recientemente, vestía un polo de marca y unos pantalones de vestir a juego con sus náuticos. Parecía un directivo de banca jubilado. Joe jamás comprendió el motivo por el que era conocido porEl Viejo,si aparentaba mucha menos edad de la que en realidad tenía.


  —Es un placer,Jefe.Podría haber ido al restaurante a verte, no hacía falta que vinieras hasta aquí.


  Su interlocutor restó importancia a la visita con un gesto de la mano.


  —Me aburro mucho últimamente, así que prefiero salir de Madrid a tomar el aire.


  Joe entrelazó las manos sobre la mesa y aguardó a que su viejo amigo prosiguiese:


  —Además, no quiero que me vean hablando contigo —dijo éste con un ligero tosido, como si le molestase pronunciar aquellas palabras—. ¿Hablaste con Martín hace poco?


  —Así es.


  —¿Por qué?


  —Porque quería saber quién había dado la orden…


  —Ya, ya —interrumpió Alberto Brusal conimpaciencia—. Carol me lo contó, y por supuesto no me lo creo. ¿Por qué hablaste con Martín?


  Joe se encogió de hombros. ¿Quería que le confesase que había trabajado para obtener pruebas contra su propio hijo? Tragó saliva y decidió guardar silencio. 


  —Juan Laguna —insistió El Viejocon voz más grave y autoritaria. Clavó su mirada en el rostro del joven, como si deseara fulminarle—: vas a decirme la verdad, o te juro por mi madre que tendremos un disgusto muy gordo.


  —¿Qué quieres que te diga?Tu hijo fuequien dio la orden de matar al cliente. Yo quería saber quién había sido, nada más.


  —Martín mantenía una relación muy tensa con mi hijo desde entonces, pero no me creo que tan sólo quisieras hablar con él de ello.


  —Le obligó a matar, y nosotros no matábamos a la gente,Jefe.Creo que Martín tenía derecho a guardarle rencor a tu hijo.


  —Estoy de acuerdo, incluso a mí me disgustó la noticia. Tienes razón en que no somos asesinos.


  Joe respiró ligeramente aliviado, peroEl Viejoalzóla cabeza y logró fijar su dura mirada sobre la de Joe.


  —Tampoco somos traficantes de drogas —afirmó con voz gélida—. Métetelo en la cabeza.


  Mantuvo la mirada posada sobre el rostro confuso de su interlocutor.


  —Sé que Martín discutió con mi hijo sobre sus operaciones, y por ese motivo se lo quitó de encima. No podía tocarle un pelo, porque el padre de Martín fue amigo mío. No es un sujeto muy agradable, pero le debo mucho a su familia.


  —Por ese motivo le buscaste el empleo en la gasolinera.


  —Así es —Alberto Brusal sonrióligeramente, y liberó a su presa de su mirada—. No apruebo que mi hijo trafique con droga, Joe. Pero no puedo hacer nada para impedírselo.


  —¿Por qué?


  —Porque es mi hijo, y le he maleducado. Se supone que me sucederá cuando decida dejar todo esto, de hecho ya lo hace en casi todos los negocios.


  —Pero siempre has detestado a los que traficaban con droga…


  —Y los detesto. Una cosa es el juego y la prostitución y otra jugar con la salud de la gente. Ya sabes cómo trato a las chicas, ninguna de ella puede quejarse. Incluso las pocas que aún trabajan para nosotros están dadas de alta en la Seguridad Social. Me he deshecho de los tugurios de mala muerte que teníamos hace años. Y sabes que siempre he trabajado con clientes que han podido pagar sus apuestas, incluso rechazando a los más problemáticos aunque dispusieran de mucha pasta. Muchos de mis negocios jamás han sido legales, lo reconozco, pero tampoco me he manchado las manos arruinando la vida de nadie.


  —Pero a tu hijo parece que no le importa demasiado mancharse las manos…


  —Y me preocupa, aunque no puede disponer de mucho dinero. Me consta que trapichea, proporcionando pequeñas cantidades. Pero me asusta que pueda acceder a más material.


  —¿Le asusta que le pillen con las manos en la masa?


  La mirada del viejo se aclaró.


  —Me asusta el daño que pueda hacerle a la gente, Joe. Si cazan a mi hijo, espero que se pudra en la cárcel. No sería la ruina, porque los negocios legales que conservo pasarían a manos de gente de confianza. Incluso a ti te caería algo,por supuesto legal.


  Joe sonrió. Desde luego que Alberto se hacía viejo, y parecía que mostraba poseer más escrúpulos que los de su hijo, aunque le sorprendió aquella afirmación.


  —Sí, Martín me reconoció que Ángel, tu hijo, trafica con droga.


  El Jefepermaneció en silencio durante unos segundos. Apuró la infusión y se limpió los labios antes de proseguir:


  —Quiero que investigues en qué coño está metido.


  La sangre abandonó el rostro de Joe, a pesar de que su corazón comenzó a latir con la fuerza deuna procesión de tamborileros.


  —¿Investigarle?


  —Estás husmeando en la muerte de una antigua novia tuya, ¿no?


  —Sí…


  —Pues entonces empieza a investigar a mi hijo. Te proporcionaré lo que necesites, pero quiero saber en qué coño está metido de verdad.


  —Pensé que no estabas muy de acuerdo en que investigara la muerte de Sara…


  El Jefese incorporó lentamente y tendió la mano:


  —¿Me ayudarás? — inquirió.


  Joe estrechó la mano con fuerza.


  —Por supuesto, Alberto. Puedes contar conmigo.
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  Al observar alejarse alMercedeslentamente, recordó la última conversación mantenida con Arturo Tejada, el abuelo de Sara: se había ofrecido a mostrarle lo que su investigadorde verdadhabría logrado descubrir. Quizá era el momento de llamarle. Solicitó un taxi por teléfono, y descubrió que había perdido el número de Arturo Tejada con el cambio de terminal telefónico. Aquella pista tendría que quedar pospuesta hasta que éste no le llamase… en el caso de que sucediese. Se apeó del taxi muy cerca de la asesoría de Ignaciopasadas las tres de la tarde. Necesitaba reflexionar, y la entrevista conEl Viejole había otorgado, paradójicamente, la oportunidad de tranquilizar sus nervios. Le había rondado una pregunta en la cabeza desde la última conversación con Alberto Brusal:¿habría alguna relación entre su hijo, Ángel, con los árabes? Éstos últimos traficaban con droga, según le indicó el Inspector Blanco, y el primero también trapicheaba. ¿Existía, pues, relación entre ellos?


  Regresó a la pensión después de comer algo ligero en un bar situado en un paseo próximo. Necesitaba hablar con alguien con quien desahogarse, lo que le permitiría organizar sus pensamientos. Pero había perdido el único contacto al corriente de la situación, Arturo Tejada. El teléfono sonó: un número desconocido le indicaba que, posiblemente, no recibiría buenas noticias:


  —Soy Blanco.


  El Inspector no se mostraba excesivamente educado, como ya era costumbre.


  —¿Qué se le ofrece?


  —No he recibido ningúnUSB.


  Era cierto. Aunque lo había preparado la tardeanterior, no había reparado en que debería haberlo entregado.


  —Perdone, Inspector, pero no he podido acercarme en todo el día.


  —Vamos a ver, Laguna —su voz cobró fuerza—, si he comprendido bien: ¿No le ha dado la gana de traérmelo?


  —No, no —dijo Joe con voz tranquilizadora—. He tenido un problema con el coche, nada más. Le prometo que el lunes, sin falta, lo tendrá.


  —Eso espero. Por cierto, ya puedes volver a tu casa. Al parecer no es necesario preservar el escenario del crimen, ya que se han tomado todas las huellas y recogido todo lo que el juez ha solicitado. Puedes quitarle tú mismo el precinto, si te hace ilusión.


  —Una buena noticia. ¿Y cuándo podré recuperar mi ordenador personal?


  —Cuando venga a entregarme lo que me debe.


  —Me parece correcto.El lunes estoy allí.


  El Inspector colgó sin despedirse. Joe no tenía ni la más mínima intención de aparecer por su casa, al menos durante un tiempo, así que regresó a la fonda, y convenció a la dueña para que le lavara la poca ropa que disponía en su bolsa de viaje. Depositó el ordenador portátil en el maletero del escarabajo y condujo en dirección a Madrid, una vez más.


  


  —————————————————————————————


  


  Tras más de tres horas de espera, el Inspector Blanco apareció frente a la puerta del Bar “La Dehesa”;eran las siete de la tarde, posiblemente comenzaría algún partido de fútbol interesante. Aquel era el lugar donde el policía se refugiaba después del trabajo, quizá ansiando un remanso de paz alejado de un hogar con cuatro chiquillos demasiado inquietos. Blanco no era un padre modelo, desde luego, pero apenas probaba el alcohol en el bar más allá de un par de cervezas. Tan sólo se recluía allí. Por ese motivo su rostro se arrugó con una mueca de desagrado cuando observó a Joe en el interior del bar, sentadoen la misma mesa donde habían mantenido la anterior conversación, unos días atrás. Aún así tardó más de diez minutos en instalarse en el asiento contiguo.


  —Dame una sola razón para que no te eche a patadas del bar —dijo a modo de saludo.


  Joe depositó elUSBsobre la mesa.


  —Parece interesante —añadió el policía—. Podrías habérmelo traído el lunes, como me dijiste.


  Guardó el pequeño dispositivo y posó la mirada en la televisión. Jugaba el Real Madrid, y la clientela se mostraba muy animada.


  —Aún así mepasaré cuando pueda a recoger el portátil —dijo Joe.


  —Allí lo tendrá.


  —Dígame una cosa, inspector…


  La mirada de Blanco se endureció.


  —Ya sabía yo que no venías tan sólo a darme el puñeteroUSB.


  —Algo rápido —Joe sonrió—. ¿Quién es el propietario de lacasa donde me secuestraron?


  Vicente Blanco se rascó la nuca con la mano derecha. Aquella pregunta le había descolocado:


  —De un fulano asturiano que montó una academia hace unos años. La crisis se lo llevó por delante, pero al menos logró que no se la embargaran.


  La sonrisa de Joe se borró de su rostro, y al mismo tiempo su mirada cobró un brillo similar al del policía.


  —Muchas gracias —dijo con voz seca—. No le molesto más.


  Y se alejó a paso vivo. Aquel viaje había merecido la pena.
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  Joe aparcóelescarabajoen el mismo instante en el que colgaba el teléfono. La conversación conEl Viejohabía sido larga y dura, pero necesaria. La voz de Alberto Brusal se había quebrado a medida que Joe le informaba, pero era un hombre de temperamento muy duro.Aquello no le destruiría, encontraría alguna solución al problema que su hijo mayor había generado. Joe se encontraba en una calle próxima al clubMirador, dirigido por Ángel Brusal, y necesitó más de diez minutos para alejar el odio de su mirada y templarsus ánimos antes de dirigirse al interior del local. Era un lugar amplio, iluminado por lámparas de neón de colores chillones, presidido por una larga barra atendida por una pareja de camareras con tan poca ropa como las bailarinas que se contorneaban endos pequeños estrados. Eran las doce de la noche, y la clientela no abundaba a aquellas horas. Junto a un extremo de la barra una escalera metálica ascendía hasta un piso superior, donde Ángel atendía a sus clientes más especiales en una sala privada. Éstedescendió con paso ágil y se aproximó a Joe. Vestía una camisa oscura de marca, pantalones a juego y zapatos demasiado caros.


  —Lucía, pon dos copas y abre una botella dechampagne—dijo con una sonrisa velada en su rostro. Era un hombre atractivo y arrogante, y mucho más en sus dominios.


  El tacto de su mano le pareció demasiado frío a Joe en el momento de estrecharla. Su mirada, desafiante.


  Lo sabe. Maldita sea, este hijo de puta sabe que he hablado con su padre.


  —Es un placer tenerte en mi local —dijo con displicencia.


  Joe observó una de las copas de cristal, y la apartó lentamente.


  —No he venido a beber contigo.


  —Hace mucho tiempo que no bebemos juntos —replicó Ángel con una sonrisa—. Años, diría yo. La ocasión merece la pena.


  —¿Qué ocasión?


  Lamirada de su interlocutor chispeó, divertida:


  —¿Qué ocasión crees, Joe? Ya sabes que fui yo quien ordenó la muerte de Valentín de la Lasa, el que te dejó fuera de juego y se cargó a la fulana hace años.


  —En el fondo lo sospechaba.


  —¿Por qué?


  —Porque tu padre me lo negó, en su momento. No había motivos para haberme mentido, así que sospeché que fuiste tú.


  —¿Y no brindas por ello?


  —No bebo contigo.


  Ángel Brusal sirvió elchampagney bebió un ligero sorbo, indiferente.


  —¿A qué has venido, entonces?


  El rostro de Joe se endureció, y percibió que la mirada de su antiguo amigo se clavaba en él, como si deseara escrutar sus pensamientos.


  —A agradecerte la información que me proporcionaste…


  —¿Qué información?


  —La del local de Torrejón. Me fue de granayuda.


  Se giró lentamente y abandonó el local con paso vivo mientras observaba discretamente a Ángel, a través de un amplio espejo ubicado sobre la pista de baile. Hablaba por teléfono y al mismo tiempo alzaba una mano en dirección a uno de los porteros.Joe apretó la marcha en el exterior, y descubrió que dos desconocidos salían al exterior del club y comenzaban a seguirle.


  Podía esperar aquella reacción, ya que, en cierto modo, él la habría provocado con su visita al local. Dobló una esquina y comenzóa buscar con la mirada cualquier objeto que le pudiera prestar algo de ayuda. Aquello era Madrid, y no era frecuente encontrarse en sus calles una barra de hierro…


  Masculló una imprecación en el momento en el que descubrió que uno de sus perseguidores leaguardaba al final del callejón hacia donde se había dirigido. Él solo se había internado en latrampa, al elegir el itinerario de manera irreflexiva. A su espalda, los pasos del otro perseguidor confirmaban que no encontraría escapatoria. Aminoró la marcha, y el sonido de las suelas sobre el asfalto se intensificó. El individuo que se encontraba varios metros frente a él era corpulento y no muy alto; sonreía con el rostro de un depredador frente a su pieza. 


  Joe actuó como lo haría cinco años antes: giró sobre sus talones con rapidez y se precipitó sobre su perseguidor como si le realizase un placaje de rugby, logrando desequilibrarle. El individuo se golpeó la cabeza contra el suelo y Joe la golpeó de nuevo antes de incorporarse. Un puño de acero se estrelló en sus costillas y Joe retrocedió tambaleante. Había subestimado la rapidez del gorila, y su costado lo había sufrido. El desconocido comenzó a girar a su alrededor con la mirada de un cazador, y pocos metros más allá su compañero comenzaba a recuperarse.


  Joe se agazapó y esquivó un gancho de derechas. Era la primera riña que había tenido desde que perdió peso, y extrañaba la contundente pesadez que le otorgaban veinte kilos de más, aunque había ganado rapidez. Sentía al costado dolorido, como un pinchazo, pero lo ignoró para evitar de nuevo un directo y contraatacar golpeando repetidas veces el costado izquierdo de su rival, quien lanzó un gemido y retrocedió con el propósito de recuperar el aliento que había perdido; pero Joe no se lo permitió y con dos pasos cortos volvió a castigar la zona malherida, obligándole a arrodillarse. Su derecha atacó al rostro y el desconocido se desplomó sin sentido. El primero de los asaltantes comenzaba a incorporarse, aún aturdido, mientras se tanteaba el costado con la intención de extraer algún objeto oculto bajo su chaqueta. Joe le propinó una patada en el estómago y le arrebató una pistola automática que había logrado empuñar. Un nuevo puntapié envió a su enemigo al mundo de los sueños.


  Joe se irguió controlando la respiración acelerada. Tiempo atrás jamás había rehuido una buena pelea, y casi siempre vencía, si bien de manera algo más tosca que aquella, como si hubiera transformado a Mike Tyson en un peso medio. Sintió un fuerte mareo y se apoyó en la pared, puesto que las piernas comenzaban a flaquearle. ¿Qué había sucedido? Se alejó de la zona como un borracho después de una trifulca. Las luces del tráfico de la zona le cegaban, pero era incapaz de alzar una mano para protegerse de ellas. Después de escuchar el sonido de voces distantes se desplomó sobre la superficie pulida del capó de un automóvil. 


  


  


  


  Las luces parpadeaban. Posiblemente se trataba de algún sueño llevado por aquel estado en el que se encontraba. ¿Quién le había drogado? Regresó la escena dela películaSin City¸ en la que el agente de policía se encontraba a merced de sus enemigos, postrado en la cama de un hospital.


  “—Huele como deben oler los ángeles, la mujer perfecta, una diosa, Goldie, dice que se llama Goldie.”


  Tan sólo percibía surespiración, ya constante y relajada, y un cansancio extremo. El dolor había dejado de torturarle. Su mente comenzaba a divagar, recordando el cuerpo sin vida de Sara, al estilo “Sin City”, las pistolas de los policías y el inicio del calvario que le atenazaba.


  De nuevo las luces fosforescentes le cegaron, pero ya no se encontraba en un sueño. Alguien le golpeó el rostro, y la voz de una mujer le llamaba con apremio. Joe respondió con un gran esfuerzo, y abandonó aquel estado de cómoda inconsciencia.


  —¡Despierta! —dijo la voz.


  El rostro de una mujer le hablaba. Rasgos finos, ligeras arrugas alrededor de los párpados, labios irregulares, cabello moreno recogido en una coleta sobre la nuca. No, no era niGoldieni Sara.


  —¡Despierta!


  Joe alzó la manoderecha con la vana intención de evitar una nueva palmada en el rostro.


  —¡Rápido! —apremió ella mientras tironeaba de sus brazos para obligarle a incorporarse—. Debe vestirse y acompañarme, ¡usted tenía razón!


  Joe albergaba serias dudas sobre la capacidad de sus piernas para sostener su peso, así que se resistió un instante, mientras comenzaba a tomar conciencia de la situación.


  —¿Acompañarle? —dijo con la voz pastosa y grave.


  —Debe firmar el impreso de alta voluntaria y acompañarme, antes de que vuelvan a intentarlo.


  El enfermo se llevó una mano a la cabeza perezosamente.


  —¿Intentar qué?


  Ella le dirigió una mirada ligeramente empañada por el miedo:


  —Matarle, señor Laguna. Han intentado matarle, como usted nos advirtió al ingresar en el hospital.


  Un mecanismo interno activó la voluntad de Joe, otorgándole a sus piernas el vigor necesario no solo para sostenerle, sino para conducirle a la carrera a través de los pasillos del hospital detrás de aquella desconocida.


  La situación mejoraba: ahora alguien quería matarle.


  


  


  La huída se detuvo en el interior de un automóvil, y Joe regresó al mundo de los sueños durante unos efímeros diez minutos. Tan sólo percibía el olor dulce de un ambientador barato y el apagado sonido del motor. Una portezuela se abrió y alguien le zarandeó. El esfuerzo por mantenerse en pie, como un borracho que abandona el taxi que le ha conducido a su hogar, le dejó exhausto. Su visión se reducía a un pequeño túnel vidrioso, como si alguien le hubiera colocado un caleidoscopio difuso. Tropezó en multitud de ocasiones, y dos hombros de complexión mucho más débil que la suya apenas lograron contener su peso.


  Regresó de nuevo a la oscuridad, y al instante despertó. Era muy consciente que lo que para él le había parecido un breve descanso, bien podría haberse tratado de días. Se hallaba en una cama estrecha, mucho más cómoda que la de la fonda; las paredes de la habitación arrojaban débiles sombras al bailar al son de la luz amarillenta de un pasillo.


  He viajado desde un hospital hasta el cuarto de invitados de alguien.


  Se incorporó lentamente, y comprobó que el costado ya no le molestaba tanto, protegido por una amplia gasa. Olía a limpio, a limpio y ordenado; olía a mujer.


  La enfermera me ha llevado a su casa…


  Sonrió maliciosamente. En la mayoría de las novelas negras que había leído, aquello significaba que podría obtener algo más que los cuidados de su anfitriona.


  Encendió la luz, y apareció ante él un armario de puertas de madera, una pequeña cómoda y una silla.


  —Ya has despertado —dijo la voz de una mujer.


  Era la enfermera, con su cabello oscuro suelto sobre los hombros, su mirada intensa y una sonrisa en el rostro. Vestía un pijama holgado verde.


  Joe alzó una mano, algo avergonzado. Se encontraba vestido con tan sólo suscalzoncillos.


  —Tranquilo —prosiguió ella, divertida—. Mi novia y yo te hemos traído hasta casa.


  Joder, tu novia y tú. Vaya suerte tengo.


  —No sé qué demonios hago aquí.


  —Tú sabrás —la mujer se apoyó en el quicio de la puerta y cruzó los brazos—. Sitienes hambre, puedo hacerte algo de cena, aunque es muy tarde.


  —Prefiero saber qué hago aquí, y quién eres tú…


  Su anfitriona tomó asiento en la cama.


  —Soy Carmen, y te traje aquí ayer después de impedir que alguien te matara, como nos avisaste al ingresar en urgencias.


  —¿Qué me pasó?


  —Al principio todos pensamos que eras un borracho colgado, al que le habían recogido en la calle. Tenías una fuerte contusión en el costado derecho, y después de explorarlo descubrí un pequeño pinchazo.


  —Me golpearon—Joe se inclinó ligeramente, y se cubrió el rostro con las manos, como si deseara recordar y olvidar lo sucedido al mismo tiempo—. Dos tíos me asaltaron en un callejón.


  —Pues te metieron un viaje muy serio —replicó Carmen—. No sé qué fue lo que te inyectaron, pero podría tratarse de un calmante muy potente.


  —Vaya con los matones de discoteca. Ahora atacan a los clientes con calmantes.


  Ella guardó silencio durante un instante. Luego se incorporó de nuevo:


  —No dejabas de repetir que querían matarte, y que no avisáramos a la policía.


  Joe tomó aire y lo retuvo unos segundos antes de expulsarlo.


  —Te ingresamos —prosiguió ella—. Pero cuando María, mi novia, fue a revisar el gotero del suero, encontró a un desconocido hurgando en él. Escondió algo que llevaba en la mano, y dijo que era un amigo tuyo que se había enterado de que te habían ingresado. María le pidió que esperase en la sala de acompañantes, y me llamó inmediatamente.


  —¿Decidió creerme?


  —No habíamos llamado a nadie, así que era imposible que ningún amigo tuyo supiese que estabas allí…


  —A no ser que hubiera seguido a la ambulancia…


  —Así que María me lo dijo, y ambas decidimos que tenías que salir del hospital cuanto antes. A todos los efectos eras un borracho que había ingresado con un fuertecolocón, así que si firmabas el impreso de alta voluntaria, podías salir de allí.


  —Carmen, te agradezco todo lo que habéis hecho por mí —se tendió de nuevo en la cama—, pero la cabeza me da vueltas.


  —Duerme hasta la mañana, y entonces conocerás a María.


  —Gracias.


  La luz se apagó y los pies desnudos de Carmen se alejaron en la noche. Joe suspiró. No, aquello no era exactamente como las novelas negras. Aquello era la realidad, donde cualquiera puede acabar con su vida, las chicas que le salvan la vida son fuertes y tienen novia, y él se encuentra en una habitación de invitados, en calzoncillos.


  Todo mejora, Laguna. Todo mejora.


  


  Apenas logró dormir, puesto que su mente se había despejado y necesitaba encajar las piezas de nuevo. La actividad de sus anfitrionas comenzó a primera hora de la mañana, y aguardó durante media hora más antes de darse a conocer. Tras localizar su ropa, completamente limpia y doblada sobre una silla junto a la cama, se internó en el pasillo siguiendo el rastro del aroma del caférecién hecho. Una mesa circular presidia una cocina no muy amplia pero funcional. Dos mujeres detuvieron su desayuno. Carmen vestía el mismo pijama y su pareja parecía dispuesta para irse al hospital.


  —Hola, señor Laguna —dijo ella con voz fuerte y grave.


  Era una mujer muy atractiva: de mediana edad, piel morena y cabello oscuro largo y ondulado; cuerpo esbelto y algo más alta que Carmen. Sus ojos tenían el color de la avellana, y su rostro de facciones angulosas sonreía ante la presencia de aquel extraño huésped.


  —María es admiradora tuya —informó Carmen ligeramente divertida—. Y se emocionó al verte entrar en el hospital…


  —Aunque, al verte como venías, se me pasó la emoción —añadió ella.


  Joe devolvió la sonrisa y se acomodó en una de las sillas,junto a la mesa. Parecía el hijo que se levantaba tarde después de una noche de juerga y que se encontraba a sus padres en la cocina.


  Vaya padres… o mejor dicho: vaya madres.


  —Os lo agradezco mucho —dijo con la boca aún pastosa. Carmen depositó una tazade café junto a él—. Os habéis jugado el trabajo.


  —Yo era la supervisora del turno de urgencias aquella noche —dijo María agitando la mano, como si deseara restarle importancia—, y esperamos a que llegara nuestra hora de salida, así que no hicimos nada ilegal.


  —Además, tú firmaste el alta voluntaria —apuntó Carmen—. Tan sólo nos aseguramos de que tuamigono se enterase de nada hasta que nos hubiéramos ido.


  —¡Parecía la trama de una de tus novelas! —exclamó María, divertida.


  Joe sorbió el café en silencio. No, aquello era muy real, no una de sus novelas. La realidad siempre superará a la ficción.


  —Me voy a trabajar —dijo María al cabo de unos minutos. Joe se incorporó, y ella le abrazó con afecto—. A cambio del favor que te hemos hecho —añadió sonriente—: ¿Me firmas tus novelas? Las tengo en la estantería del salón, y me haría mucha ilusión.


  —Por supuesto, no lo dudes.


  María besó a su pareja y Joe apartó la mirada, cohibido. Si incluía aquella trama en una de sus novelas, su editor se la arrojaría ala cara alegando que una situación como aquella era forzada y rebuscada. Quizá tuviera razón.


  Después de un abundante desayuno y de cumplir con lo prometido, Joe solicitó que Carmen le trasladase hasta las inmediaciones de la discoteca “Mirador”.El automóvil se detuvo junto a la puerta de acceso, cerrada por gruesas cadenas, y ella apagó el motor.


  —Bueno, Juan, si quieres puedes contarme en qué estás metido —dijo con voz firme. Mantenía la mano sobre el freno de mano, como si amenazara con desbloquearlo si Joe no accedía a contestar de manera satisfactoria.


  —Son asuntos míos —replicó éste—. Y peligrosos. Te agradezco de corazón lo que hicisteis por mí en el hospital: me salvasteis la vida. Pero, a partir de aquí, debo continuar solo, como hasta ahora.


  —Pareces un buen hombre, y creo que no me equivoqué al ayudarte, pero también parece que no controlas la situación.


  Joe se removió en el asiento, incómodo. 


  —Cuando ingresaste no parabas de murmurar lo que parecían palabras inconexas. Al menos eso era lo que yo decía a los demás, pero te escuché con claridad antes de que te hiciese efecto el calmante: hablabas del asesinato de una chica, de unos narcotraficantes musulmanes, de un amigo que te quiere matar… al principio pensé que delirabas acerca del guión de una novela que podrías tener en mente…


  —Pero pronto descubriste que no era así.


  —Descubrí que algo de lo que decías era cierto, al menos eso me pareció. El hombre que te visitó no parecía ser amigo tuyo: ni estaba nervioso por tu estado, ni preguntóa los médicos ni a las enfermeras. Se limitó a sentarse y esperar, seguramente a la ocasión idónea…


  —Para visitarme —añadió Joe—. Os debo la vida, y no lo voy a olvidar. Pero, a partir de aquí, vuestra ayuda se termina. Por vuestro bien.


  Carmen asintiócon la mirada. Su rostro, aunque mucho menos atractivo que el de su pareja, poseía un encanto imposible de comprender para Joe. Le tendió un pequeño extracto de papel:


  —Aquí tienes mi teléfono. Mucha suerte, Juan Laguna. Ha sido un placer conocerte.


  —Muchas gracias.


  Joe se apeó con rapidez, como si no deseara que la mujer insistiese en prestar su ayuda. Acceder significaba poner en riesgo la vida de las dos mujeres de manera innecesaria, ya que hasta ahora todo aquél que le había auxiliado había muerto,y aquella noche había contraído con ellas una deuda muy difícil de pagar.


  Caminó alrededor del edificio donde se encontraba la discoteca hasta la pared posterior, donde conocía un acceso oculto. Años atrás él y Ángel habían establecido un método de entrada que les ocultase a las miradas indiscretas, cuando no deseaban que nadie controlase sus movimientos. Fueron tiempos difíciles, cuando ambos eran más jóvenes. Joe había recibido el encargo de asistir a Ángel durante una temporada, puesto queEl Viejosospechaba (con razón) que la Policía controlaba sus movimientos, así que tenían que ingeniárselas para darles esquinazo, aunque casi siempre con poco éxito.


  Trepó por una escalera metálica que conducía hasta el tejado de un edificio anexo a la discoteca.El espacio entre ambos era de apenas un par de metros, y antaño lo habría salvado con gran dificultad, debido a su mayor volumen muscular, pero en aquel momento el salto fue limpio y suave. Decididamente, no había cometido un error en cambiar su aspecto físico. El despacho de Ángel Brusal ocupaba la planta superior de la nave que contenía la discoteca, y se encontrabacomunicado con la azotea por una escalera interior protegida por una puerta de madera sólida. Joe aún recordaba dónde había escondido una copia de la llave: palpó la pared situada a la derecha de la puerta y, tras localizar una grieta minúscula, extrajo el objeto deseado. Seguramente Ángel habría olvidado aquella llave, algo normal en él. Un pasillo descendía hasta otra puerta, sin cerradura, que se abría al despacho. Joe se mantuvo durante unos minutos con la cabeza pegada a la puerta, tratando de percibir algún sonido que revelase presencia en su interior, ya que Ángel bien podría encontrarse dentro con alguna de las chicas que conociera durante la noche, o con alguna novia, o incluso podría toparse con cualquier otra compañía. Actualmente, podría esperar cualquier cosa de él.


  Pero no halló a nadie en el interior de la pieza. La luz de la mañana se filtraba por los cristales de una amplia claraboya, y mostró los muebles de diseño que ya conocía: una mesa de escritorio de grandes dimensiones, dos sofás de cuero a juego con las paredes de color marfil, una lámpara de cristal (que a Joe siempre le había parecido horrible), estantes con documentación y un equipo de música. Removió los papeles del escritorio, pero no encontró nada que le pudiera ayudar, como suponía. En realidad, había llegado hasta allí con un propósito: esperar a Ángel, puesto que no podría encontrar nada de mayor valor.


  Dos horas después escuchó el sonido de la puerta principal, así que se incorporó del sillón donde había montado guardia y se agazapó detrás de la puerta que conducía hasta la azotea, que mantuvo entornada para mantener el control de lo que sucediera en el interior.


  Una muchacha hizo acto de presencia, e inmediatamente después Ángel cerró la puerta con llave. Se besaron apasionadamente, y él la condujo hasta el sillón más amplio, donde ambos se tendieron fundidos en un abrazo. De todos los lugares que Ángel podríahaber utilizado para tales menesteres, evidentemente su despacho podría ser el menos lógico, pero Joe no lo cuestionó: se abalanzó sobre ellos con rapidez, dejando a la pobre chica inconsciente con un violento puñetazo, y propinó otro más en el estómago al asombrado amante, quien se desplomó sobre el suelo con un aullido ahogado. Joe se inclinó sobre éste y comenzó a estrangularle con su antebrazo, como si fuera una llave de lucha libre profesional.


  —No vas a gritar —le susurró al oído lentamente—, ni vas a hacer nada raro, o te mato ahora mismo.


  La presa asintió con la cabeza a duras penas, y Joe relajó los brazos.


  —No hace falta que me mandes a tus gorilas para tener una entrevistaprivada—añadió mientras Ángel se giraba, pávido—. Reconozco que lohe pasado muy mal, pero aquí me tienes.


  —Quería hablar contigo a solas —respondió Ángel con voz entrecortada—. Ofrecerte algo, pero según veo no estás muy interesado…


  —Sea lo que sea, me parece muy extraño que me envíes a dos gorilas y uno de ellos tratede drogarme, así que creo que me ibas a hacer una oferta que no podría rechazar.


  Ángel guardó silencio mientras se acomodaba junto a la muchacha inconsciente y se recomponía. Joe le registró y le extrajo el teléfono móvil, que depositó sobre el escritorio. Luego aproximó una silla hasta él y tomó asiento:


  —Me lo vas a contar todo, Ángel. Desde el principio.


  —¿Qué quieres que te cuente? —replicó su interlocutor con un gesto arrogante. Se había recuperado de la impresión inicial, y parecía que mantenía una tensa calma—. Que te has metido en un problema muy gordo.


  —Me vas a contar tú en qué problema me he metido, porque no tengo ni idea de qué se trata.


  —Necesito los archivos que tu novia te entregó.


  Joe mantuvo una mirada fiera clavada en el rostro de su antiguo amigo.


  —¿Me vas a explicar de qué se trata?


  —Tan sólo te digo que hay mucha gente que está buscandoésainformación, y el primero que la encuentre se llevará el premio gordo.


  —¿Qué premio gordo?


  La codicia brilló en la mirada de Ángel:


  —Mucha pasta, Joe. Tanta, que podrías dedicarte a escribir más novelas que nadie. E incluso publicártelas tú mismo.


  Joe sonrió y lanzó una carcajada:


  —¿Me estás comprando?


  —Todo el mundo tiene un precio, amigo. Incluso Tejada puso un precio a cambio de suayuda. Pero ahora todos queremos el premio gordo, y no queremos perderlo.


  —Me tendiste una emboscada en Torrejón —Joe se inclinó ligeramente, y su voz sonó más grave—, donde me aguardaban unos narcotraficantes marroquíes, quienes me habían seguido. ¿Estásmetido en el tráfico de drogas con ellos?


  Brusal se mantuvo en silencio.


  —¿Y qué pintaba Sara en todo esto? ¿Por qué la matasteis?


  —Yo no maté a tu novia.


  —¿Entonces lo hicieron los marroquíes?


  Ángel negó con la cabeza, y sonrió:


  —Adivínalo…


  Joe se alejó mientras apretaba la mandíbula con rabia.


  —¿Puedo ponerme una copa? —inquirió Ángel con su voz osada y arrogante de siempre—: Si me vas a interrogar, querría tomarme algo: estoy seco.


  —Nadie bebe, y nadie se mueve de su asiento —contestó Joe convoz dura.


  Ángel alzó las manos, como si lo aceptara con desgana, y se retrepó en el sofá de manera aún más osada.


  —No vas a hacerme nada —dijo con el esbozo de una sonrisa en su rostro—. No tienes armas, y ya no eres el mismo salvaje de antes.


  —No mepongas a prueba: aún puedo hacerte mucho daño, no lo olvides.


  —No lo olvido, pero tan solo digo que ya no tienes el estómago de antes.


  —¿Quién mató a Sara?


  La mirada de su antiguo amigo brilló, y las facciones de su rostro se contrajeron en una mueca repleta de arrogancia:


  —¿Qué más te da? ¿Me vas a decir que te habías enamorado de ella?


  —Contéstame —insistió Joe con paciencia.


  —Te has enamorado, así que sigues siendo el mismo imbécil de siempre.


  Joe ignoró el ataque verbal, y apretó aún más las mandíbulas. Si Ángel creía que no le haría daño, estaba cometiendo un grave error.


  —Te has enamorado de una chica a la que no conocias por completo —prosiguió Brusal. Entrelazó las manos alrededor de su rodilla derecha, hablando de manera distendida, como simantuviese el control de la situación—: Era una entrometida, y además una idealista. Podría añadir que también era muy manipuladora.


  —No me estás ayudando en nada, Ángel.


  El aludido alzó la mano izquierda un instante, como si solicitase algo de pacienciapor parte de su interlocutor:


  —Lo haré, no te preocupes, pero déjame explicarte algo: Sara te eligió por la relación que habías tenido en el pasado con nosotros. Ni se enamoró de ti, ni nada de nada, así que no te hagas ilusiones.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Porque descubrió que su hermano y yo somos socios en algunos negocios, y no lo aprobó. Creo que se lió contigo como una manera de conseguir más seguridad: no nos atreveríamos a meternos con ella, por respeto a ti.


  —Se equivocó.


  —¡Te lo acabo de decir! —exclamó Ángel con indignación impostada—. No hemos movido ni un dedo por respeto a ti, como ella sabía. En esto tengo que darle la razón, a la muy zorra.


  —Porque sabías que podrías hablar conmigo…


  —No lo sabíamos al cien por cien, pero sospechábamos que si le ocurriese algo a ella, vendrías a pedirnos ayuda, como así ha pasado.


  —Parezco una persona previsible —Joe mantuvo la mirada clavada en el rostro de Ángel mientras trataba de apagar la furia que comenzaba a crecer en su pecho—. Pero no has previsto que pudiera ser más escurridizo de lo que pensabas…


  —Tienes toda la razón. El asunto se ha complicado porque te has negado a cooperar, y está comenzando a desmandarse. Por eso te lo vuelvo a pedir: dame lo que ella te entregó.


  —No te lo voy a dar. Se lo voy a entregar a la policía.


  Ángel se inclinó y su rostro mudó a una máscara de furia:


  —¿Por qué me tocas los cojones? —bramó— ¿No te das cuenta de que te perseguirán y te matarán, aunque le entregues la documentación a la poli?


  —Eso habrá que verlo —replicó Joe con serenidad.


  —Lo verás, ya te digo yo que lo verás: mis socios marroquíes, los mismos que te secuestraron y se cargaron a la amiga de Sara, están desquiciados, porque necesitan la pasta para mandarla a no sé qué guerra en Oriente Medio. Yo necesito su mercancía para rentabilizar la inversión, y Tejada quiere su dinero más la comisión correspondiente. Además, me debes la vida: esos moros son unos salvajes. Y viste lo que le pasó a la amiga de Sara. En cuanto me enteré de que la habían matado, decidí evitar que te hicieran lo mismo.


  —Así que tengo que agradecerte que me tendieras una emboscada, y que después me liberases. Pues muchas gracias.


  —Le estás tocando las pelotas a mucha gente peligrosa, no sólo a mí.


  —Y todos vosotros me las habéis tocado a mí…


  De pronto Joe escuchó el sonido de pasos ascendiendo por la escalera exterior, y lamentó no haber maniatado a Ángel, puesto que habría accionado algún mecanismo de alerta que portaba encima, similar al utilizado antiguamente con las prostitutas.Era lo lógico: por ese motivo se encontraba tan seguro, dándole conversación para aguardar la llegada de sus matones. Joe se incorporó con un salto y golpeó en el rostro a su antiguo amigo, rompiéndole la nariz. Le asió por la nuca y repitió la operación,mientras la víctima intentaba repeler sin éxito la agresión.


  —Le vas a decir a tus hombres que te has equivocado al pulsar el botoncito de mierda —le susurró Joe al oído—, o lo único que van a encontrar es un cadáver. Lo juro por Dios.


  Un puño aporreó la puerta:


  —¡Estoy bien! —exclamó Ángel con el rostro contraído por los golpes y el miedo—. ¡Me he equivocado!


  —Vale, señor. Le esperamos en la puerta.


  Joe aguardó hasta que los pasos de los gorilas se hubieran alejado lo suficiente como para no escucharla lluvia de golpes, patadas y rabia que a continuación recibió Ángel Brusal, quien había cometido una grave equivocación: creyó que Joe no era el mismo salvaje de años atrás.
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  Entumecido, se dejó caer sobre el estrecho asiento delEscarabajo. Elejerciciole había dejado la mano derecha ligeramente dormida e inflamada, y había recobrado el control que había perdido minutos antes. Sudaba copiosamente, de manera que accionó el aire acondicionado mientras que el automóvil se internaba en el bullicioso tráfico. Condujo hasta Guadalajara con la mente en blanco, concentrado en la carretera y en tender una gruesa cortina a los recuerdos de lo sucedido anteriormente, cuando un antiguo amigo, quizá el mejor amigo que tendría en su vida, reconoció su traición.Y aunque tratase de olvidar las consecuencias de ésta confesión, el hormigueo de sus manos y la inflamación de la mano derecha se empeñaban en recordárselo constantemente. Qué necio había sido, y qué ciego.


  Aparcó cerca de la pensión y allí aprovechó laausencia de huéspedes para utilizar el aseo durante una larga hora. Con la cabeza mucho más despejada se encerró en su habitación, donde había vuelto a instalar el ordenador portátil sobre la pequeña mesilla. Mantuvo la mirada perdida en la pantalla luminosa: el archivo encriptado le recordaba que todo lo realizado anteriormente había sido en vano. Extrajo el teléfono del bolsillo de su pantalón y comprobó que se encontraba sin batería; ¿Desde cuándo? Una cascada de mensajes pendientes de leer le indicó que, por lo menos, había transcurrido un par de días fuera de línea. La mayoría de los textos procedían de su editor, quien se mostraba muy preocupado por su estado de salud y, al mismo tiempo, le informaba de la fecha definitiva de publicación de su novela.Aquello ya no era prioritario, así que lo ignoró por completo. Al finalizar la revisión de los mensajes, se detuvo de nuevo en aquel que había recibido días atrás de Ignacio Entrerríos. “El Halcón Maltés”.Lamentó la pérdida de su viejo amigo y colaborador. Parecía que todo lo que él tocaba, perdía la vida, como si fuese un pájaro de mal agüero.


  Se recostó sobre la endeble silla de madera y meditó sobre las palabras de Ángel:


  “Te has enamorado de una chica a la que no conoces por completo / Sara te eligió por la relación que has tenido en el pasado con nosotros. Ni se enamoró de ti, ni nada de nada, así que no te hagas ilusiones. / Porque descubrió que su hermano y yo somos socios en algunos negocios, y no lo aprobó. Creo que se lió contigo como una manera de conseguir más seguridad: no nos atreveríamos a meternos con ella, por respeto a ti.”


  ¿Tendría razón? ¿Sara había decidido a acercarse a él por seguridad? ¿Le había involucrado en todo aquello porque sabía que con él no correría peligro?


  Temió queasí fuera, aunque los momentos pasados con ella no indicaban en nada que Sara ocultase algo, aunque ahora que lo analizaba con mayor detenimiento, sí que parecía que, durante su breve relación, se había mostrado muy relajada, como si hubiera terminado de realizar un trabajo largo y fatigoso, y necesitase descansar. Sí, quizá el primer motivo para aproximarse a él pudiera haber estado relacionado con la seguridad que le podría proporcionar, pero ella era una lectora fanática de sus novelas. Había devorado todas las entrevistas que Joe había concedido, y le abrumaba en ocasiones recordando todos los detalles. Y su mirada fue la de una mujer enamorada.


  De pronto el pulso se le aceleró, y el corazón bombeó con la velocidad de un martillo automático al recordarlas palabras del abuelo de la muchacha entremezclados con los de Ángel:“Sara era muy inteligente.”Ambos habían coincidido en aquella afirmación…


  Tecleó el texto que Entrerríos le había indicado en un buscador de internet. Localizó el primer capítulo dela novela, y seleccionó el texto equivalente a la longitud de la parafrase. Pulsó la teclaentery contuvo el aliento.


   El ordenador comenzó a trabajar frenéticamente, mientras un listado de archivos indescifrables comenzaba a surgir frente a la mirada atónita de Joe.


  


  Sabías lo del “Halcón Maltes”, Sara. Lo sabías, y por ese motivo lo usaste como parafrase. Y el cabronazo de Entrerríos lo había descifrado. Por eso le mataron: porque quiso llegar a un acuerdo con los moros.


  En muchas ocasiones lo cotidiano es mucho más difícil de observar que lo extraordinario, y él había estado rastreando un texto muy diferente al que finalmente había localizado. De igual manera que el mensaje que le había transmitido la desdichada Rosa, o cómo había logrado localizarelDVDen el reproductor de música de la muchacha, las claves eran mucho más sencillas de lo que nadie podría sospechar, y por ese motivo él había logrado desencriptar el archivo. El teléfono sonó y un número desconocido apareció en la pantalla.


  —Soy Arturo Tejada, el abuelo de Sara.


  —Lo sé. Dígame.


  La voz grave del anciano pareció molesta por la seca contestación de Joe:


  —Necesito hablar contigo. He encontrado algunas pistas que te podrían ayudar, y al mismo tiempo podríamos dejar libre a tu amigoMiguel.


  Joe sonrió. Por fin comenzaba a arrojar luz sobre el asunto.


  —Yo también he conseguido progresos. Dígame cuándo le veo.


  —En una hora en la cafetería del cementerio, donde nos tomamos el primer café.


  Joe se despidió con rapidez. Tardaría almenos tres cuartos de hora en llegar al lugar de la cita y deseaba conocer lo que Sara había ocultado de aquella manera.


  Pinchó sobre la única carpeta que aparecía en el escritorio, y seguidamente surgieron dos archivos de vídeo y otra carpeta más, denominada “Archivos importantes”.Pulsó sobre el icono de la carpeta, y observó que un listado de diferentes archivos se abría ante él desordenadamente. Necesitaría mucho tiempo para analizar cada uno de los archivos, así que retrocedió al menú anterior y pulsósobre el archivo de vídeo más extenso.


  El rostro de Sara apareció en la pantalla, y el corazón de Joe se enloqueció más aún. Era preciosa:


  “—Hola, Joe, o al menos espero que seas tú. Te preguntarás el motivo por el que te he implicado en esta situación, y lo primero que tengo que hacer es pedirte disculpas.”


  Su mirada parecía apagada y triste, y la voz ligeramente ronca, como si hubiera llorado poco tiempo antes:


  “—Lo siento, pero no sabía qué hacer. Iba a confesártelo todo cuando reuniese las fuerzasnecesarias, pero me siento tan bien contigo que no me atrevo a romper lo nuestro. Creo que ésta es la mejor manera de hacerlo. Si ves esta grabación, es que posiblemente me haya pasado algo, así que ya sería algo irremediable.”


  Se detuvo durante un instante, como si vacilase. Joe advirtió que los muebles situados a la espalda de ella correspondían a los del despacho de Sara.


  “—Soy ingeniera informática, y experta en análisis y seguridad informática, como bien sabes —dijo ella tras reunir algo de aliento—. Una noche, mientras estaba en casa de mi hermano, realicé una auditoría de seguridad muy básica y descubrí multitud de vulnerabilidades. No debí hacerlo, pero entré en su ordenador personal saltándome todas las claves de protección, lo cual me pareció absurdamente sencillo. Lo que descubrí me dejó helada: Carlos se había asociado con Ángel Brusal y una banda de marroquíes en un negocio de comercio de drogas, y mi hermano había grabado todas las conversaciones. Algunas de ellas con cámara oculta, y otras eran tan sólo audios, pero logré descubrir por completo toda la operación.”


  Tragó saliva, visiblemente emocionada.


  “—No podía permitir que mi hermano se pusiera en peligro de aquella manera, y mucho menos comprender el motivo por el que invertía una cifratan alta en ello. Durante dos semanas continué espiándole en silencio, hasta que el trato se cerró y Carlos abrió una cuenta en Suiza de diez millones de euros. El único acceso a la cuenta es por vía informática, así que modifiqué la contraseña para que no se pudiera llevar a cabo. Hice una copia de todos los archivos relacionados con la operación y me fui a hablar con mi padre, porque no me atrevía a hablar con mi hermano. Papá me ha pedido que lo deje todo en sus manos, y me aleje de ellos durante una larga temporada,hasta que él me avise. Espero que todo se arregle, pero aún así prefiero dejarte este mensaje y dejar la copia de seguridad en un lugar donde puedas encontrarlo. Espero que todo vaya bien, cariño. Te quiero”.


  Tras esbozar una tímida sonrisa, el rostro de Sara desapareció tras las últimas palabras, y Joe sintió un dolor amargo y profundo en el corazón. Aún la amaba. Era tarde, así que cerró el ordenador y lo escondió debajo de la cama, junto a un montón de ropa sucia. Luego continuaría con elvideo que restaba y analizaría los archivos, pero ahora debía acudir a hablar con el abuelo Tejada.


  Tenía algo muy importante que decirle. 


  


  


  Pasaban las dos de la tarde cuando Joe atravesó el vestíbulo acristalado del bar. Era un lugar reducido y muyluminoso, presidido por una barra de madera donde se mostraban algunos pinchos con los que obsequiar al cliente. Arturo Tejada se encontraba en una de las mesas más alejadas de la puerta, junto a una puerta de servicio. Alzó la mano y Joe se acomodó frentea él. El abuelo Tejada apartó un vaso de cristal que contenía los restos de una cerveza y entrelazó los dedos de sus manos mientras fijaba una mirada intensa en él:


  —Celebro verle —dijo.


  Joe mantuvo la mirada y sonrió ligeramente:


  —Yo también, señor Tejada. Tengo noticias.


  Su interlocutor arqueó una ceja y se reclinó sobre el asiento, incrédulo:


  —Habría apostado a que sería incapaz de traerme noticias —apartó las manos y se alisó las perneras de sus pantalones. No parecía impresionado. Mantuvo las manos bajo la mesa de manera indiferente.


  —He descubierto toda la trama —afirmó Joe enérgicamente—. Toda. Su nieto se ha asociado con un mafioso local y una banda de narcotraficantes. Sara lo descubrió, y por ese motivo le asesinó su hermano, aunque de eso no tengo las pruebas definitivas. Lo que sé perfectamente es todos los detalles de la operación, ya que me dejó unDVDencriptado. Hoy he sido capaz de desencriptarlo.


  Arturo Tejada mantuvo el rostro serio, circunspecto, y la mirada clavada como dos farosde luz fría.


  —Sara se lo contó todo a su hijo, señor Tejada, como usted me previno.


  —Lo sé —replicó el anciano con voz dura.


  ¿Qué es lo que sabes?


  Joe guardó silencio, y el viejo alzó la mano izquierda mientras mantenía la derecha debajo de la mesa:


  —Lo sé todo, estúpido —prosiguió con desdén—. Desde el principio, y lo único que necesitaba es conseguir los documentos que Sara copió al estúpido de mi nieto.


  Joe giró el rostro, aún estupefacto, y observó a dos de los marroquíes aproximarse hasta ellos.


  —No te muevas —amenazó Tejada—. Tengo una pistola, con su silenciador, y no dudaré en disparar.


  —Usted me tendió una trampa —dijo Joe exasperado.


  —Por supuesto —la voz del patriarca de los Tejada mostró una ligera satisfacción—. ¿No se creerá ustedque me preocuparía de un escritorcillo del tres al cuarto que se acostaba con mi nieta? No apruebo lo que hizo mi nieto, pero desde el momento en el que mi hijo, Teodoro, me lo confesó, asumí el mando en la operación. Nos jugábamos diez millones de euros,como mínimo, y no estaba dispuesto a que la familia los perdiese. 


  —Ordenó asesinar a su nieta… —masculló aún más indignado. Alguien le tocó en el hombro derecho: seguramente alguno de susviejos conocidos.


  Arturo Tejada agitó la cabeza de manera condescendiente:


  —No haga ninguna tontería, señor Laguna. Estamos solos en el bar, y el único motivo por el que no le voy a matar es sencillo: necesito esa información que ha logrado descifrar: la clave deacceso a la cuenta, y también qué detalles ha descubierto Sara para poder modificarlos, y evitar más pérdidas. Nuestros socios nos indican que cambiar el lugar de almacenamiento de la droga es muy peligroso, y ni siquiera se acercarán a ella si sospechan que ésa información ha sido filtrada, ya que no quierenser detenidos por la policía. Como comprenderá, necesitamos su colaboración, señor Laguna, así que acompañe a los muchachos hasta el coche. Recuerde: si comete una estupidez, dispararé. No crea que le mataré: dispararé a una pierna, o un hombro, le necesito vivo aunque no intacto.


  Joe escuchó en silencio, con el rostro impertérrito.


  —Os acompañaré —dijo con voz ronca—. Pero antes, dejadme ir al servicio. Creo que voy a vomitar.
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  La habitación se encontraba bien iluminada por una elegante lámpara decristal, similar a una araña colgada del techo por un hilo de seda plateada. Joe, instalado sobre un sofá de piel caro y sofisticado, parecía más un invitado en una mansión de lujo que un rehén. La decoración, de buen gusto y lujosa como lo podría ser la mansión de un hombre poderoso, apenas le proporcionaba la ocasión de hallar algún arma que le fuese válida para defenderse. Lujo y poder, pero nada útil para escapar, así que no había razón para maniatarle y ni tan siquiera para amordazarle: el edificio sehallaba a veinte kilómetros de la capital, dentro de una urbanización aislada y rodeada por gran cantidad de terreno ajardinado. Todo ello le fue mostrado, de manera que se convenciese de que no había lugar a forcejeos ni intentos de fuga. Era imposible.


  Observó la copa de cristal que reposaba sobre una mesa de marfil. Le habían ofrecido bebida y comida, pero tan sólo había aceptado agua. Una puerta lateral se abrió y apareció ante él un desconocido de gran parecido a Arturo Tejada y a su nieta la difuntaSara, de manera que dedujo que se trataba de Carlos Tejada. Éste tomó asiento junto a él y cruzó las piernas de manera despreocupada. Era alto, de miembros delgados y enjutos, mirada inteligente como la de toda su familia, facciones suaves y cabello cortoy moreno. Vestía camisa y pantalón de seda oscuros, a juego con sus ojos.


  —Mi abuelo me ha dicho que por fin has descifrado el mensaje de Sara —dijo con voz aguda, algo estridente.


  —Tu abuelo me contó otras muchas cosas —replicó Joe sin ceder un ápice deterreno.


  —No me interesa lo que te dijera: quiero saber donde guardas todo lo que te ha entregado mi hermana.


  Joe se reclinó y el sofá crujió ligeramente.


  —¿Sabe Alberto Brusal que me retenéis?


  —No lo creo.


  —Pues no le gustará enterarse de ello.


  Carlos sonrió de igual manera que su abuelo horas antes, en el bar:


  —No se enterará —dijo.


  —Lo hará. Alguien se lo contará, seguro.


  Tejada se inclinó hacia él, fijando una mirada dura y fría:


  —Lo dudo mucho. Ha muerto ésta mañana en un accidente de tráfico.


  Joe guardó silencio con los labios apretados. Sentía rabia y furia ante aquella noticia, quizá porque fuese posible que se tratase de una treta para hacerle hablar.


  —No me lo creo —replicó lentamente, manteniendo la mirada de su interlocutor.


  Carlos extrajo un teléfono móvil de última generación, navegó en su pantalla durante unos segundos y acto seguido lo depositó sobre la mesa. Joe lo tomó con desconfianza. Ante él tenía el encabezamiento de la noticia que informaba del terrible accidente detráfico de Don Alberto Brusal López, conocido empresario de Madrid. Era más que suficiente para reafirmar las palabras de Carlos, así que Joe arrojó el celular sobre la mesa y se llevó las manos hacia el rostro, acariciándose la frente. Ahora sentía un dolor muy amargo, similar al sufrido en el momento en el que descubrió la muerte de Sara, al menos de igual impotencia y desazón, un desánimo que evaporó sus energías y le sumió en una terrible angustia.


  Carlos se incorporó.


  —Te dejaré a solas —añadió conuna mueca divertida—, así podrás digerir la pérdida de tu único aliado. Dentro de un par de horas regresaré, y necesitaré una respuesta.


  Caminó hasta otra de las puertas laterales y desapareció, pero Joe se encontraba solo desde el momento en el que comprendió que su única esperanza había desaparecido. Necesitaba recuperar el ánimo y planear cuidadosamente el siguiente paso a seguir, porque su vida dependía de ello. No había otro camino posible.


  


  Carlos regresó acompañado por cuatro de los árabes que tan bien conocía Joe. Se dejó caer sobre su butaca, y esbozó una sonrisa triunfal.


  —¿Tienes una decisión?


  —¿Y si se lo hubiera entregado ya a la policía? —cuestionó Joe ya rehecho.


  —Juan Laguna —dijo su interlocutor con un suspiro—, reconozco que eres másescurridizo de lo que pensábamos, pero no tan inteligente como para habérselo dado a la policía.


  —Imagínate que sí.


  Carlos inspiró una bocanada de aire y lo expulsó lentamente antes de contestar, como si tratase de contener su impaciencia:


  —Imagínateque le dejo interrogarte a tu antiguo amigo, sí ese al que apaleaste ayer: no sería tan sutil como yo, desde luego. O a mis amigos aquí presentes, quienes se mueren de ganas de proseguir con la conversación interrumpida por la policía hace unos días. Te recuerdo que tienen que mandar el dinero a su sagradaYihad.Estás solo, Joe: Sara murió, también tu amigo elfrikiinformático, quien trató de engañarme y lo pagó, la amiga de Sara y Alberto Brusal… ¿Queda alguien a tu alrededor a quien debamos eliminar? Venga, dame la información y te prometo que no te dejaré en manos ajenas.


  —Tenías planeado colgarme el mochuelo desde el principio —replicó Joe—, mataste a tu hermana para tenderme una trampa, y conseguir los archivos.


  —No, Joe. Yo no maté a mi hermana.


  Carlos fijó la mirada en Joe antes de continuar:


  —Fue mi abuelo el que la visitó, después de que te marcharas por la mañana. Ella se lo había buscado al meter sus narices en nuestros asuntos, y desde luego que yo no podría ni imaginar que la familia merespaldase a mí en lugar de ella: al fin y al cabo, es un asunto de negocios. Y, para mi familia, los negocios son lo primero.


  Joe guardó silencio durante unos largos minutos, mientras mantenía la mirada perdida sobre el tapete de la mesa.


  Maldito hijode mil putas, viejo del demonio. ¿Me la has jugado desde el principio?


  Se rehízo de nuevo antes de contestar:


  —Os diré dónde lo he escondido, pero pongo una condición.


  Carlos sonrió:


  —¿Qué condición?


  —Tengo que ser yo quien lo recupere en persona.


  —Eso no puede ser —contestó Tejada mientras negaba con la cabeza—, es imposible. Ya te has escapado dos o tres veces, y ésta vez no pienso perderte. Indícame donde lo escondes.


  —Habéis matado a todo el mundo que se ha mezclado conmigo —replicó Joe con energía—, así que no pienso poner en peligro a la gente que me ha ayudado. Ellos no saben nada, tan sólo debo recuperar mi ordenador portátil.


  —Imposible.


  Joe se cruzó de brazos:


  —Entonces, llama a quien te dé la gana, porque no pienso decir nada de nada. Me mataréis, pero juro por todos los que ya han muerto que no diré ni una sola palabra.


  —Eres un testarudo hijo de puta —protestó Carlos con la mandíbula contraída por la ira—. Hadmed y sus hombres van a llevarte a donde tengas escondido el ordenador, y espero por tu propio bien que no nos la juegues.


  —¿Y después?


  —Después, Joe, te garantizo que nadie va a ponerte más las manos encima.


  Vamos, que me vais a mandar de regreso junto a Sara…


  


  


  ElAudi A4de los árabes aparcó frente al domicilio de Joe,que descendió escoltado por tres de ellos. No habían pronunciado una sola palabra durante el trayecto, manteniendo miradas hoscasy frías clavadas en su prisionero. Éste recordó lo ocurrido días atrás, en el poblado abandonado, y dos de ellos mostraban bultos sospechosos detrás de sus chaquetas, revelando que se encontraban fuertemente armados. Al menos, más armados que él. Joe confiaba en que su última bala fuese la correcta, y permitir aquella encerrona era una apuesta tan arriesgada como mortífera. La noche caía sobre Guadalajara, y apenas recordaba en qué día se encontraba: creía que martes, o quizá miércoles.


  


  ¿Qué importa?


  


  Los peatones transitaban por la vía ajenos a ellos, ensimismados en sus propios asuntos. Los cuatro ocuparon el ascensor, y unolor rancio a sudor lo invadió como si de una advertencia velada se tratase: eran tipos duros, narcotraficantes y además se encontraban involucrados en laYihaden algún lugar perdido de oriente, así que nada de tonterías. Dos de ellos no le quitaban la mirada de encima, y el más rezagado comprobaba en todo momento que no eran seguidos. Joe temía que descubriesen que en su casa no guardaba nada, pero al menos mantenía la esperanza de que su última bala funcionase. De lo contrario, podría despedirse.


  La puerta aún mantenía el precinto de la Policía, y el salón apareció igual de revuelto que anteriormente. Las sombras del atardecer dibujaban siluetas alargadas sobre la alfombra, pero fueron espantadas por las propias siluetas de los árabes. Uno de ellos se apostó en la puerta, como si tratase de evitar una posible huída de Joe, quien disimulaba revolviendo los objetos caídos del salón.


  Vamos, coño, aparece de una puta vez.


  Una voz respondió a los pensamientos de Joe:


  —¿Así que rompiendo un precinto policial? —dijo el inspector Blanco con voz impostada. Su pistola apuntaba a la cabeza del árabe situado en la puerta, y le conminó a avanzar unos pasos. Le extrajo el arma debajo de la chaqueta y se la guardó en el cinturón, como si de un vaquero en el lejano oeste se tratara.


  —Por Dios, Blanco, pensé que no iba a aparecer —suspiró Joe aliviado. Observó el gesto desafiante de sus dos acompañantes y tragó saliva.


  —Muy interesante su truco del teléfono en el cuarto de baño —replico el policía esbozando una sonrisa de matón de película—, lo encontré donde lo dejó.


  —No tenía otra opción, ya que no sabía a dónde me llevarían. Me la jugué, porque de no aparecer usted no sé qué habría sido de mí.


  Blanco silbó y alzó la pistola ligeramente, mientras observaba la escena con mirada atenta:


  —Ha tenido suerte: hoy no jugaba el Madrid —bromeó—. Tiene usted una manía muy molesta de joderme los partidos.


  Realizó un nuevo gesto con su arma, y el segundo árabe armado arrojó su pistola al suelo, junto a Joe. Los tres mantenían las manos alzadas y fuego en la mirada.


  —Le aconsejo que se marche, Laguna —sugirió el inspector—. Sus tres amigos y yo vamos a tener una conversación muy subida de tono, y no me interesa tener testigos de ella.


  —Pensé que llamaría a la central…


  —Pensó mal, como casi siempre. Hay un asunto de estupefacientes en juego, y estos caballeros tienen una información muy importante que darme. Se la sacaré antes de que lleguen mis compañeros, porque como bien sabe hay ciertos métodos de interrogatorio no muybien vistos en nuestro amado cuerpo de policía. Sus amigos no parecen muy habladores, y seguro que su abogado les liberaría antes de que yo me tomase un café.


  —¿Cómo sabe lo de los estupefacientes? —preguntó Joe mientras caminaba hasta la puerta.


  —Soy poli, no lo olvide: usted me proporcionó una buena pista con la conversación del matón a sueldo de los Brusal y con la pregunta que me hizo sobre el refugio de estos caballeros. La muerte de Alberto Brusal, y todo lo que le ha sucedido a usted, sin olvidarque su novia era hija de Teodoro Tejada, me llevaron a tirar de los hilos. ¿Por qué le van a secuestrar a usted unos individuos como éstos? Es evidente: porque usted tiene algo que les interesa. Algo que tambiéninteresaba al que se cargó a la pobre Sara Tejada, y a aquellos que le enviaron al hospital por segunda vez en menos de un mes. Además, estoy seguro de que la descripción de alguno de nuestros amigos aquí presentes coincide con la de los caballeros que visitaron a su amigofriki. Laguna, está metidoen un lío de cojones, y tiene mucha suerte de que se haya topado conmigo.


  —No, inspector —replicó Joe con un guiño—, tengo suerte de que el Madrid no juegue hoy…


  


  Todo sucedió de manera tan rápida, que apenas le proporcionó a Joe la oportunidad de borrar la sonrisa que había esbozado al inspector. Después de atravesar el pasillo, el estruendo de un disparo le estremeció, seguido por voces de hombres y el sonido de una pelea. Dudó entre regresar y auxiliar a Blanco, o huir una vez más del lugar.


  No erael hombre más valiente del mundo, pero desde luego tampoco el más estúpido: corrió como si el diablo disfrazado de tres árabes de mirada asesina le persiguiesen. Blanco tendría que arreglárselas él solo con los prisioneros, ya que al fin y al cabo él se había empeñado en quedarse a solas con ellos. Había subestimado el peligro.


   Alcanzó jadeante el portal después de descender las escaleras a la carrera. El cuarto de los árabes, quien había permanecido en el automóvil, se abalanzó sobre él apenas recorrióunos metros. Joe esquivó con gran dificultad una puñalada dirigida al cuello. Desde luego que sus captores ya no se andaban con sutilezas. El corazón le latía frenético y la respiración le ahogaba, pero necesitaba huir de aquel lugar de inmediato. Su oponente se aproximó, pero Joe se anticipó al inminente ataque y atrapó el brazo que portaba el arma. Tras un rápido forcejeo, giró el cuerpo y logró arrojar a su enemigo al suelo, desarmándole. Éste trató de incorporarse, pero Joe no se lo permitió y le propinó una patada en el rostro que lo envió de nuevo contra la alfombra del vestíbulo. No quiso entretenerse en comprobar si éste se recuperaba del golpe, de manera que abrió la pesada puerta metálica y huyó hacia las calles de Guadalajara arropado por la noche recién caída. No podía creerlo, pero una vez más había logrado salir vivo de una encerrona. Seguramente alguien en el cielo velaba por él, o simplemente era un tipo con mucha suerte. Aún así, lamentó el destino del inspector Blanco, ya que podría compartir la misma fortuna que todos aquellos que le habían ayudado en los últimos días. De pronto ya no le pareció tan oportuna la idea de que alguien velaba por él en el cielo, y masculló una blasfemia: posiblementeese alguiense divertía con él. Pero todo aquello ya había terminado: ahora él tenía en sus manos las riendas del caso, y no pensaba desaprovechar la oportunidad.
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  —Pase, señor Laguna. Póngase cómodo.


  La voz del patriarca de los Tejada había perdido fuerza, parecía ronca y áspera como un cartón usado. Joe se aproximó hasta el sillón que había ocupado el día anterior, y dudó en tomar asiento. El viejo se encontraba recostado en un antiguo sillón de terciopelo, con las largas piernas cruzadas y las manos aferradas a los costados del mueble. A suizquierda, y sobre una bandeja plateada, los destellos apagados de un grueso vaso de cristal se reflejaban sobre la superficie bruñida de una vieja pistola automática. La estancia se encontraba levemente iluminada por una lámpara de cristal situada junto aTejada, y su exiguo radio de luz había evitado que el viejo hubiera detectado la llegada de Joe con antelación.


  —Me figuro que no habrá encontrado problema alguno en entrar —dijo el anfitrión, mientras alargaba una mano y tomaba la copa de whisky—. He despedido al servicio y desconectado la alarma principal.


  —Parece que espera visita —apuntó Joe. No apartaba la mirada de la pistola, y si el viejo realizaba algún ademán extraño, se arrojaría sobre él sin dudarlo.


  Arturo Tejada detectó la mirada de Joe, yesbozó una ligera sonrisa.


  —No tema —dijo con voz más apagada aún—. No pienso utilizarla sobre usted. Al fin y al cabo, creo que ha ganado la partida. Y yo soy un buen jugador.


  Joe se aproximó y tomó el arma entre las manos. Luego se alejó hasta que laluz de la lámpara apenas le iluminaba.


  —Es una precaución innecesaria —insistió Tejada—. Ya no puede temer nada de mí.


  —Creo que no he llegado hasta aquí sin tomar precauciones innecesarias —replicó Joe con voz firme.


  Había acudido hasta allí con el propósito de ajustar cuentas con aquel hijo del demonio, después de entregar a primera hora de la mañana elDVDde Sara en la central de la UDYCO, junto a la clave de desencriptación. Las noticias informaron, durante la tarde, del registro de la sede de la compañía familiar de los Tejada, y de la detención de Teodoro y su hijo, Carlos Tejada. De igual forma, se apuntaba que el conocido hijo del empresario Alberto Brusal, recientemente fallecido, se encontraba en búsqueda y captura por su asociación con los Tejada en este asunto turbio.


  —Me he enterado de la jugarreta que le hizo a mi nieto —prosiguió el viejo con calma—. Reconozco que me engañó con maestría cuando me solicitó visitar el baño.


  —Tuve suerte. Si alguno de sus socios marroquíes se hubiera dadocuenta de que llevaba el teléfono encima, me lo habría quitado. Pero no lo hizo.


  —Y ese detalle es el que ha estropeado toda la operación.


  —Yo creo que fue el inspector Blanco el que la estropeó al responder a mi mensaje —dijo Joe. Mantenía la pistola alzada, apuntando al viejo, aunque no tendría el valor suficiente para ejecutarle de aquella manera, a sangre fría. Él no era un asesino, aunque Arturo se mereciese mil muertes peores.


  —¿Cómo se encuentra? —dijo Tejada con fingido interés—. Creo que uno delos moros le acuchilló en el vientre…


  —Grave, muy grave —replicó Joe molesto—. Al parecer logró reducirles, pero no evitar una cuchillada a traición de uno de ellos.


  —Han muerto dos de los moros, creo.


  —El inspector Blanco reaccionó con rapidez y mató ados de ellos, sí.


  —Una lástima —musitó Tejada—. Reconozco que eran gentuza, y que todos merecerían morir.


  —Vaya, ya estamos de acuerdo en algo…


  Arturo Tejada alzó la mirada, y un ligero chispeo iluminó sus ojos profundos:


  —Yo no maté a mi nieta —dijoa modo de disculpa—. Yo, simplemente les ordené a esos salvajes que la interrogasen. Ni tan siquiera estaba en la habitación, estaba en el salón esperando a que terminasen. Al parecer se le fue la mano a uno de ellos, y la mató.


  —Una desgracia que usted podría haber evitado.


  —Sara era una muchacha muy inteligente, pero también muy orgullosa. Debí imaginarme que no diría nada, y hubiéramos debido llevarla con nosotros hasta esta casa, donde podríamos interrogarla más a fondo…


  —Es usted un maldito bastardohijo de puta —interrumpió Joe escupiendo las palabras. Aferró con fuerza la pistola, y comenzaba a reunir el valor suficiente como para emplearla contra el viejo.


  —Lo soy —prosiguió éste ignorando el insulto—. Si quieres triunfar en los negocios, tienesque extirparte la conciencia y trabajar con cualquiera que te asegure un buen trato.


  —La policía le pondrá en su sitio.


  Tejada negó lentamente con la cabeza:


  —No tengo la intención de darles el gusto de enviarme a prisión. Tampoco pienso darle el gustoa usted de verme suplicar por mi vida: si quiere disparar, no lo dude. Vengaría la muerte de mi nieta, y su conciencia podría dejarle en paz. Al fin y al cabo, sé reconocer una derrota cuando la tengo ante mis narices.


  —No voy a matarle…


  Una voz, surgidadesde las sombras de la estancia, les sobresaltó:


  —Pues yo sé que si lo haré.


  Una silueta se aproximó renqueante, y una lámpara se encendió no muy lejos de ellos, iluminando el rostro amoratado de ÁngelBrusal. Apuntaba a Joe con una pistola automática,y su mirada chispeaba de rabia:


  —Cuando me llamó, viejo, no pensé que también habría llamado a Laguna.


  —No lo hice, se presentó él solo…


  —Mejor todavía, así puedo matar dos pájaros de un tiro.


  —¿Qué tal la cara? —preguntó Joe con dureza, mientras leapuntaba con su vieja pistola.


  Ángel cargaba el costado izquierdo sobre una muleta, evitando apoyar la pierna izquierda. El rostro parecía muy deteriorado por la paliza recibida por parte de Joe, y su pulso tembló levemente al escuchar sus palabras.


  —Deja el arma sobre la mesa y levanta las manos, hijo de la gran puta —ordenó con ferocidad—. No tienes ni puta idea de cómo usar una pistola, así que te mataré si no me obedeces.


  —También me matarás si te obedezco…


  El viejo alzó levemente las manos, como sideseara poner paz en el conflicto. Ángel giró el rostro hacia él, y Joe aprovechó la distracción para alejarse con un salto y esconderse detrás de una cómoda de madera, protegido por las sombras del salón.Brusaldisparó a la oscuridad y se apostó tras una librería evitando ser un blanco fácil. Tejada no movió ni un gesto del rostro, y permaneció inexpresivo en el sillón, como si no temiese nada de ellos.


  —Tenía ganas de verte otra vez —afirmó Ángel con voz socarrona. Comenzó a moverse con dificultad enla oscuridad, tratando de localizar su objetivo.


  Pero Joe había retrocedido hasta el quicio de una de las puertas, y la traspuso lentamente. Otro disparo incrustó una bala a varios metros de él, y aceleró su pulso de manera frenética. Una alfombra mullidaahogó sus pasos mientras recorría el pasillo principal de la mansión a la carrera, hasta que localizó un pequeño mueble y se parapetó tras él, controlando la puerta de salida del salón. Jamás habría pensado que su amistad con ÁngelBrusalterminase de aquella manera, a tiros en una casa ajena. La silueta de éste asomó tras una puerta, y Joe disparó. El arma era antigua, quizá una réplica de las pistolas utilizadas por el ejército norteamericano durante la Segunda Guerra Mundial, pesada y fría como el demonio, y el retroceso del disparo casi le hizo perder el control.


  —Has fallado —exclamó divertido Ángel—. La pistola de Tejada es una vieja Colt de tan sólo siete disparos. Ya has gastado una bala, así que te quedan seis más. Te ahorraré los detalles demiarma, pero para tu desgracia a mí me quedan quince más. Si quieres seguimos jugando a los indios y vaqueros.


  Joe se había arrastrado hasta un recodo del pasillo, y mantenía la cabeza parcialmente asomada con la intención de vigilar la puerta. Estaba muy de acuerdo con él: llevaba las de perder si se enfrascaba en un tiroteo en la casa.


  —He llamado a la Policía —mintió—. Creo que te buscan, así que les agradará encontrarte en la casa jugando a los disparos.


  —Tengo a un chófer vigilando fuera, y me avisará en cuanto lleguen. Puedo salir de la casa más rápido de lo que te crees, y me voy a dar el gustazo de matarte, Joe.


  —Yo ya me di el gustazo de machacarte el otro día, Ángel…


  Un bufido, seguido por dos disparos a bocajarro en dirección a Joe, replicaron a sus palabras.


  —Te quedan trece —dijo Joe aún más socarrón. Sabía que su antiguo amigo no podría contener la ira, y se arrojaría contra él en cualquier momento. Tan sólo tenía que hacerle perder los nervios.


  —¡Te equivocas! —replicó éste—. Tengo un cargador en el bolsillo, así que me quedan treinta. 


  Maldita suerte la mía. Seguro que es verdad que lleva un cargador.


  —No me lo creo —contestó—. No te hacen falta tantas balas para cargarte al viejo. Porque has venido a matarle.


  —He venido porque mellamó —contestóBrusalirritado—. Y en mi situación, siempre hay que ir armado, aunque reconozco que la idea de mandarle al otro barrio es muy tentadora.


  Y, sin aguardar la respuesta de Joe, se dirigió a través del pasillo en dirección hacia él a trompicones y manteniendo el arma en alto. Joe se inclinó y disparó, errando clamorosamente. Los dos siguientes disparos de Ángel incrustaron sendas balas en la pared del pasillo, a pocos centímetros de él. Se apartó con rapidez, pero perdió el equilibrio y cayóal suelo con mayor torpeza aún. Era el peor momento para cometer dos errores seguidos, aunque jamás había disparado con un arma y podría ser lógico que fallase. Trató de incorporarse y escuchó los pasos torpes de su enemigo demasiado cerca de él. Una luz se encendió automáticamente, y Joe corrió por el pasillo en dirección a una puerta lateral.


  Un nuevo disparo le indicó que Brusal había doblado el recodo, y una aguda quemazón en el costado le indicó que no había fallado. Cuando se protegió tras el umbralde la puerta, palpó con su mano izquierda la zona herida. Sangraba, aunque no muy abundantemente.


  —¡Te he dado! —exclamó Ángel triunfante—. ¡Y no creas que te ha rozado la bala! Sé que te he dado de lleno.


  Aquella información era innecesaria, puesto que Joe era muy consciente de la gravedad de la herida. O detenía la hemorragia, o se desangraba allí como un cochino. Maldijo su suerte una vez más, mientras los pasos tambaleantes de su enemigo se aproximaban lentamente. Ángel había dejado la muleta y apoyaba la pierna izquierda lesionada, cojeando de manera dolorosa. Aún así, había sido capaz de cazarle. Los pasos se aproximaban, y un golpe seco sobre una de las paredes indicó queBrusalse había detenido para recobrar el aliento.


  —Creo que tú tampoco estas para lanzar cohetes —gritó Joe mientras se incorporaba y se apoyaba contra el marco lateral de la puerta. Mantenía la mano izquierda sobre la herida en un vano intento de detener la hemorragia—. ¡Te di una buena paliza, amigo!


  Un nuevo bufido surgiódesde el pasillo, seguido por pasos aún más rápidos. Entonces Joe decidió poner a prueba una vez más su suerte y se dejó caer en dirección al pasillo. Su disparo falló, pero sobrecogió a Ángel, quien falló a su vez mientras su pierna malherida le obligabaa apoyar la mano izquierda contra la pared para evitar caer al suelo. Joe disparó desde el suelo y al instante su enemigo desde una posición desequilibrada. Parecía un duelo de pistoleros tullidos en el viejo oeste.


  El retroceso de la pistola arrancó un calambre en el brazo de Joe. Ángel se tambaleó y disparo de nuevo, acertando de refilón en la pierna izquierda de Joe, quien disparó de nuevo y su bala le arrancó un quejido ahogado a su enemigo. La sangre de ambos pistoleros comenzaba aempapar la alfombra, y la respiración de Ángel se entrecortaba. Joe abrió los ojos y observó su pierna malherida. No parecía grave, pero sí muy doloroso y además comenzaba a sangrar. Apoyó la espalda contra la pared, tratando de reunir fuerzas para incorporarse. La respiración de su viejo amigo había cesado.


  Se incorporó con torpeza. La pierna izquierda perdía fuerza y apenas era capaz de apoyarla: parecía más grave de lo que pensaba. La herida del costado le aguijoneaba a su vez, y comenzó a caminar en dirección al salón principal con mayor dificultad que la mostrada por Ángel sin su muleta. Logro acceder al salón, donde el viejo permanecía en su asiento inmutable como una estatua de cera.


  —Lamento lo ocurrido —dijo con voz templada Arturo Tejada—. Aunque veo que, una vez más, usted ha tenido suerte.


  —No lo crea —replicó Joe—. Me ha dado dos veces, y como no detenga las hemorragias, creo que no lo cuento. ¿Dónde hay un teléfono?


  —En la habitación contigua, a mano derecha.


  Pálido y sudoroso, Joe comenzó a recorrer ladistancia.


  —Hágame un favor —interrumpió Tejada. Joe se apoyó sobre un mueble bar y giró el rostro—: si no le importa, devuélvame la pistola. No creo que le vaya a hacer falta más, se lo prometo.


  Joe localizó el interruptor general y encendió las lucesdel salón. El viejo entornó los ojos, molesto por la claridad, pero sonrió cuando la pistola, manchada de sangre, fue depositada de nuevo sobre la bandeja. El herido se alejó renqueante, hasta que apagó de nuevo las luces y traspuso la puerta indicada porTejada. En efecto, allí encontró un teléfono que embadurnó con su sangre mientras marcaba el número de emergencias. Apenas logró hilvanar tres frases inconexas antes de estremecerse por el estampido de un nuevo disparo, seguido por un golpe sordo sobre lamoqueta del salón. Joe tomó aire con dificultad y perdió el equilibrio hasta golpearse la espalda contra una de las paredes. La pierna cedió y se dejó caer con la espalda aún apoyada en la pared. Las fuerzas huían de sus músculos con velocidad, y ya no eracapaz de alzar el brazo derecho ni siquiera para intentar improvisar un torniquete. Sentía frío en las piernas, y el dolor de ambas heridas parecía remitir, como si hubiesen sanado.


  Las sombras de la pequeña habitación se mecían por el viento del exterior, que jugueteaba con las ramas de los árboles de manera caprichosa, lo que le recordó de nuevo a la escena de la película:


  


  “—Huele como deben oler los ángeles, la mujer perfecta, una diosa, Goldie, dice que se llama Goldie.”


  Cerró los ojos, y recordó el rostro con vida de Sara: sonreía.


  


  Sabías que yo podría solucionar el caso, preciosa, así que por eso te acercaste a mí. Y yo me enamoré de ti como un ingenuo y me lo creí todo. Pero ésta no es la historia de una de mis novelas, en las que el protagonista siempre sobrevive. Ésta es una historia real, preciosa, y creo que pronto volveré a sentir tu olor. Sí, debes oler como los ángeles, preciosa.


  


  Sonrió mientras su respiración comenzaba a ralentizarse. Aquello era la vida real, y no una de las novelas negras a las que tanto se había aficionado, donde el protagonista lograba salir con vida de todos los peligros.


  Cerró los ojos. Le pareció que la vida real podría ser, en verdad, una novela negra defectuosa.


  Ya no sentía nada.


  


  


  Guadalajara, a 18 deJunio del 2015.
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  Pablo Carnicero de la Cámara, nacido en Madrid en 1978. Apasionado de la literatura desde la infancia gracias aEl Señor de los Anillos, su carrera como escritor amateur comenzó tan pronto como finalizó su lectura del último libro de la trilogía de Tolkien, fascinado por el mundo de fantasía que se abría ante sus ojos. Pronto descubrió otros autores, como Robert E. Howard, creador del género de Espada y Brujería junto a Tolkien, Edgard Allan Poe, Lovecraft, Conan Doyle yen castellano Baroja, Galdós, Pérez Reverte, Matilde Asensi y otros autores más que influyeron e influyen significativamente en su obra literaria. Compagina su pasión por la literatura con sus otras dos pasiones: el baloncesto y la historia, de forma que entre libros, pistas de baloncesto y ordenadores se puede hacer un rápido retrato de su personalidad: autodidacta, apasionado y a la vez arriesgado. De esta manera, y dentro de un marco editorial adverso para autores noveles, se embarcó en el desafío que suponía desarrollarEl Mundo de las Sombras, un marco en el que se ambientan sus tres primeras novelas publicadas:InmortalyEl Filo de la Espada, yTiempos Aciagos,dirigiendo personalmente todos los detalles de sus novelas desde el momento en el que se escriben hasta el momento en el que se publican. En su obra Pablo conjuga tanto los ingredientes característicos de la Espada y Brujería con su pasión por la Historia, creando un género a caballo entre fantasía y ficción histórica. No busca otra cosa más queentretener al lector con una lectura rápida, entretenida, fresca y apta para cualquier edad, sin más pretensiones.


  Además del género de Fantasía, Pablo Carnicero ha publicado: “Un tipo casi normal en una situación casi anormal”, “Decisión Encadenada” y “Una novela negra defectuosa” (novela negra) “El secreto de los Dedos de Aignes” y “Operación: La sangre del diablo”, enmarcadas en la II Guerra Mundial. Puedes acceder a las sinopsis de los libros de Pablo Carnicero a continuación de esta sección.


  Si quieres compartir algo con el autor puedes hacerlo en su correo electrónico:pcarnicerode@gmail.com. La página de Facebookhttps://www.facebook.com/pablocarniceroautory si tienes twitter puedes estar al día de las novedades es: @PabloC_Autor así como también enwww.pablocarniceroautor.com
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